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CIENCIAS FÍSICO - QUÍMICAS Y NATURALES 


Sesión del 12 de abril de 1898 


Doctor Carlos Berg 


>» 


> 


» 


» 


» 


Atanasio Quiroga 
Manuel B. Bahía 
Valentin Balbín 
Francisco P. Lavalle 
Carlos Spegazzini 
Luis Harperath 

F, Lahille 

Miguel Ferreyra . 
Gabriel Carrasco 
Eduardo L, Holmberg 
Juan J. Kyle 

Rob. Lehman Nitsche 
Pedro A. Simeone 
Rafael R. de los Llanos 
Manuel B. Otero 


Ingeniero Luis A. Huergo 


» 


> 


» 


Eduardo Aguirre 
Angel Gallardo 
Carlos Honoré 


Señores Gustavo Pattó 


» 


» 


» 


» 


Amadeo J. Yanzi 
Federico Tagliabúe 
Virgilio Raffinetti 
Miguel M. Puiggari 
Guillermo J. de Péne 
Patricio Hicken 


Jorge Navarro Viola 


En el local de la Facultad de Ciencias, 
puesto á la disposición de la Sección II del 
Congreso Cientifico Latino Americano, y 
reunidos los señores congresales cuyos 
nombres al margen se expresan, el Doctor 
don Carlos Berg, Presidente del Comi- 
te de Organización, declaró abiertas las 
sesiones oficiales. Se pasó luego á dar cum- 
plimiento á la orden del día, previa lectura 
hecha del Reglamento Interno, como asi- 
mismo de la lista de trabajos presentados, 
después de lo cual procedióse á la elección 
de Presidente, habiendo sido designado 
como tal, por unanimidad de votos, el Doe- 
tor don Carlos Berg. Para Vicepresidente 
fué electo el Doctor Manuel B. Bahía, y 
para Secretario, el Doctor Francisco B. 
Reyes. Acto continuo el Doctor Carlos Spe- 
gazzini subió á la tribuna y saludando á la 
Asamblea en oportunas palabras, pasó lue- 
go á exponer la importancia económica y 
cientifica de los hongos argentinos. Mani- 
festó que éstos alcanzan hoy á la respeta- 


Secretario: Dr. Fco. B. Reyes ble cifra de 2114 especies, aseverando que 
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la flora micológica argentina es la más conocida de la correspon- 
diente de los demás paises sudamericanos, caracterizándose por 
haber sido estudiada en el país mismo, contrariamente á lo que 
sucedió con las otras. Comparó la misetografía argentina con la de 
los demás países; llamó la atención sobre la falta de algunos géne- 
ros como amanita y Boletus. Afirmó que las especies comestibles 
argentinas ascienden al número 22, tan buenas como las correspon- 
dientes de Europa; pero que existen también 18 especies venenosas, 
según las experiencias llevadas á cabo por el autor, ya sea sobre sí 
mismo, Ó ya sea confirmadas en los efectos observados en otras 
personas. Terminó invitando á la juventud á que se dedique á 
estos estudios, prometiéndola que encontraría en ellos muchas nove- 
dades y grandes satisfacciones. El señor Ingeniero Carlos Honoré 
dijo : que después de la disertación sobre hongos argentinos, podía 
ocuparse de la Atta Lund? ú hormiga negra. Bosquejó la estructura 
compleja de un hormiguero, el domo ó gran honguera, el sustrac- 
tum vegetal del hongo que se confunde con el alimento real, las 
galerías ¡construidas con fines variadisimos. Describió la singular 
de la Atta Lundí con una hormiga aliada; concluyó por des- 
cribir una epidemia de la hormiga negra y señalar un hongo pará- 
sito que aparece y crece en las articulaciones de sus víctimas. Invi- 
tó á los concurrentes á examinar los tipos de insectos y formas 
evolutivas, los hongos cultivados y el hongo parásito. El Secretario 
dió lectura del programa de visitas y excursiones, é indicó que el 
miércoles 13 era el día señalado para la visita al Puerto de la 
Capital; dando, el señor Ingeniero Angel Gallardo, las explicacio- 
nes pertinentes al caso, con lo que se dió por terminada la sesión. 


OBSERVACIONES AL ACTA ANTERIOR 


El señor Ingeniero Carlos Honoré pidió quese agregaran las 
frases de: «un cultivador insigne de hongos,» antes de la Ata 
Lundi ú hormiga negra. El señor Angel Gallardo manifestó que, 
en su juicio, debía hacerse constar en el acta que hasta hace algún 
tiempo no eran conocidas sino treinta y dos especies de hongos; 
debiéndose al trabajo del Doctor Spegazzini el conocimiento de 
las numerosas especies conocidas hasta hoy, las cuales alcanzan á 
dos mil ciento catorce, en la actualidad, 
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Sesión del 14 de Abril de 1898 


En el salón de sesiones de la Sección II del Congreso Científico 
Latino Americano, á 14 de Abril de 1898, reunidos los señores 
congresales, y bajo la presidencia del Doctor Carlos Berg, se dió 
lectura del acta de la sesión del dia 12 del corriente mes, la que 
fué aprobada con las observaciones y agregados propuestos por los 
señores Ingenieros Carlos Honoré y Angel Gallardo. Antes de 
pasarse á la orden del día, el Doctor Berg invitó al señor decano 
de la Facultad, Ingeniero Luis Silveyra, á que ocupara la presiden- 
cia, debiendo aquél hacer uso de la palabra, como en efecto así lo 
hizo, en el sentido de dar nuevos datos referentes al cultivo de 
hongos de las hormigas fitófagas, y con el objeto de pedir indica- 
ciones al señor Honoré sobre el modo de cultivo del hongo, por 
parte del Atta Lundi, de cuyo tópico se ocupó nuevamente el 
señor Carlos Honoré, dando las explicaciones del caso. Hicieron 
asimismo breves consideraciones respecto á la aplicación médica 
de la Atta Lund? los Doctores Kyle y Holmberg. Pasóse luego á 
dar cumplimiento á la orden del día, ocupando la tribuna el Doctor 
Holmberg. Enumeró, en parte, los nombres de los naturalistas y 
viajeros cientificos que visitaron nuestro pais ó escribieron sobre 
su fauna. Estableció una división que comprende la fauna oriental 
y occidental argentina, indicando sus caracteres diferenciales. Le 
siguió en el uso de la palabra el Doctor Lahille, quien presentó á 
la Asamblea ejemplares de Priapulus, dando informes sobre un 
Balanoglosus, al que denominara « Balanoglosus Godoy»; y, 
pasando luego á desarrollar el tema «estudios oceanográficos», 
propuso, al terminar, que la Asamblea votase la moción concebida 
en los términos siguientes: «La Sección 11 del Congreso Científico 
« Latino Americano tiene el honor de pedir á los poderes públicos 
« de la República Argentina y de las naciones representadas, que 
« se inicie en breve, de acuerdo con un plan uniforme y en toda la 
« extensión del Continente Americano, un reconocimiento fisico y 
« biológico de las costas marítimas y de la topografía submarina de 
« la zona comprendida entre las lineas isobáticas de O y 200 me- 
« tros». El señor Manuel B. Otero propuso que se aplazase para la 
sesión próxima la consideración de la moción del Doctor Lahille, 
fundándose en que la importancia de asunto tan capital, merecía 
ser dilucidado detenidamente. El Doctor Luis Harperath abordó 
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el tema anunciado: Desviaciones de la plomada. Método direc- 


to ó astronómico, indirecto ó geodésico y sus resultados contra- 


dictorios. Disertó sobre la intensidad de la gravedad, el péndulo 
y el batómetro, el interior de la tierra y la atracción terrestre ; 
hizo observaciones acerca de los resultados de los trabajos efectua- 
dos al estudiar los fenómenos de la gravedad en las islas y los 
continentes. Para terminar la orden del día, el señor Honoré 
expuso las leyes fundamentales de la química y concretó su exposi- 
ción, basándola en los hechos siguientes: «Las razones de los 
pesos de un mismo cuerpo, que entra en composición de los cuer- 
pos primitivos y resultantes de una reacción química, son números 
simples.» La noción de los equivalentes fluye, como consecuencia, 
de esta primera ley. Luego, como segundo hecho importante, cita 
el siguiente : «Las razones de los equivalentes y de las densidades 
de los gases simples y compuestos, son iguales ó múltiples senci- 
llos.» Todas las demás nociones de la quimica moderna derivan, 
como consecuencia lógica, de los dos hechos generales citados. 
Agotados los asuntos de la orden del día, el señor Presidente dió 
por terminada la sesión, siendo las 12h y 15M p.m. 


Sesión del 16 de Abrll de 1898 


En el salón de sesiones de la Sección II del Congreso Cientifico 
Latino Americano, á 16 de Abril de 1898, reunidos los señores 
congresales, y bajo la presidencia del Doctor Carlos Berg, se dió 
lectura al acta de la sesión anterior. Tomó la palabra el señor 
Carlos Honoré, y después de elogiar el trabajo del Doctor Holm- 
berg, indicó la necesidad que existe en los estudios de historia 
natural, de emanciparse, en lo posible, de los limites geográficos 
y políticos, y extender cuando sea necesario, los limites naturales 
de la distribución de los seres. Acto continuo el señor Presidente, 
cediendo la presidencia al Doctor Paulino Alfonso, se extendió en 
algunas consideraciones sobre las opiniones del señor Honoré, y 
dijo que su opinión podía considerarse como justo desiderátum, 
estando en uso desde hace algún tiempo, alli donde no había obs- 
táculo á su realización. A la conferencia del Doctor Lahille obser- 
vó el Doctor Berg con bastante extensión, que en verdad existía 
una semejanza extraña respecto á ciertos animales marinos de las 
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dos regiones polares. Asi, por ejemplo, en cuanto á los gusanos 
«Guefiveos», esta semejanza, llamada paralelismo, había sido ano- 
tada por Zelenka en su monografía de los: Cipunculidos (1883), 
después por Guerne (1888), más tarde por Michaelsen (1889), y final- 
mente, por Fischer (1896). Aunque el Priapulus presentado ya 
habia sido observado antes por Bird, Guerne, Michaelsen, sin em- 
bargo las indicaciones del Doctor Lahille venian á ampliar el para- 
lelismo mencionado, por el Balanoglosus, por vez primera encon- 
trado en la región subártica. El Doctor Manuel B. Otero tomó la 
palabra para apoyar la moción presentada por el Doctor Labhille 
en la sesión anterior, manifestando que debía considerarse como 
región de pesca la región submarina de menos de cien brazas de 
profundidad, que se extiende desde el Rio de la Plata hasta la 
Isla de los Estados, y que:forma el escalón del Continente. Com- 
paró esa región á la que se extiende cerca del Banco de Terranova, 
y terminó recordando algunos de los resultados económicos de la. 
pesca en los Estados Unidos de Norte América. Concedida la pala- 
bra al Doctor Lahille, para hacer observaciones á la conferencia 
del Doctor Harperath sobre el batómetro, disertó sobre la aplica- 
ción del batómetro enregistrador á las pesquerías y al reconoci- 
miento preliminar de los fondos marinos, indicando las modificacio - 
nes que ha hecho en el aparato primitivo de Siemens. Con una 
simple lectura, sin sondajes ni cálculos, se puede conocer la pro- 
fundidad de las aguas en cada punto en que uno se encuentre. 
Llegado el turno del estudio del señor Honoré, sobre leyes funda- 
mentales de la química, y á moción del Doctor Manuel B. Bahía, 
se declaró libre la discusión. En el curso de ésta, el Doctor 
Atanasio Quiroga hizo al conferenciante algunas preguntas, con el 
objeto de ver si sus leyes preveian todos los casos generales de 
reacciones químicas. El senor Carlos Honoré contestó prometien- 
do continuar tales estudios de un modo más completo y satisfacer, 
á su tiempo, estas exigencias. 

Con lo cual el senor Presidente dió por terminada la sesión á 
las 12 y 20 p. m., debiendo continuar á las 8 p. m. del mismo día. 
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Sesión del 16 de Abril de 1898 (Continuación) 


Abierta nuevamente la sesión, por la noche, á la hora indicada, 
con asistencia de los señores congresales, el senor Presidente con- 
cedió la palabra al señor Federico Tagliabúe, para que desarro- 
llara el tema que habia anunciado, siendo éste: La destrucción 
rápida de la materia orgánica.—El conferenciante expuso que, 
con el aparato, tal como lo habia modificado, el vidrio puede la- 
varse bien, las misiones se hacen con toda facilidad, evitando los 
lavados especiales de tapones y gomas, todo lo cual ocasiona pér- 
dida de tiempo. Agregó que, en vez de hacer pasar el ácido clor- 
hídrico á frio ó á suave calor, lo hace en caliente, hasta que se 
inicie la reacción. El tiempo que dura la destrucción, desde que 
se comienza á calentar, dijo ser de media hora para cien gramos 
de visceras. Interpelado el señor Tagliabúe por el Doctor Harpe- 
rath sobre su método, se inició un debate, que ha sido postergado 
para la sesión de hoy. El conferenciante fué reemplazado en el 
uso de la palabra por el Doctor Miguel Ferreyra, quien presentó 
á la Asamblea un aparato para producir los rayos Roentgen, cons- 
truido en el pais. El Doctor Bahia felicitó al Doctor Ferreyra, 
manifestando asimismo que á su debido tiempo haria experiencias 
con dicho aparato, con el fin de alentar tan plausible iniciativa. 
El Doctor Enrique Fynn subió á la tribuna y resumiendo su tra- 
bajo sobre la caseina de la leche, considerada químicamente, 
llegó á las conclusiones siguientes: 1.2 Que la caseina, al ser tra- 
tada con el fenilo de hidragina, se vuelve imprecipitable por el 
cloruro sódico y el alcohol atilico en presencia de éste. Que esta 
transformación tiene que depender de un grupo de carbonilo. 

El Doctor Gabriel Carrasco habló sobre la influencia de las 
manchas del sol en las crecientes extraordinarias de los rios del 
Plata. La sintesis de su trabajo fué: «Las crecientes máximas de 
los rios del Plata están sometidas á un periodo cercano á los diez 
años, que coincide próximamente con el minimum de las manchas 
solares», y formuló un voto en el sentido siguiente : «El Congreso 
recomienda el estudio de la altura á que lleguenlas aguas de los 
rios del Plata, en sus crecientes ordinarias y extraordinarias, y la 
publicación de los resultados que se obtengan, con el objeto de 
descubrir si existe alguna ley de periodicidad de esas crecientes, 
relacionada con el minimum de las manchas del sol.» Al Doctor 
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Carrasco le reemplazó en el uso de la palabra el Reverendo padre 
Luis Morandi, quien al hablar sobre las normales climatológicas 
de Montevideo, expuso que sus observaciones le daban derecho á 
establecer ciertas reglas que, aunque no tuviesen el carácter de 
absolutas, reposaban en 15 años de experiencia. Tales reglas son : 

1.—A una variación negativa de la media presión atmosférica de 
un día, á la del consecutivo, igual ó superior á 4 mm., corresponde 
una agitación atmosférica : lluvia ó viento fuerte en el mismo dia, 
ó, más á menudo, al día siguiente. 

2."—Lo propio sucede cuando las diferencias entre las medias 
diarias consecutivas llevan por tres días seguidos el signo nega- 
tivo. 

3."—A estas indicaciones debe agregarse, como dato ilustrativo 
y que ha prestado siempre resultados bastantes satisfactorios, la 
diferencia entre la presión normal ordinaria de cada mes, y la 
presión por el llamada presión de lluvia, obtenida sumando todas 
las presiones y dividiendo la suma por el número de precipitacio- 
nes consideradas. Con lo que se dió por terminada la sesión, á 
las IO y 30 p. m. 


Sesión del 18 de Abril de 1898 


En el salón de sesiones de la Sección II del Congreso Latino 
Americano, á 18 del mes de Abril de 1898, reunidos los señores 
congresales, el señor Presidente declaró abierta la sesión, dándose 
lectura al acta de la anterior, siendo objetada por el Doctor Har- 
perath en el sentido de haberse omitido en ella su nombre, al 
tratar de la discusión con motivo de la disertación del señor 
Honoré. 

Dijo, además, que en dicho documento no se reproducia con 
la exactitud debida lo quese dijo respecto del batómetro. En 
cuanto á la omisión del nombre del Doctor Harperath, la secre- 
taría tomó nota, para hacer las salvedades del caso; y, en lo refe- 
rente á las frases del Doctor Lahille, éste se ratificó en lo dicho 
en la anterior sesión. En seguida tomó la palabra el Doctor Har- 
perath, para continuar el debate iniciado en la anterior sesión, 
respecto al trabajo presentado por el señor Federico Tagliabúe, 
insistiendo que ni existia novedad en las modificaciones introduci- 


das, ni es dable por otra parte aceptar aceleraciones en análisis 
toxicológicos. El señor Federico Tagliabúe, mostrando á la Asam- 
blea fotogrofías del aparato por él modificado, indicó que todas las 
operaciones habian sido hechas con ciencia y conciencia, aseguran- 
do que el tiempo por él señalado, para la destrucción de la mate- 
ria orgánica, bastaba para satisfacer las exigencias cientificas y la 
necesidad en que algunas veces se encontraban los jueces en ob- 
tener informes rápidos. El Doctor Atanasio Quiroga, ásu turno, 
tomó la palabra para hablar sobre el aparato en cuestión e im- 
pugnar la teoria de que estos análisis toxicológicos puedan ha- 
cerse en tiempo limitado. Por lo contrario, sostuvo que, dada la 
misión del experto y los altos intereses que se le confiaban, aquel 
debía emplear todo el tiempo indispensable para obtener plena 
prueba de sus conclusiones. Afirmó que el empleo del ácido elor- 
hídrico, en caliente, no destruia totalmente la materia orgánica, 
y arrastra de un modo mecánico al cloruro de arsénico. Cerró 
luego el debate, con frases de aliento para el señor Federico Ta- 
gliabúe. A la conferencia anterior, dada por el Doctor Gabriel 
Carrasco, hizo algunas observaciones el Doctor Harperath; las 
cuales, á su vez, fueron comentadas por el señor Carlos Honoré 
en el sentido de que cualquier manifestación intelectual que se 
produjese en el seno del Congreso, era digna de aplauso. El 
Doctor Carrasco expuso que la mente que habia tenido al pre- 
sentar su trabajo, respondia al objeto de someter un punto que el 
consideraba interesante, ante un núcleo de hombres de ciencia, 
demostrando con ello que el país tiene abogados, los cuales de- 
dican sus momentos de ocio á la meditación de problemas y cues- 
tiones que pueden ser útiles á sus conciudadanos. 

El Doctor Lahille pidió al Padre Morandi algunos datos meteoro- 
lógicos, contestando este último que prometía dárselos oportuna- 
mente, pues no los tenia en aquel momento. Se pasó luego á dar 
cumplimiento á la orden del día, ocupando la tribuna el Doctor 
Atanasio Quiroga. Presentó al Congreso, para su adopción, un 
voto sobre métodos de análisis. Y como quiera que el conferen- 
ciante propusiese una serie de periódicos cientificos, en los cuales 
debían publicarse las proposiciones y discusiones de este orden, 
los Doctores Francisco Lavalle y Fernando Lahille reclamaron á 
su vez tal honor, también para la revista de la sociedad de far- 
macia y la del museo de la Plata. El Doctor Lahille presenta un 
trabajo sobre la distribución geográfica de los mamiferos argen- 


tinos, acompañado de mapas indicando la dispersión de cada una 
de las especies. Según el, en la región neotropical la subregión 
chilena se puede dividir —en cuanto á los mamíferos actuales—en 
las provincias siguientes, caracterizadas por la presencia Ó pre- 
eminencia de especies propias: - 

1.2 Provincia Chilena.—Sensu stricto.—Abrocoma. Ausencia 
de desdentados. 

2. Provincia Andina.—Chinchilla.—Cariacus andicus (Anche- 
nido) Dasypus vellerosus. 

3." Provincia Patagónica.—Canis griseus—mus magellanicus. 

4. Provincia Cuyana.—Culamydopherus trincatus. Burmeis- 
teria retusa. (Testudo argentino). 

5. Provincia Pampeana. —Lagostomus trichodactylus. Dasy- 
pus  villosus. Tatusia hybrida. Canis Azaral. 

6. Provincia Mesopotámica.—Cervus Paludosus. Hidrocherus 
capibara. Peramys dimidiatus. Canis caucrivorus. 

7 Provincia Subbrastleña.—Dasyprocta coelogenys. Dasy- 
pus sexinctus. Tatusia novencincta. Micaurens murinus. 

El Doctor Eduardo Holmberg disertó sobre” «monografía del 
género Augochlora», presentando ála Asamblea varios indivi- 
duos del género. Le reemplazó en el uso de la palabra el Doctor 
Manuel B. Otero, quien dió cuenta de las observaciones hechas en 
Montevideo, sobre la rotación de los vientos locales, —con lo que 
se dió por terminada la sesión, álas 11 y 30 p.m. 


Sesión del 20 de Abril de 1898 


En el salón de sesiones de la Sección II del Congreso Latino 
Americano, á veinte de Abril de mil ochocientos noventa y ocho, 
bajo lá presidencia del Doctor Don Carlos Berg y con la asistencia 
de los señores congresales, se dió lectura al acta de la sesión ante- 
rior, la cual fué aprobada. Acto continuo, el señor Presidente 
concedió la palabra al señor Aguirre, quien consideró en general y 
en particular el proyecto de voto formulado y presentado por el 
Doctor Atanasio Quiroga, fundando su argumentación en que el 
Congreso Científico no puede oponerse á que el experto emplee el 
procedimiento que crea conveniente. Concedida que le fué la 
palabra al Doctor Atanasio Quiroga, manifestó éste que su proyec- 
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to—á semejanza de otros paises—respondia al deseo de colocar 
jalones, para llegar á la unificación de métodos de análisis, con lo 
cual se prestaria un gran servicio á la verdad y á la ciencia. Con 
parecido raciocinio insistió el Doctor Manuel Otero, de Montevideo, 
quien dijo haber tenido ocasiones de ver de cerca á cuántos abusos 
se presta en la actualidad el hecho de que personas sin titulo facul- 
tativo emitan informes periciales, basados en procedimientos que 
no tienen carta de ciudadanía en la ciencia. Terciaron en el debate 
los señores Bahía, Kyle, Lavalle, Holmberg, Harperath y Aguirre. 
El Doctor Kyle pidió que se hiciera constar su voto en favor de las 
opiniones de los Doctores Quiroga y Otero. El Doctor Harperath 
propuso el nombramiento de una comisión de químicos, que estu- 
diara la unificación de métodos, con el objeto de presentar un pro- 
yecto al futuro Congreso Cientifico y á este efecto fueron nombra- 
dos los Doctores Atanasio Quiroga, Juan J. Kyle, Pedro N. Arata, 
Luis Harperath, Francisco P. Lavalle y Francisco B. Reyes. El se- 
ñor Ingeniero Don Carlos Honoré ocupó luego la tribuna y explanó 
su conferencia sobre gravitación, respondiéndole el señor Ingeniero 
Eduardo Aguirre.El señor Carlos F. Scotti presentó una síntesis de 
un estudio del Doctor Ludovico Vetere, sobre importancia meteoro- 
lógica é higiénica de los bosques, proponiendo el señor Scotti, al 
fin de su conferencia, lo siguiente: «El Congreso hace votos por que 
los Gobiernos, teniendo en cuenta las condiciones y necesidades 
de cada región, determinadas por los especialistas, dicte leyes pre- 
visoras relativas á las plantaciones, el desmonte y repoblación de 
los bosques.» Al señor Scotti siguió en el uso de la palabra el 
señor Cherazza, quien desarrolló el tópico anunciado en la orden 
del dia: «Gas de Agua». El Reverendo Padre Luis Morandi dió 
en seguida su conferencia sobre variaciones climatológicas, termi- 
nando con el siguiente voto: «En vista de las inmensas ventajas que 
resultarian para la navegación, 'el comercio y la industria, de un ser- 


vicio del tiempo, convenientemente organizado, la Sección II del 


Congreso Cientifico Latino Americano hace votos por que las Re- 
públicas Sudamericanas concurran á la fundación de un servicio 
internacional telegráfico del tiempo, en la forma que podrá indicar 
una comisión constituida por delegados de los paises interesados. » 
La Asamblea entró luego á discutir las mociones, como estaba 
determinado en la orden del día. El voto del Doctor Don Atanasio 
Quiroga, sobre aumento del intercambio bibliográfico y unificación 
de métodos de análisis químicos, quedó aprobado, en definitiva, 
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en la forma siguiente: «El Congreso Cientifico Latino Americano 
hace votos por que los poderes públicos de la República Argentina 
y de las naciones en él representadas, amparen, fortifiquen y den 
el mayor impulso á las relaciones intelectuales latino-americanas; 
en este orden de ideas, y teniendo en cuenta el estado de incuria 
en que se encuentra el intercambio bibliográfio, llama la atención 
sobre la necesidad de aumentar y estrechar, en lo posible, dichas 
relaciones, creando las oficinas y servicios que llenen el vacio sen- 
tido por todos, en particular; y, en lo que se relaciona con la fun- 
ción de peritos químicos, desea que en todo análisis se indique el 
dato bibliográfico, para poder reconocer el método seguido. En 
el caso de que el químico siguiere un procedimiento propio, que 
lo detalle lo más intensamente posible. Desea también que para 
el próximo Congreso se reunan los datos suficientes, con el objeto 
de uniformar los procedimientos empleados en cada ensayo Ó aná- 
lisis químico. Esto no obsta á que cada pais nombre su comisión 
de peritos, que ha de hacer, en totalidad ó en parte, esos trabajos, 
y los aproveche para su uso particular. Vería conagrado que todo 
informe pericial fuess confiado á personas con titulos ó diplomas 
universitarios.» El voto de los Doctores Fernando Lahille y Manuel 
B. Otero, después de la discusión seguida respecto al mismo, que- 
dó aprobado por la Asamblea en la siguiente forma: «El Congreso 
Cientifico Internacional Latino Americano, por iniciativa de la 
Sección II (ciencias fisicoquímicas y naturales), declara : 


1.” Que es de valor cientifico é interés público el estudio de las 
condiciones climatológicas de las costas maritimas, uniendo, en 
cuanto fuere posible, las estaciones destinadas á tomar los datos 
correspondientes, uniformando los signos convencionales represen- 
tativos de las observaciones. 

2.” Que es también de interés público ligar los observatorios de 
las costas y los del interior, estableciendo un servicio internacional 
para el conocimiento y el pronóstico del tiempo. 

3.” Que es también de interés público el que se proceda al estu- 
dio de la oceanografía estática y dinámica, al levantamiento, en 
escala uniforme, del plano de las costas marítimas, y al mismo tiem- 
po de la topografía submarina, entre las líneas isobáticas, entre O 
y 200 metros. 

4.” Que es también de interés público el estudio de todas las 
producciones naturales (peces, moluscos, crustáceos comestibles, 
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etc., que se encuentran en las costas, en las mesetas continentales 
ó en las aguas más profundas. 

5.. Que es también de interés público extender estos estudios á 
los rios y grandes lagunas del interior, con el objeto de proteger 
las especies ya existentes y de aclimatar especies nuevas de indis- 
cutible provecho. Invita á los poderes públicos de la República 
Argentina y de los demás paises representados en el Congreso, á 
que inicien ó continúen los estudios indicados.» —Después del pre- 
cedente voto, quedó asimismo aceptado el siguiente, formulado por 
el señor Doctor Fernando Lahille: «El Congreso Latino Ameri- 
cano, por el órgano de la Sección de ciencias fisicoquímicas y 
naturales, hace votos para que se de, en los programas de instruc- 
ción primaria y secundaria, á la enseñanza de la Historia Natu- 
ral el puesto que le corresponde en un plan racional de educa- 
ción.» 

Habiéndose con esto dado cumplimiento á la orden del dia, el 
senor Presidente, Doctor Carlos Berg, poniéndose de pie pronunció 
el siguiento discurso: —«Señoras, señores congresales: Hemos ter- 
minado nuestras tareas; estamos al fin de nuestra labor. No es 
menester haceros una reseña, una enumeración de las materias de 
que hemos tratado, ni afirmar el resultado de las deliberaciones de 
nuestras sesiones. En la memoria de todos viven las manifestacio- 
nes habidas. Si nos preguntan si ha habido grandes revelaciones 
en esta sección de ciencias fiiscoquímicas y naturales, diremos con 

_ modestia que no, observando, al mismo tiempo, que tampoco las 
habia prometido ni esperado. En los paises nuevos, donde, como 
se ha dicho tantas veces, la ciencia es un lujo, y sólo puede ser 
cultivada por unos pocos, no se debe ni puede pedir la presenta- 
ción de descubrimientos de trascendencia, ni de trabajos numero- 
sos elaborados con toda la precisión, que no permitiesen objeción 
crítica alguna. 

Hemos hecho un ensayo de Congreso, y debemos decir con 
orgullo que este ensayo ha superado nuestras esperanzas. Ha sido 
para unos la ocasión de manifestar sus ideas respecto á ciertos 
fenómenos de la naturaleza; de presentar observaciones interesantes 
y nuevos hechos respecto á la fauna y flora; para otros habrá sido 
tal vez, diremos asi, una especie de lección, y, para todos, sin duda 
alguna, una instrucción en uno ú otro sentido. Hemos discutido, 
es decir, hemos luchado. Pero esta lucha no ha sido una pelea 
de vanidosos, una batalla de codicia de los honores; no, señores: 
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ha sido una lucha por la verdad, inscripción de emblemas de las 
ciencias fisicas, quimicas y naturales. 

De que ha sido así, demuestran las cordiales relaciones que han . 
reinado; de que las amistades antiguas no han sido perturbadas, y, 
por lo contrario, nuevas y valiosas relaciones se han establecido 
entre los miembros del Congreso. Hago votos por que sigan estas 
pequeñas luchas en el ambiente de buenas relaciones y en prove- 
cho de la ciencia, en la esperanza de que nos presentemos con un 
eran cúmulo de nuevas verdades al futuro Congreso Científico 
Latino Americano. Con la manifestación de este sincero deseo 
declaro clausuradas las sesiones de la Sección de ciencias físico- 
químicas y naturales.» 

Después de lo cual quedó definitivamente clausurada la Sección 
II del Congreso Científico Latino Americano. 
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La Micología argentina 


Por cl Doctor CARLOS SPEGAZZINI 


Senores: 


El primer hongo argentino descrito fué coleccionado por Carlos 
Darwin y dado á conocer por Berkeley; la micología argentina, 
pues, nació en el 1841 (1). 

Treinta años después, J. Mueller describe un segundo hongo ar- 
gentino, descubierto por Claraz (2). 

Algunos años más tarde, de 1876 al 1880, se publican en Eu- 
ropa algunos opusculitos en los cuales se indican ó describen varias 
especies coleccionadas por el finado botánico P. G. Lorentz (3). 

A mi llegada, pues, á esta hospitalaria tierra, en 1880, los hongos 
argentinos conocidos llegaban á 39. 

Nadie puede imaginarse el placer y la satisfacción de un natura - 
lista que llega á pisar un suelo virgen, ó casi, bajo el punto de vista 
de sus estudios predilectos; tal fué mi contento entonces, entregán- 
dome, con el entusiasmo de la juventud y de la pasión, á levantar 
el censo de las riquezas micológicas que se crían en el país cobi- 
jado por la bandera del Sol de Mayo. 

Los resultados de mis investigaciones vieron la luz en cua- 
tro opúsculos que tuve el gusto de publicar desde 1880 hasta 


(1) —On an edibile Fungus from Tierra del Fuego and an allied Chilian species. By the 
Rev. M. J. Berkeley, 1841. (Describa la Cyttarza Darzawvint Brk. ). 
(2) — Lysurus Clarazianus, J. MIl., 1873. 
(5) — Fungi (en Concepcion) del Uruguay, quos legit, P. G. Lorentz, auctore Károly Kalch- 
brenner, 1876. 
— De fungis Entrerrianis observationes, auctore F. de Thuemen, 1878. 


— Pilze aus Entre Ríos, von F. v. Thuemen, 1880. 


1884 (1); en esas obritas llegué á indicar ó describir 774 especies. 
Más tarde, habiendo ya efectuado varios viajes á regiones aparta- 
das del país, agregué otros dos opúsculos que nos dieron á conocer, 
bajo el punto de vista micológico, la Patagonia y la Tierra del Fue- 
go (2); como en estos trabajos cité 490 especies no mencionadas 
antes, asi la flora micológica argentina llegó á contar con 1264 es- 
pecies O formas de estos vegetales. 

Despues de esa época, mis tareas profesionales y los estudios que 
emprendi sobre hongos del Paraguay y del Brasil (5), y sobre plan- 
tas fanerógamas, absorbieron de tal modo mi tiempo, que poco 
pude agregar á lo que habia encontrado anteriormente (4) (poco 
más de 100 especies ). 

Durante este periodo, es decir, de 1887 hasta 1897, aparecieron 
en Europa varios trabajos micológicos de bastante importancia (5), 
que dan á conocer un número regular de especies de hongos ar- 
gentinos, muchos de los cuales habían aun escapado á mis investi- 
gaciones (también alrededor de 100 especies ). 

Sumando entonces todas las especies citadas ó descriptas por los 
varios autores y por mi hasta la fecha, contamos en el suelo argen- 
tino con 1464 formas ó especies. 

Heme entonces aquí, a llevar un nuevo y bastante numeroso con- 
tributo (6) al catálogo de los hongos del Plata, y tengo el gusto de 


(1) — Fungi Argentini, pug. 1, auctore C. Spegazzini, 1880. 


AS > ES > > 1880. 

TS > > TI, » > 1880. 

AS > » 1V, > » 1881-82. 
(2) — Fungi Patagonici, pug. 1V, auctore C. Spegazzini, 1887. 

—  »  Fuegiani, ES > ES 1887. 
(3) — Fungi Guaranitici, pug. 1, 1886, 

LOS a >» IL, 1888. 

SES > nonnulli novi v., critici, 1891. 


— >» Puiggariani, pug. 1, 1889. 
(4)— >»  nonmulli Paraguariae et Fuegiae, 1888. 

— Las Trufas argentinas, 1887. 

— Las Faloideas argentinas, 1887. 

— Phycomyceteae argentinae, 1891. 

— Hongos de las cañas de azúcar, 1895. 

— Contribución al estudio de la flora de la Sierra Ventana, 1896. 
(5) — Pilze von Cap. Horn, auctore G. Winter, 1887. 

— Zur Kenntniss der Pilzgattung Cyttaria von Ed. Fischer, 1888. 

— Beitráge zur Pilzlora Sud-Amerikas, 1, 1896 — 11, 1897. 


(6) — Fungi Argentini novi v. critici, auc. C. Spegazzini. 
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presentar este nuevo trabajo, en el cual llego á citar otras 700 espe- 
cies aun no indicadas para esta región, que agregadas á las ya 
conocidas, hace un total de cerca de 2200 formas Ó especies. 

Por lo que acabo de indicar resulta, pues, que la República Ar- 

gentina es, bajo el punto de vista de la micología, el país más 
conocido de todo el continente sudamericano. — Chile, Brasil y el 
Paraguay ya han proporcionado un contingente bastante notable á 
esta rama de la botánica, pero no podemos decir otro tanto de los 
demás paises, como Perú, Venezuela, Nueva Granada, Ecuador, Bo- 
livia, etc., de los cuales sólo conocemos apenas unas que otras 
especies. 
. Después de esta breve resaña histórica sobre el desarrollo de 
nuestro conocimiento de la flora micológica platense, me permi- 
tiré un rápido vistazo á las varias familias en conjunto, para darnos 
cuenta del carácter de dicha flora y de sus principales diferencias 
con las de los demás países conocidos en este concepto. 

Basidiomicetas.—Esta cohorte es la mejor representada en 
todas sus subcohortes y familias, pero algunas de las familias á ve- 


ces presentan ciertos claros en los géneros, mientras otros géneros 


predominan. Para no volverme demasiado largo, me limitaré á 
acordar que hasta ahora la familia de las AGARICEAS carece en 
absoluto de los géneros Amanita, Gomphidius, Lactarius, Rus- 
sula e Hygrophovus, por el contrario nos brinda un número 
enorme de especies de Lepzota; la familia de las POLIPOREAS no 
posee los géneros Boletus, Cyclomyces, etc., pero si un sin- 
número de Polystictus; las HIDNEAS y las CLAVARIEAS, casi no 
tienen representantes. 

Las UREDINEAS hasta ahora no pueden jactarse de ninguna M/e- 
lampsorea indigena, y en las Puccínieas no hay especies criollas 
de los géneros Gymnosporangiíum, Phvagmidium, Xenodochus, 
Triphvragmiíum, etc., mientras abundan las Uromyces y las Pucct- 
nias. 

Ascomiceteas.—Esta cohorte es, en general, relativamente á la 
extensión del pais y variedad de climas, más bien pobre. Carece- 
mos en absoluto de ELAFOMICETEAS, de HELVELLACEAS, ONIGE- 
NEAS y LABULBENIACEAS. Las familias de las Perisporíaceas, 
Cucurbitavieas, Ceratostomeas, Valsaceas y especialmente 
Lophiostomaceas, pobrisimas en géneros y especies. 

Ficomiceteas.—Cohorte poco estudiada y, según parece, bas- 
tante pobre. Conocemos algo de las Mucoraceas, de las Cystopo- 
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daceas, y de las Peronosporeas. en general, especies más bien 
importadas que no indigenas, y nada sabemos sobre las demás 
familias. 

Mixomiceteas.—Es la cohorte que menos discrepancia per- 
senta en su representación con la de los otros continentes; sus fa- 
milias, con excepción de las Acrasieas, Fitomixeas y Monadi- 
neas aun no estudiadas, tienen múltiples € interesantes especies. 

Hongos imperfectos.—Estas formas metagenéticas son tam- 
bién, en la generalidad, bastante pobres, representadas casi exclusi- 
vamente por Sferioideas, Nectrioideas, Tubercularieas e Hifo-. 
miceteas ; las Leptostromaceas, Exciípulaceas, Melanconideas 
y Stiíibaceas, con poquisimos ó ningún representante. Llama par- 
ticularmente la atención el hecho de ser sumamente raras las D7- 
plodías, comunisimas en los demás continentes, hallándose casi 


por completo reemplazadas por las Haplosporellas. 


Como todo el mundo comprenderá fácilmente, lo que acabo de 
exponer no expresa el estado absoluto de la flora micetológica 
argentina, sino sus grandes rasgos generales, porque, como ya antes 
he dicho, el pais no está ni medianamente conocido; tanto los 
bosques fueguinos y patagónicos, como los tropicales del Chaco y 
de Misiones, nos reservan aún un mundo de sorpresas. 

Las regiones áridas y desiertas del tipo patagónico-boliviano 
son también casi del todo desconocidas; hace poco que conoce- 
mos las Montagnttes, los Podaxon, las Battavrveas y los Xylopo- 
dios; una investigación prolija de esas regiones ¡cuántas maravi- 
llas no daría á conocer aún! 

La Micología argentina ha nacido, pero es aun muy joven; lo 
que se necesitan son micólogos entusiastas y activos y que se les 
preste apoyo material y moral, para llevar á cabo el inventario de 
esta pequeña, pero tan rica é importante, parte de la flora argen- 
tina. 


Atta Lundi 


Por el Ingeniero CARLOS HONORÉ 


Señores :; 


Movido por el deseo de interesar á los naturalistas y á los agri- 
cultores en el estudio de las cuestiones que les interesan, aprove- 
cho la ocasión que me ofrece este Congreso, para ocuparme de un 
organismo, pequeño como individualidad, pero poderoso como 
elemento colectivo de destrucción, verdadera plaga de nuestros 
cultivos, la hormiga negra, y desde que me cabe la honra de seguir 
en el uso de la palabra al ilustre micológico doctor Spegazzini, diré: 
«que me ocuparé de la más insigne cultivadora de hongos: de la 
Atta Lund.» 


Estragos de la hormiga negra 


Un extranjero que por vez primera baja del wagón en alguna es- 
tación del ferrocarril, en las regiones del Rio de la Plata, manifiesta 
su asombro cuando observa, bajo un cielo y clima admirable, una 
extensión inmensa de tierras vírgenes, en que la mano del hombre 
no ha podido (salvo costosas excepciones), en varios lustros de la- 
bor, cortarla monotonía del pastizal de las ondulaciones del terreno 
del Uruguay con el plantio en grande escala de selvas frutales ó flo- 
restales. 

El campero sonríe, en presencia de tan ingenuas exclamaciones, 
porque conoce la causa, que por de pronto no se halla á la vista. 

Sabe cómo puede desilusionarse el más perseverante, si mal pre- 


parado para luchar contra la hormiga negra, no entran sus depre- 
daciones en el cuadro de sus previsiones y en los rubros de los pre- 
supuestos de sus empresas agrícolas. 

El europeo importa las plantas y las semillas útiles de otros con- 
tinentes para aclimatarlas en su nueva patria, pero carecen gene- 
ralmente éstas de condiciones propias, que puedan garantizarlas 
contra estos himenópteros. 

¿Quién es el agricultor, el arboricultor, el aficionado á plantas de 
alguna ciudad, que en la región infestada por la hormiga, no haya 
visto desaparecer en pocos días selvas, jardines y canteros plantados 
á costa de grandes sacrificios de capital y de trabajo? 

La circunstancia de haber visto personalmente los estragos en la 
plantación, de haber valorado el daño causado por un sér tan prote- 
eido por sus instintos, tan perseverante en realizar su tarea dañina, 
me han sugerido el deseo de conocer los misterios de su vida y re- 
producción, para poder destruirlo, con ciencia de las contingencias 
que le sean desfavorables, y finalmente que ha animado la gran ini- 
ciativa que celebramos en estos días y á dar esta parte constitutiva 
de un estudio más completo á la luz de vuestros debates. 

No es, pues, pretensión la mia, de exhibir todo lo que pueda con- 
tribuir al fin deseado, pero si, la de abrir una era de estudios, desti- 
nados á minorar una plaga tan arraigada, á establecer las primeras 
reglas para preservar los cultivos de insecto tan perjudicial, y hasta 
donde sea posible destruirlo. 

A este punto de vista será de algún interés esta memoria para to- 
dos los habitantes de centros agricolas amenazados con la presencia 
de hormigas destructoras de vegetales útiles. 


Clasificación de la Atta Lundi 


La hormiga negva «Atta Lundi», en honor del naturalista 
Lund, es un insecto del orden de los Himenópteros, caracterizado 
por las cuatro alas membranosas desunidas, cruzadas horizontalmen- 
te, en descanso, de los individuos alados; por sus mandibulas apa- 
rentes, sus maxilares en forma de válvula, sus labios tubulares dis- 
puestos para chupar, y su lengua alargada. 

Pertenece á la familia de los Formicianos caracterizada: por su 
cabeza triangular, muy robustas mandíbulas, antenas con codo 
pronunciado, patas largas, abdomen ovalado unido al tórax por 


un pedículo estrecho, por sus colectividades compuestas de indi- 
viduos machos, hembras y diversos neutros. 

Entra en la división de los Formiciídas, que se distingue: por la 
posición de las antenas insertas más arriba de la parte media de la 
boca, por individuos muy cabezones. 

A su vez, la comprende el grupo de los Mirmicetos, que tiene 
el principio del abdomen construido por dos nudos separados, y 
pertenece finalmente al género Afta, descripto por Mayr. 


Descripción de la especie y sus diversos tipos adultos 
CARACTERES GENERALES COMUNES 


Los individuos de la especie Atta Lundi se caracterizan por un 
cuerpo y miembros de un color: negro, sin brillo, en casi todas sus 
partes, en los individuos mayores; pardo oscuro y con reflejos, en 
los individuos menores, 

Las mandíbulas son de color amarillo-pardo reluciente, más os- 
curo en el tronco y en el borde dentellado. 

El mismo color se observa más ó menos aparente: en las extre- 
midades de los artículos, de las antenas, brazos y piernas; en los 
nudos de los primeros segmentos y de los terminales del segundo 
artículo de las antenas; en los últimos segmentos del abdomen. 

En los alados, es trigueño el color delas alas, poco transparente, 
es más oscuro en los núcleos y en las nervaduras. En los indivi- 
duos enanos, más lustrosos los colores generales, son más claros y 
tiran á pardo y á amarillo claro. 

El insecto se compone de cabeza, abdomen, tórax y extremidades 
articuladas correspondientes: 

La cabeza se alza en su frente y parte media para dividirse lue- 
go hacia atrás en dos lóbulos posteriores abultados. 

En la cabeza cubierta y rodeada de rugosidades y espinas se 
observan de éstas, en los tipos de mayor dimensión, un par muy 
acentuado, en los ángulos posteriores de los lóbulos; otro par atrás 
de los ojos, y un doble par intermedio. 

Los ojos compuestos son globulosos, muy salientes en la parte 
antelateral, casi hemisféricos;-el número de sus focos oculares varía 
de decenas á centenas, proporcionalmente al tamaño de los indi- 
viduos de un mismo sexo, 


ESA 26 — 


Los ojos simples, de la parte superior y media de la cabeza, 
cuando no son atrofiados, se observan en número de tres y disposi- 
ción triangular, son globulosos, lisos y rodeados de fuertes pelos 
protectores. 

Los focos oculares parecen extenderse en algunos casos fuera de 
los limites del ojo compuesto; los observé en espacios frontales, en 
las antenas, en el dorso del abdomen, y llamo la atención sobre 
este hecho curioso. 

En cuanto á los ojos simples, aparecen á veces fuera de la posi- 
ción más general del triángulo normal. 

La cabeza varia en sus proporciones, en sus detalles según el 
sexo, el tamaño de los adultos y según los individuos y de una ma- 
nera tan notable, que sería confundirse el querer distinguir y sepa-: 
rar tipos numerosos. 

Debajo y al costado del labio ó borde frontal anterior, aparecen 
las mandíbulas en forma de guadaña que terminan en puntas cur- 
vas que se sobreponen; el filo tiene seis salientes dentellados, muy 
acentuados cerca de la punta. 

Más: debajo, entre las mandíbulas existen los maxiliares poco 
aparentes, con su par de tentáculos; en el extremo inferior, apare- 
ce el segundo labio con otro par de tentáculos. 

Las antenas.—Arrancan las antenas de una cavidad, protegida 
por un borde superior grueso; su articulación sobre la cabeza es 
seudo-esférica y sobre ella, continúa su primer articulo: robusto, 
cubierto de pelos hasta la articulación del segundo artículo. Este 
es flexible y se compone de diez segmentos más ó menos separados 
y aparentes, nudosos los cinco primeros, más uniformes los últi- 
mos, que los rematan en forma de macana y se cubren de pelos, 
que llegan á ser tenuisimos en la extremidad. 

El tórax.—Es más ó menos dividido en segmentos, con cora- 
zas, tubérculos, jibas, espinas y pelos; está caracterizado por un 
par de espinas salientes en los ángulos anteriores y laterales, frente 
al par más saliente de la cabeza y también por otro par muy sa- 
liente de la parte posterior entre el cual se observan los nudos an- 
teriores del abdomen. 

En la parte lateral y mediana se observan en los alados: dos pa- 
res de alas con nudos marginales y submarginales; en los individuos 
nuevos sin alas: los vestigios de la atrofia hereditaria de estos órga- 
nos en las trabajadoras. 

Los órganos respiratorios son tres pares de estigmas que se hallan 
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distribuidos lateralmente en el tórax y se revelan en las hormigas 
cuando sumergidas en agua sueltan y conservan junto á ellos, bur- 
bujas de aire que les permiten resistir prolongadas inmersiones. 

Las patas.—En la parte inferior, se hallan articuladas las patas, 
que se dividen en cinco artículos. 

El primero: corto, robusto, globuloso, rugoso y cubierto de pelos 
cortos; el segundo y más largo: ancho y reforzado en el medio, cu- 
bierto de pelos largos; el tercero: algo reforzado en la extremidad, 
también cubierto de pelos; el tercero: sin articulaciones muy apa- 
rentes que lo unen con el cuarto, es seudo-cilindrico, velloso y algo 
flexible; el cuarto: termina en los pares posteriores, con cinco seg- 
mentos cubiertos de pelos y terminados por algunos más sólidos y 
salientes; el último de los segmentos con ganchos terminales. 

En los brazos, se observa en el último artículo, un talón aparente 
desnudo en la base de su primer segmento y frente á él una palma 
ó ventosa pectinada muy aparente, reemplazada en las otras partes 
por manojos irregulares de algunos pelos. 

El abdomen se compone de los primeros segmentos; el nudo 
menor y segundo nudo mayor y más cinco; cuatro O menos seg- 
mentos aparentes según los sexos y tipos. 

Los nudos están cubiertos de espinas en las partes superiores y 
laterales, son muchas en los individuos enanos. 

El segundo nudo y el tercero y principal segmento tiene cierto 
juego con la articulación que produce á voluntad del insecto cier- 
tossonidos microfónicos característicos y expresivos, análogos á los 
más sonoros de las temibles Cangurras del Matto Grosso que se 
oyen á mayor distancia, cuando ellas salen del nido en son de 
ataque. 

Los últimos segmentos son susceptibles de cierto desarrollo se- 
eún el estado y disposición del individuo. 

El tercer segmento constituye el bulto mayor; los demás dismi- 
nuyen gradualmente y sus bordes se hallan guarnecidos de pelos 
que cubren en el extremo del abdomen, los genitales Ó sus vesti- 
elos atrofiados en los neutros. 

En los costados de nudos y demás segmentos se hallan muy cu- 
biertos otros tantos pares de estigmas que ejercen sus funciones 
respiratorias. 

Los diversos individuos adultos varían en dimensión de 0,004 á 
0,019 de metro, 
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Caracteres diferenciales sexuales 


MaAcHos.—Siempre será fácil distinguir á los machos de las hem- 
bras, que pierden las alas; de las trabajadoras, queno las tienen. 

La cabeza.—Es muy chica y triangular, sus mandíbulas endebles, 
sus ojos compuestos, muy salientes, en menor número de focos que 
los otros tipos grandes; sus ojos simples, en la parte superior me- 
dia; las espinas laterales, poco aparentes y casi mochas; las antenas 
muy delicadas y sin nudos en el segundo articulo. 

El tórax con cuatro grandes espinas. La parte anterior y 
media con una coraza proeminente, en forma de corazón, insertada 
con otra principal mayor jibosa, con dos espinas anteriores; la 
parte media y superior con dos jibas menores; la parte posterior, 
con las dos grandes espinas caracteristicas de la especie. 

El abdomen: de siete segmentos. El tercero y principal, claro 
y reluciente en la parte dorsal; en las extremidades del último, los 
sexuales muy aparentes y lisos. : 

Dimensiones: cabeza 0,0020, tórax 0,0035, abdomen 0,0045, de 
la antena al pie posterior extendidos 0,0165. 

HEMBRAS ALADAS.—Es la hormiga más grande y supera á las 
demás en fuerza, agilidad € inteligencia. 

La cabeza es muy grande, cuadrada, con espinas laterales salien- 
tes y visibles; las antenas son robustas, con nudos en la base del 
segundo segmento; sus ojos compuestos, grandes, con focos nume- 
rosos; sus ojos simples, aparentes, pero de posición más irregular 
que los machos, y muchas veces, algunos atrofiados; mandíbulas 
fuertes y demás partes bucales aparentes. 

El tórax con seis espinas, en su superior, un par de espinas ante- 
riores; coraza ancha, única achatada, parte media con jiba única y 
dos espinas mochas en la parte posterior y lateral, parte posterior 
con grandes espinas caracteristicas. 

Las alas son más grandes que las de los machos, las patas muy 
robustas, con manojos de pelos opuestos al principio del tercer 
segmento del brazo. 

El abdomen con el tercer segmento principal y dorsal rugoso y 
cubierto de pelos; en todo tiene seis segmentos, el último muy to- 
mentoso en rededor de los sexuales. 

Dimensiones: cabeza 0,003, tórax 0,003, abdomen 0,004, de la 
antena al pie posterior extendidos 0,019 de metro, 


HEMBRAS FECUNDADAS Ó REINAS.—En este estado se desarrolla 
eradualmente el abdomen haciéndose más visibles varios segmentos 
que se alargan considerablemente mostrando prolongaciones blan- 
cas del cuarto y último segmento. 

En la salida nupcial se alejan las hembras aladas, se juntan con 
los machos en el aire, cayendo al suelo, donde concluye la cópula 
y á veces con la muerte rápida de los machos exhaustos. 

Después de la cópula, que suele ser de varios machos, ya sola 
la hembra, arranca las alas con las patas anteriores, operación que 
hace simultáneamente en un solo tirón y simétricamente en ambos 
costados. : 

Al rato y eligiendo paraje apropiado, principia á cavar la galería 
de su primera vivienda subterránea. 

TRABAJADORAS GRANDES.—Se distinguen por una ausencia com- 
pleta de alas. 

La cabeza es grande, cuadrada, rugosa, cubierta de espinas y 
pelos; las mandíbulas robustas y desarrolladas; los ojos compues- 
tos, con muchos centenares de focos oculares; un ojo simple, siem- 
pre atrofiado; las antenas sólidas y nudosas en la base del segundo 
artículo; las espinas laterales muy salientes y visibles. 

El lórax sin coraza y sin jibas, con cuatro pares de espinas 
erandes, salientes y muy visibles. 

Patas robustas y bien proporcionadas. 

El abdomen, con nudos espinosos, y tercero y demás segmen- 
tos rugosos poco separados y aparentes, cubierto de pelos hasta 
la extremidad. 

Dimensiones. cabeza 0,0023, tórax 0,0022, el abdomen 0,0030, 
de la antena al pie posterior extendidos 0,0175. 

TRABAJADORAS CHICAS.—Se observan con los caracteres de las 
primeras, pero con cabeza más vellosa, espinas muy aparentes y 
más lisas; tórax con las ocho espinas, color menos oscuro y las 
extremidades más claras. 

Son muy activas, agresivas y de notable tenacidad. 

Dimensiones comunes, extendidas de 0,007 á O,O12. 

TRABAJADORAS ENANAS.—Se distinguen por un cuerpo de más 
brillo, color general pardo oscuro, con pelos claros, numerosos, sin 
ser tan abundantes como en los otros tipos. 

La cabeza es más alargada sin las espinas de los demás tipos, 
pero con pelos esparcidos; la boca grande con sus detalles muy 
visibles y salientes, mandíbulas con tronco más sólido y guadaña 


más pequeña; antenas claras y sin nudos en el segundo artículo; 
ojos compuestos con focos oculares que escasean en algunas dece- 
nas; llamo la atención sobre otros focos oculares repartidos en 
placas entre los ojos compuestos y las antenas; sin ojos simples 
en la parte superior. 

El tórax, algo mayor que la cabeza, es tomentoso con pelos es- 
parcidos; con las ocho espinas muy aparentes y lisas; la parte 
anterior, con las dos primeras fases; forma con la posterior una 
cintura más aparente que en las demás trabajadoras mayores. 

El abdomen, más pequeño que el tórax, con nudos relativamen- 
te grandes, con espinas muchas y pelos; el tercer segmento dorsal 
menos reluciente está cubierto con globos muy curiosos, análogos á 
los de los focos oculares suplementarios descritos; los demás seg- 
mentos relucientes de color pardo, más separados que en los tipos 
grandes y con pelos muy grandes más esparcidos. 

Dimensiones de las más chicas: cabeza 0,00062, tórax O, 00066, 
abdomen 0,00062, de la antena al pie posterior, extendido 0,004, 
otros alcanzan á 0,0062 metros. 

En resumen, la especie comprende: machos, hembras núbiles y 
fecundadas, trabajadoras grandes y medianas, variables en sus 
caracteres, y de trabajadoras enanas de tipos distintos. 

Evolución embrionaria. — Adjunto en una plancha los tipos 
aún deficientes en sus primeros estados de la evolución que sigue 
el huevo. la larva y crisálida de la hormiga negra. 

Desde el momento que es puesto el huevo en la galeria más baja 
del hormiguero, permanece alli hasta su eclosión y es llevado des- 
pués á la honguera ú olla, para seguir allí su desarrollo, bajo la di- 
rección y cuidado de la trabajadora de tipo pequeño y la protec- 
ción y defensa de los tipos de menor dimensión. 

Recuerdo aquí que la hormiga no crece después de obtener su 
color de adulta, y que los huevos y las larvas se diferencian por 
su dimensión, según el tipo á que pertenecerá su ¿mago ó forma 
adulta. 

No he podido completar aún el estudio comparado y complejo 
de todos los tipos. | 


Cultivos de la Atta Lundi 


Mis observaciones me han permitido considerar á la Alta Lund: 
como hormiga cultivadora de un hongo subterráneo. 

Los vegetales que llevan al hormiguero tienen varios destinos: 

1.2 Como techo. 

2.” Como base y cama. 

3.” Como substractum de la honguera. 

No nos demoramos en los primeros empleos para ocuparnos del 
tercero. 

El vegetal destinado es despedazado por las mandíbulas, luego 
masticado más tenuamente, luego mezclado con una saliva espe- 
cial y acumulada en paredes y celdas en lo alto de la honguera. 


El hormiguero 


Pocas personas se dan cuenta de lo que encierra y comprende 
un hormiguero. | 

Los caminos exteriores de acopio son conocidos por todos, lo 
son menos los caminos que conducen á hormigueros de hormi- 
gas aliadas, verdaderos refugios en caso de persecución de sus 
enemigos y del cultivador. 

Lo son poco también los caminos que conducen á hormigue- 
ros de estación que abandonan para ocuparlos en momentos pro- 
picios Óó huyendo de algún peligro. 

Existen también caminos de conducción de residuos, de hormi- 
gas muertas ó enfermas, etc. 

La parte más espaciosa es la honguera, olla, en término 
vulgar. 

Forma un domo espacioso, á veces apuntalado con paredes de 
pedregullo y arcilla firme, pero no es éste el único espacio desti- 
nado al cultivo. 

He desmontado varios hormigueros para estudiarlos minuciosa- 
mente en todas sus partes y hecho el dibujo de varios cortes ver- 
ticales para darme cuenta de su complicación. 

Hay hormiguero que, á más de la olla, tiene decenas de ollas 
laterales é inferiores. 

Existen galerías altas, entre la olla y el techo, que sirven para 


llevar las larvas á partes elevadas y calientes; galerías bajas para 
llevarlas á partes frescas. 

Algunas de las galerías inferiores, las más bajas, sirven para de- 
pósito de los huevos y de las larvas en sus primeros dias de des- 
arrollo y en ellas se encuentran también hongos cultivados. 

Por fin, existen galerías que se extienden hasta los puntos en 
que existe humedad y agua para el uso del hormiguero y para 
matanzas y ahogo de los individuos destinados á este fin trágico 
y llevados al agua por verdugos de los tipos más pequeños. En 
esta parte baja se refugian generalmente las reinas y se salvan los 
huevos y larvas nuevas de la comunidad amenazados por algún 
peligro exterior. 

En varias planchas he indicado los rasgos más característicos 
delos insectos, las formas de su evolución, las del hongo culti- 
vado y del aspecto interior de un hormiguero completo. 
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Hormiguero artificial 


Para estudiar las costumbres de la 4tta Lundií mandé construir 
una mesa cuadrada de madera sobre la cual coloqué unos cuantos 
centimetros de tierra y arena rodeados de un canal de zinc de 
sección trapezoide y lleno de agua. 

En el centro coloqué una vasija de vidrio con tierra. Abierta 
en la parte superior tenía arena y un poco de agua en la parte 
inferior; realizando en pequeña escala las circunstancias de un 
hormiguero establecido. 

Formé así una verdadera olla artificial en la cual se introdujo 
una colonia de Ata Lundi con adultos de todo género larvas y 
hongos de su cultivo. 

A los pocos días funcionaba el hormiguero artificial y pude ob- 
servar durante varios meses las costumbres del laborioso hime- 
nóptero. 


Provisión 


Diariamente se llevaba al campo del hormiguero, acopios de ve- 
getales, lo que ellas cortaban é introducian en su nueva morada, 
para instaurar el cultivo de su hongo favorito. 


Asisti á muchos hechos curiosos de su vida íntima, y al poco 
tiempo puede decirse que había familiarizado la nueva nación 
con su modus vívendi, impuesto por las circunstancias. 


Epidemia 


Había observado la costumbre de la Atta Lundi, de llevar sus 
heridos en cierto estado de gravedad, asi como sus muertos é in- 
dividuos inservibles ó inválidos lejos del hormiguero. Los arroja- 
ban generalmente al agua, y cuando les era dado llevarlos, lo ha- 
cian á grandes distancias. 

Un día observé que llevaban fuera del hormiguero á un cierto 
número de individnos, en apariencia sanos, pero con movimientos 
relativamente lentos. 

Estos individuos abandonados se observaban cada vez más para- 
liticos, y concluian por encogerse y contraer todas sus extremida- 
des hasta el momento en que cesaba en ellos todo signo de vida. 


Hongo parásito 


Apenas muertos los individuos, se observaba un color blancuzco 
ó amarilloso en las articulaciones. 

Tomamos de los individos recién muertos, y asistimos con el mi- 
croscopio al crecimiento de un hongo parásito. 

Empieza por manifestarse la vegetación con la salida de las ar- 
ticulaciones de unos filamentos blancos seudo-cilíndricos. . 

Después se hincha la extremidad del cilindro, efectuando una 
forma ovalada ó elipsoide, que se perfecciona luego en una verda- 
dera esfera blanca que crece y se desarrolla rápidamente. 

La esfera llega á un máximo de desarrollo, y se dibujan en ella 
14 divisiones iguales con tendencia á dividirse en hexágonos. 

Estas divisiones se acentúan, y forman 14 prominencias esfe- 
roides. 

Luego se labran las divisiones, y alrededor de un núcleo central 
se destacan, en forma de estrella, 14 cilindros radiales. 

En este estado, la esfera inicial se ha transformado en una figura 
radial de un color amarillo vivo, que decae luego en roletes cilín- 
dricos de color más obscuro. 
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Las figuras adjuntas dan cuenta de estas transformaciones, y á 
no dudarlo, nos hallamos frente á un hongo que participa de al- 
gunos caracteres de los hongos parásitos de varios insectos cono- 
cidos por Botrytis. 


Papel que desempeñan parásitos análogos 


Los periódicos cientificos de estos tiempos han traido á colación 
el descubrimiento de hongos de esta descripción general, los que 
son la evolución última de un organismo microscópico que invade 
el cuerpo de los insectos y llega á dominar su organismo, evolucio- 
nando en su detrimento. 

El botrytis de la isoca y el botrytis de la langosta son conocidos 
por los lectores del Boletín de nuestra Asociaciación Rural de Mon- 
tevideo; ha llegado á mi conocimiento que el cultivo de sus esporos 
en medios adecuados y su presencia en algunos individuos enfer- 
mos, basta para producir en los insectos epidemias destructoras. 


Profilaxia de la Atta Lundi 


El traslado afanoso de los enfermos de la peste del hongo de la 
Atta Lundi por este insecto, indica desde luego temor instintivo de 
la peste descripta. 

Creo, pues, con algún fundamento, haber llegado á descubrir en 
nuestro archivo de estudios sobre los temidos himenópteros, el 
fundamento de un método de destrucción análogo al que nos vie- 
ne preconizado desde Europa para las larvas de los grandes coleóp - 
tevos y para la langosta. 


Aliados de la Atta Lundi 


Como curiosidad y novedad de mis estudios citaré el hecho cu- 
rioso de la alianza que existe entre la Atfa Lund? y otra hormiga 
carnívora, señalada con una mancha amarilla en el anca ó parte 
antero-superior del abdomen, alianza que consiste en ausencia de 
hostilidad entre ambas especies, ayuda en la traslación de cadáve- 
res de la Atta Lundi y refugio y protección de estas en las galerias 


de sus amigas, donde depositan sus provisiones temporariamente. 

Señalo, pues, el caso á vuestra penetración, seguro de que no 
quedará sin conveniencia para nuestro adelanto rural el nuevo 
problema planteado para la destrucción del flagelo de nuestros cul- 
tivos, la hormiga negra. 

Agradezco al Congreso la oportunidad ofrecida para comunicar 
una parte de las observaciones hechas en un estudio más completo, 
emprendido desde varios años, estudio que hasta este momento no 
tuve ocasión ni oportunidad de mencionar ó de dar á publicidad. 


Proyecto de reconocimiento físico y biológico de las costas 
argentinas 


.Por el Doctor F. LAHILLE 


Uno de los problemas más urgentes que hay que resolver no 
sólo en la República Argentina sino en la América del Sud, es el 
problema de la inmigración, principalmente la relacionada con la 
colonización costera. Cuando uno busca datos sobre los elemen- 
tos indispensables que permitirian concebir, si no adoptar, un 
proyecto adecuado, no encuentra nada que pueda serle verdade- 
ramente útil. Las costas, durante tantos años abandonadas por 
completo, son muy poco conocidas, aún del punto de vista 
geográfico. Los planos del almirantazgo inglés, rápidamente le- 
vantados, no tienen en cuenta sino las necesidades de la gran na- 
vegación y no indican algunos detalles sino en cuanto á los fon- 
deaderos más importantes. Guardan un silencio completo sobre la 
topografia y geología submarina costera y con más razón sobre los 
terrenos cercanos á la orilla, sobre las playas mismas. Sin embargo, 
para edificar la más pequeña construcción, muelle de desembarque, 
criaderos, viveros, etc., es indispensable conocer las alturas ver- 
daderas de las mareas, las direcciones y fuerza de las corrientes, 
la altura, velocidad y presión de las olas, etc., etc. 

Antes de mandar colonos es necesario ver cuáles recursos natu- 
rales podrán utilizar, y por consiguiente, se debe estudiar al mismo 
tiempo los datos meteorológicos y fisicos, como todo lo que 
se refiere ála pesca y al aprovechamiento de las riquezas marí- 
timas. Por eso mismo se debe reconocer con precisión las calida- 
des fisicas de las aguas; es decir: densidad, temperatura, grado 
de salubridad, de penetración á la luz, etc., etc. 
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Para el deslinde de las propiedades y el levantamiento altimé- 
trico de los territorios, es necesario enterarse con mareógrafos del 
cero, que se debe tomar en cada punto como correspondiendo al 
nivel medio del mar. 

De cualquier lado que uno dirige su pensamiento se ve, pues, 
que, para el desarrollo normal y benéfico de la inmigración Ccos- 
tanera, las primeras condiciones indispensables son la obtención 
de los datos fisicos y biológicos de los cuales he citado una peque- 
ña parte. 

Está bien averiguado que los mares australes poseen productos 
que pueden ser explotados con ventaja por pescadores verdade- 
ramente instruidos en su oficio y poseyendo los perfeccionados 
útiles de trabajo que hoy en día se conocen. Pero esta clase de 
población maritima no se improvisa diciendo álos desheredados 
del mundo: 

« Aqui está el mar, es mi propiedad; yo te lo presto, enriquéce- 
te y enriquéceme ». En ningún país del mundo la fortuna brota 
por sí sola; es necesaria una preparación paciente y mucho traba- 
jo; los gobiernos se deben, pues, preocupar seriamente de hacer 
los primeros estudios; pues los particulares con el más gran esfuer- 
zo nunca conducirían á bien, no pudiendo de ningún modo tener 
las facilidades necesarias y principalmente los mismos recursos que 
un gobierno. El rol de los inmigrantes vendrá después, trayendo 
ellos, con sus brazos, su buena voluntad como también pequeños 
capitales, colonizando y organizándose paulatinamente para 
aprovechar las riquezas señaladas en informes oficiales serios. 

Me parece oportuno demostrar una vez más, que por tan sabios 
que sean sus estudios, un congreso cientifico no se pierde en teo- 
rias y puras abstracciones y que, al contrario, se esfuerza en sacar 
siempre las consecuencias prácticas que pueden dimanar directa- 
mente de sus investigaciones y discusiones. 

Una de las prerrogativas de esas instituciones es poder dirigirse 
á los gobiernos á objeto de incitarlos á emprender ó perseguir 
con una solicitud más activa, trabajos de utilidad pública hechos con 
plan y método razonado, en vista del progreso de la ciencia pura 
y también del desarrollo inmediato de los países. Por ello tengo 
el honor de someter á vuestra consideración un voto que se 
podría presentar, si ustedes, señores congresales lo apoyan, á 
sus respectivos gobiernos y al gobierno de la Nación, á fin de que 
emprendan en breve estudios oceanográficos que serán benéficos, 


tanto para las armadas y la navegación de cabotaje, como para la 
colonización de las costas y el adelanto de las ciencias naturales. 
Gracias al decidido apoyo del señor Ministro de Obras Públicas de 
la Provincia de Buenos Aires, se han iniciado ya en el pais, hace 
dos años, esta clase de trabajos; y la obra importantísima del Inge- 
niero Figueroa, bien merece ser completada y extendida á los te- 
rritorios australes. No debemos olvidar tampoco los esfuerzos 
constantes y el gran éxito obtenido ya en esa clase de estudios 
por las oficinas hidrográficas de Chile, que tan interesantes datos 
nuevos suministra todos los años. Lo que desearía, ante todo, 
sería el nombramiento de una comisión verdaderamente cien- 
tifica para el estudio de las producciones naturales de las cos- 
tas y principalmente para el levantamiento topográfico submarino, 
de la zona costera comprendida entre el cero y la profundidad de 
200 metros. Los pescadores tendrían á su disposición, con la indi- 
cación exacta de los fondos, el elemento indispensble para sus 
provechosas tareas. El gobierno designaría un barco que sería 
arreglado en vista de los estudios físicos y biológicos y puesto á la 
disposición absoluta de los comisionados nombrados que tendrían 
que estudiar detenidamente, zona por zona, las tan dilatadas cos- 
tas sudamericanas; cada comisión se dividiría en dos grupos para 
ocuparse respectivamente, de la fisica del litoral, es decir: de la 
oceanografía estática y dinámica, de la topografía de la costa y de 
la topografía submarina, verificando también directamente, en va- 
rios puntos de los territorios, las desviaciones (inclinación y decli- 
nación) magnéticas y la intensidad de la gravedad con el péndulo 
ó mejor con el aparato de Sterneck. El segundo grupo se ocu- 
paría de todo lo que se relaciona con la biología general, las cien- 
cias naturales, propiamente dichas y la colonización. No entro en 
ningún detalle, pudiendo cada uno desarrollar en su pensamiento 
el proyecto, del cual no presento sino una simple indicación. De- 
masiado tiempo la República Argentina ha tenido que emplear 
para buscar en libros y publicaciones extranjeras el conocimiento 
de sus propias fuerzas, de sus producciones y hasta de la configu- 
ración de sus costas. Precisa, acordándose del verso del poeta: 


Os homini sublime dedit coelumque tueri jussit, 


levantar, por fin, nosotros también la cabeza y demostrar que 
aquí la ciencia es ahora plenamente capaz de emprender y condu- 


cir á buen éxito, trabajos de verdadera importancia, que serán tan 
provechosos para el conocimiento delos factores fisicos del mun- 
do, como para el enriquecimiento de la biología general y para el 
progreso de nuestro querido país de origen ó de adopción. 

Me permito, pues, emitir el voto de que se inicie en breve y que 
se persiga un reconocimiento fisico y biológico de las costas mariti- 
mas y de la topografía submarina de la zona comprendida entre 
las lineas esobáticas de cero y de 200 metros, con los fines de enri- 
quecer las ciencias fisicas y naturales y de proporcionará la na- 
vegación de cabotaje y á las grandes pesquerías como á la colo- 
nización costanera, los datos que les faltan para desarrollarse con 
la gran importancia que les corresponde. 

Para no faltará toda justicia debo indicar que el Gobierno 
Nacional se preocupó, ya hace tres años, de la exploración 
cientifica de las costas; y la cañonera Uruguay fué puesta al 
servicio de una comisión. ¿Por qué este viaje no dió todos los re- 
sultados que se esperaban y cuáles fueron las deficiencias que se 
verificaron y que se deben evitar en lo futuro en esa clase de es- 
tudios ? 

Para contestar claramente, aún indirectamente á esas dos pre- 
guntas, sólo basta indicar el texto del decreto y un extracto de la 
tercera parte de mi informe aún inédito, sobre ese viaje. Asi 
se podrá facilitar la tarea de los que organizarán una nueva cam- 
paña. 


DECRETO ENCARGANDO SE PRACTIQUEN ESTUDIOS SOBRE LA VARIE- 
DAD, CANTIDAD Y ZONAS DE UBICACIÓN DE LOS PRODUCTOS NATU- 
RALES DE LAS COSTAS PATAGÓNICAS. 


Buenos Aires, Noviembre 15 de 1894. 


Considerando: 


1. Que, por ley número 1055 del 9 de Octubre de 1890,se dero- 
gó la ley de 18 de Agosto de 1871, que declaraba libre la explotación 
y extracción del guano de las costas é islas de la Patagonia, mediante 
el pago de ciertos derechos, y se dispuso, por uno de los artículos 
de la misma, que, á la vez que se practiquen los estudios dispuestos 


por la ley 13 de Junio de 1877 sobre faros y valizas, ó separadamente 
por una comisión especial, el Poder Ejecutivo mandará reconocer 
los depósitos de guano y fosfato, así como las localidades apropiadas 
para la pesca y la faena de pengúines; y que sobre la base de los 
antecedentes que se obtengan, proyectará reglamentos que dividien- 
do las costas en secciones de explotación sucesiva, autoricen el 
aprovechamiento regular de aquellas materias, impidiendo la extin- 
ción de las fuentes productoras ; 

2.” Que, á pesar del largo período de tiempo transcurrido, la 
referida prohibición no se ha practicado por comisiones del gobier- 
no, ninguno de los estudios ordenados por la ley, ni se han reunido 
los datos necesarios para que pueda basarse sobre ellas una legis- 
lación acertada y previsora, que utilice la explotación de los diver- 
sos y ricos productos de las costas y de los mares del Sud de la 
República é impida la extinción de los mismos, debido á un apro- 
vechamiento incompetente y destructor; 

3.” Que, además del proyecto aludido, los estudios y antecedentes 
de la referencia pueden servir para el establecimiento y desarrollo 
de la población maritima y de empresas industriales en aquellas 
apartadas regiones de la República, hoy casi sustraidas á una comu- 
nicación activa ; 

4.” Que, dentro de los elementos y personal con que cuenta la 
marina de guerra de la Nación, existen los medios necesarios para 
llevar á cabo sin onerosos sacrificios para el tesoro, y con provecho 
para el desarrollo de la misma y del progreso cientifico, los estu- 
dios requeridos para la explotación de los productos de los mares 
y costas australes. 

Por estas consideraciones, 


El Presidente de la República, en acuerdo geneval de ministros, 


DECRETA : 


Artículo 1. El ministerio de guerra y marina dispondrá que 
dos ó más oficiales de la armada nacional, en unión con un repre- 
sentante del museo nacional de La Plata, se encarguen de practicar 
estudios sobre la variedad, cantidad y zonas de ubicación de la 
fauna marina y productos naturales de las costas patagónicas. 

Art. 2. Para la realización de los estudios á que se refiere el 
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artículo anterior, el ministerio de guerra y marina dispondrá asi- 
mismo que un buque de la armada, con los elementos personales y 
materiales que sean necesarios, sea puesto á las órdenes de la 
comisión que se nombra por el artículo anterior, para el desempeño 
de su cometido. 

Art. 3.7 Las instrucciones á que ha de sujetarse el plan de estu- 
dios de la comisión que se crea por el articulo primero, compren- 
derán los puntos principales siguientes : 


1.” Situación, importancia y número de roquerias de anfibios. 

2.” Situación é importancia de los yacimientos guaneros. 

3." Variedad é importancia de peces locales y transitorios, de 
costa y mar. 

4.” Zonas de pesca, detallando las especies susceptibles de ser 
explotadas industrialmente. 

5.” Localidades más aparentes para la instalación de colonias 
marítimas. 

6.” Estudio de los mejores medios para la pesca de las distin- 
tas especies que sean aprovechables á la industria. 

7.2 Epocas de procreación, emigración y arribo de las distin- 
tas especies de peces; estableciendo para cada una de 
ellas el tiempo de veda y pesca. 

8.” Estudios de los medios más apropiados á la distinta conser- 
vación de peces para la alimentación. 

9.” Colección de ejemplares de peces, anfibios, aves marinas y 
productos naturales, para ser destinada al museo nacional, 
al de La Plata y á los centros industriales. 


Art. 4.7 Comuniquese, publiquese é insértese en el registro 
nacional. 


SAENZ PEÑA 
EDUARDO CosTaA.—JOSÉ A. TERRY.— 
JoskÉ V. ZaPATA.—E. J. BALSA. 


CONDICIONES INDISPENSABLES Á LAS EXPEDICIONES CIENTÍFICAS 
QUE TENGAN POR OBJETO EL ESTUDIO DE LAS PRODUCCIONES NA- 
TURALES DE LAS COSTAS ARGENTINAS. 


I.—Personal principal 


Cuando el Gobierno lo crea oportuno, que nombre una comisión 
compuesta únicamente de personas capaces de realizar las diversas 
partes del programa, que ellas mismas fijarán en sus detalles. Tanto 
como fuere posible por razones económicas y á más por el buen 
funcionamiento interno, que no hubiere jamás en la misma comi- 
sión exploradora dos especialistas en el mismo ramo, ó por lo 
menos que se especifiquen los estudios particulares correspondien- 
tes á cada uno, á fin de evitar contratiempos ó conflictos graves 
que paralizarian todas las investigaciones.—Es necesario que el 
buque sea realmente puesto al mando de la comisión. Los miem- 
bros de ella deberían ser los siguientes : 

1.7 Un ¿ngeniero topógrafo, encargado al mismo tiempo de 
los sondajes, de la hidrografía. 

2.” Un geólogo, encargado también de la ejecución de los dra- 
gajes.—Un físico, para tomar los datos magnéticos, meteorológicos 
y hacer las observaciones fisicoquímicas. 

4.” Un goólogo, que estudie principalmente los productos marí- 
timos que puede aprovechar el comercio ó la industria. (Peces, 
ostras, crustáceos, lobos, ballenas, etc.). 

5. Un botánico. Flora terrestre ó de mar.—Agricultura. 

A la comisión serian adjuntos : 

6. Un secretario.—7. Un fotógrafo y dibujante, y á cada 
miembro de la comisión, como el fotógrafo, les serían agregados un 
preparador exclusivo, ayudado por un marinero de la tripulación. 


II. — Personal subalterno 


Todo el personal debería ser elegido con el mayor cuidado. 

Cada empleado subalterno deberá estar muy al corriente de los 
servicios que tendrá que prestar. La tripulación debería ser elegida 
con una atención particular y reducida en seguida á lo estricta- 


mente necesario, á fin de dejar á bordo el mayor espacio posible 
para las instalaciones, las salas de depósitos de instrumentos y 
materiales y las salas de colecciones, en el caso de no tener un 
barco especialmente construido, en vista de las expediciones marl- 
timas. Antes de la partida habria que asegurarse que los prepara- 
dores y asistentes tengan abrigos convenientes, botas, impermea- 
bles, ropa suficiente, etc. 

Se les dará todo eso, si necesario fuere, á fin de que el defecto: 
de protección contra los elementos exteriores no sea nunca una 
razón para suspender los trabajos. Para estimular al personal 
subalterno (asistentes, preparadores, etc.,)) ese personal deberia 
tener, á más de un sueldo fijo, otro diario, del cual los miembros 
de la comisión serán los únicos jueces para acordarlo ó retenerlo. 
No existe otro medio en viaje para ponerse algo en guardia 
contra la pereza ó la negligencia de coloboradores que pueden 
dañar ó perder valiosas colecciones. En ningún caso (salvo el de 
necesidad absoluta), los preparadores no comerán con la tripulación 
del barco. 

Parecerá á algunos inútil expresar de nuevo principios tan indis- 
cutibles, ó detalles tan minuciosos; sin embargo, como en la práctica 
muchas veces he visto hacer caso omiso de ellos, no me cansaré de 
repetirlos hasta la saciedad. 


111. — Programa 


Si el Gobierno puede y debe indicar el objeto preciso de la 
expedición, no puede sin embargo trazar un plano de investigacio- 
nes cientificas. Son los miembros competentes de la comisión, des- 
pués de deliberaciones y estudios hechos de común acuerdo, quie- 
nes lo presentarán ásu aprobación. Sobre todo, hay que tener en 
cuenta que un programa no será ejecutable sino á condición de 
estar bien limitados los objetos de investigación y poseer medios 
suficientes y adecuados. 

En el estudio de las costas argentinas se debe, ante todo, recono- 
cer las producciones naturales de las costas de la provincia de 
Buenos Aires, á fin de que nose organicen más tarde centros de 
pesca ó industrias, yendo á buscar muy lejos lo que hubieran podido 
instalarse en proximidad de los grandes centros de población y 
de comercio. En seguida se deberá estudiar, principiando 


por el Sur, los puntos en donde hay prefecturas maritimas interesa- 
das el doble punto de vista militar y de la colonización, al 
éxito de esos trabajos destinados á aumentar el pequeño núcleo de 
su población activa y laboriosa. 

Recién entonces será permitido explorar las localidades actual- 
mente desiertas y desprovistas de medios de fácil comunicación. 

Muy cierto que una primera expedición vápida que tendría por 
objeto el costear hasta el Sur la tierra firme, notando todos los 
puertos y hasta los abrigos pequeños, las roquerías, los depósitos 
de guano, etc., etc., sería cosa útil y agradable exploración; pero en 
realidad no se podrían hacer sino estudios superficiales, y de ellos 
demasiado sobran. 

Se precisan investigaciones profundas y verdaderamente cienti- 
ÍiCas. 


Medios de transporte 


Como medios de movilidad deberíase sacrificar siempre la veloci- 
dad á la estabilidad y al espacio disponible. 

Necesario sería que el buque transportase una chalupa á vapor 
y dos botes balleneros de 25 pies de eslora cada uno. El barco de- 
bería también poder ser dirigido á vela, á fin de gastar lo menos 
carbón posible. 

Las instalaciones á bordo variarán según el objeto especial del 
viaje. En todos los casos, un guinche especial, á vapor, sería necesa- 
rio para la inmersión y el levantamiento de las dragas, de las redes 
y las sondas. 

Pequeñas plataformas ubicadas lateralmente serian muy útiles 
como también una tercera que avanzaría sobre la hélice y destina- 
da al lanzamiento de lineas y lampazos.—Tangones laterales y un 
abrigo dispuesto á popa sobre cubierta y destinado á las direccio- 
nes, á la selección de los objetos obtenidos, etc., son en todo casi 
indispensables. Habrá que consagrar, desde el primer día, un espacio 
exclusivo para guardar las colecciones; otro para guardar los ins- 
trumentos, y, en fin, un cuarto obscuro donde se conservarían los 
productos químicos y donde, al mismo tiempo, se harán los traba- 
jos fotográficos. El programa de las instalaciones particulares no 
puede ser constituido sino por la comisión, después de conocer el 
barco puesto á su disposición. Seria más conveniente, de todo 
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punto de vista, adquirir una embarcación, capaz de efectuar largas 
campañas científicas y arreglada especialmente para ese objeto. 

El tipo que ofrece, á mi parecer, mayor ventaja es una go- 
leta de 150 toneladas con máquina auxiliar. Se podría procurar en 
Francia esa clase de embarcación por el precio de 7000 pesos 
papel. 

Seis marineros, á 40 pesos por mes y un patrón á 80 pesos, serian 
suficientes para la maniobra. Yendo de Francia á tomar carbón á 
Cardiff, éste no vendría á costar más que nueve pesos la tonelada. 

El costo del armamento cientifico de la expedición antártica 
belga ha sido avaluado en un minimum de 35.000 francos, aunque 
haya sido reducido casi á lo estrictamente necesario. 

Los principales instrumentos indispensables serian: un guinche 
á vapor, sobre el cual se enrollarian 1.000 metros de hilo de acero; 
dragas y redes de rastra de varios modelos y de diferente tamano, 
con 2.000 metros de cable de hilo de acero trenzado y cubierto de 
cáñamo; botellas para agua, termómetros y barómetros de alta pre- 
cisión ; termómetros de Negretti y Zambra, para las profundida- 
dese tENctE: 


Instrumentos para la pesca y la caza 


Los instrumentos de pesca y de caza deberán ser relacionados 
con los resultados que se quieran obtener y con las dimensiones 
de las embarcaciones. Si no hay que ocuparse más que de la pesca 
en alta mar, no habrá necesidad sino de lineas para caballas, atu- 
nes y anchoas, recordando que cada pez exige, para su captura, 
“instrumentos especiales. Si se quieren buscar peces que viven 
en bancos, habrá necesidad de grandes redes verticales. Si, por el 
contrario no se quiere estudiar más que las producciones litorales, 
la repartición Ge bancos de ostras, por ejemplo, en tal ó cual locali- 
dad, habrá necesidad de rastrillos especiales. Si el fondo no puede 
ser reconocido más que en canoa, las dragas serán angostas y livia- 
nas. Si, por el contrario, debe servirse de ella á bordo de la embar- 
cación principal y en fondos bastante considerables, será ventajoso 
disponer cuadros de estribos anchos y pesados. Si se debe explorar 
al mismo tiempo las embocaduras de algún rio ó arroyo, habrá que 
procurarse cartuchos de dinamita, cal viva y coca del levante. Lo 
mismo que para las instalaciones los instrumentos que se eligen 


deben, en definitiva, variar con el programa trazado y los recursos 
de que se puede disponer y solamente una vez redactado el progra- 
ma de la comisión, se podrá indicar los instrumentos necesarios. Lo 
que acabo de decir es destinado únicamente á dar una idea general. 


Proyecto de una pequeña expedición 


Como creo que por mucho tiempo todavía no se pueda consagrar 
un buque para investigaciones cientificas, armándole en vista de 
una campaña de exploración, me permitiré indicar un medio capaz 
de dar con un minimum de gastos, resultados muy apreciables. 

Que se ponga á la disposición alternativamente de cada miembro 
de la comisión, una gran chalupa á vapor, bien sólida, ó el modelo 
más pequeño de los remolcadores, así como también un pequeño 
chinchorro. 

Que sea permitido elegir el equipaje, que comprendería un 
oficial, un contramaestre, un maquinista, un carpintero, seis mari- 
neros, un cocinero y dos preparadores. Dos de los marineros ( en 
lo que se refiere ála Zoología ), deberian estar al corriente de la 
pesca, del arponaje y de los dragajes. Un examen anterior al 
embarque daría á conocer el grado de conocimiento del equipaje, 
eliminando todo tripulante bisono. 

La chalupa y las provisiones (carbón, agua, etc.), serian transpor- 
tados á la localidad donde habria que hacer exploraciones; unos 
depósitos serian dejados igualmente en localidades vecinas. En 
cuanto al campamento en tierra, se haría bajo carpas ó con las casi- 
llas desmontables del laboratorio maritimo provincial. 

En resumen, las cualidades de la embarcación deben ser : solidez 
y poco calado; y las del equipaje, verdadera especialización y 
número reducido. 

Sería de desear que los diarios no propagaran en el público juicios 
falsos. Es ridiculo y malsano el hacer creer que los resultados de 
una expedición cientifica deben traer por consecuencia directa in- 
mensos beneficios ¿nmediatos. Se olvida que es necesario sembrar 
para cosechar y que después dela siembra es menester esperar 
la época de la maduración. 

No hay que olvidar tampoco que no serán sino algunos particu- 
lares ó algunos capitalistas y no el gran público el que aprovechará 
inmediatamente, ó del mayor número, los resultados adquiridos. 


Es una ley ineludible y necesaria: el progreso de un pais y de 
una civilización no son más que los resultados del progreso de 
un cierto número de ciudadanos que lo habitan. 

La verdadera política es pensar en lo porvenir, y preparar pa- 
cientemente dias mejores á las generaciones que deben suce- 
dernos. 


Presentación de dos animales interesantes de la fauna 
marina de Ushuaia 


Por el Doctor F. LAHILLE 


Para los transformistas como para los que rechazan más ó menos 
las teorias de Lamarck ó de Darwin, la constatación de formas in- 
termediarias entre clases, órdenes, familias ó géneros distintos 
ofrece un innegable interés. 

Por eso mismo les voy á presentar hoy dos animalitos que he 
recogido en las orillas del canal Beagle durante mi permanencia en 
Tierra del Fuego. 

Pertenecen los dos al grupo, tan antiguo como poco natural, de 
los gusanos. Viven los dos, hundidos en las arenas un poco limosas 
en las cuales caminan con una rapidez dificilmente sospechable. 
Sus cuerpos blandos son demasiado frágiles para ser arrojados á la 
playa por las olas y como las dimensiones, principalmente de uno 
de ellos, son muy pequeñas, no es extraño que hayan pasado 
inadvertidos hasta hoy, de los que no los buscaban de un modo 
especial. 

El primero de ellos pertenece al género Priíapulus, tipo del 
orden de los Priapúlidos, del cual derivan: de un lado los Echiu4r1- 
dos conduciendo directamente á la clase de los Anélidos; y del 
otro lado, los Sipuncuúlidos conduciendo directamente y pasando 
por el genero Phoronts á la clase de los Bryozoarios. 

Estos tres órdenes tan distintos: Priapúlidos, Echiúridos y Si- 
puncúlidos forman la clase de los Gephirea; ( ysopa Puente), lla- 
mados así justamente por las afinidades múltiples que ese grupo 
presenta. Del género Priapulus no se conocen más que dos espe- 
cies: P. caudatus, limitado á la región circumpolar ártica, alcan- 
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zando, sin embargo el Mar del Norte y el Sur de Inglaterra, pero 
en número escasisimo. Abunda en Noruega y de más en más hacia 
el Norte. : 

La segunda especie conocida, muy parecida, si no idéntica con 
la primera, es el P. tuberculato-spinosus, descrito en 1868 por 
Baird, de un modo muy superficial, sobre un ejemplar único con- 
servado en el British Museum y proviniendo de las Malvinas ( Ex- 
pedición de J. Ross á las tierras antárticas ). 

El Challenger, que descubrió tantas y tantas formas nuevas, 
no pudo, sin embargo, con todos sus sabios exploradores y sus 
perfeccionados aparatos, conseguir un solo ejemplar de los Pría- 
púlidos durante su largo recorrido de tres años, al rededor del 
mundo. 

La misión francesa del Cabo de Hornos fué más feliz y encontró 
cuatro Priapulus tuberculato-spinosus. Dos ejemplares en Malvi- 
nas por 10 metros de agua. Un ejemplar en el Estrecho de Maga- 
llanes por 143 metros y el último en la Bahía Orange, á marea ba- 
ja. El más grande de los cuatro tenía un largo total de 77 mm,, los 
demás 45 MM y 17 Mm, 

En resumen, cinco ejemplares de este animal, creo que es todo 
lo que conocia el mundo cientifico, en 1896, cuando en Febrero 
del mismo año encontré cerca de Ushuaia, en la proximidad del 
muelle de la Gobernación y con marea muy baja, una verdadera 
colonia de estos animales, de los cuales tengo más de cien. (Exac- 
tamente : 108 ). : 

Esos numerosos ejemplares me han permitido estudiar el modo 
de vivir de esta especie, como también la histologia y anatomia, 
que expondré uno de estos días, discutiendo al mismo tiempo la 
posición sistemática de la especie. 

Por ahora, con De Guerne, haré notar á ustedes la gran discon- 
tinuidad en la distribución geográfica de las dos especies de 
Priíapulus, de las cuales una habita las regiones circumpolares 
norte, la segunda las regiones circumpolares del sur. Lo mismo 
exactamente que dos especies del género vecino Priapuloides : 
(P.bicaudatus y Priapuloides australes). 

No me parece el lugar de discutir la realidad y las causas de 
semejante distribución. Las personas interesadas podrán con- 
sultar con provecho las obras de Théel, de Pfeffer, de Ortmann y 
de Chun. Sin embargo puedo expresar el deseo de que nuevas ex- 
pediciones zoológicas se dirijan pronto á losmares australes tan 


poco conocidos. á fin de dilucidar el problema anterior, que es de 
verdadera importancia para la historia de la vida y su des- 
arrollo. 

Todos los ejemplares que tengo, chicos y grandes, eran de co- 
lor blanco suavemente amarillento; unos alcanzarán un largo 
de 194 Mm, 

Los ejemplares de la misión francesa eran mucho más peque- 
ños y de un color violáceo. No sería difícil, pues, que los indivi- 
duos de Ushuaia pertenecieran á otra especie, pudiéndose llamar 
Priapulus fuegensís; pero por ahora no trataré de resolver ese 
punto. 

El Priapulus, en Ushuaia, vive en compañia del Phascolosoma 
margaritaceum y de una Synapta muy parecida á la Synapta 
inharens del Atlántico norte. 

El Pricpulus es un gusano cilindrico que parece anillado. 

Ese aspecto proviene de la presencia de cintas musculares trans-- 
versales interrumpidas y de gran regularidad. Cada cinta puede 
tener hasta un milímetro y medio de ancho cuando el animal no 
está contractado. La parte anterior es un poco ovoide; presenta 
numerosas papillas pequeñas dispuestas en 25 hileras longitudina- 
les, constituidas cada una por un solo rango de estos órganos, 
rango situado entre fajas longitudinales musculares propias de esta 
región que se puede invaginar adentro del cuerpo y que tiene el 
nombre de trompa. La trompa presenta en su centro una boca cir- 
lar circundada por un labio generalmente liso,al cual sigue un bul- 
bo muscular (faringe) en parteevaginable, presentando en el interior 
numerosisimos dientes. La parte posterior del animal es hemisfé- 
rica y, ofrece 7á 8 hileras incompletas de tubérculos glandulares. 

“De su centro, más ó menos, se destaca una especie de cola ó de 
plumero, que es el órgano respiratorio del animal, constituido por 
tubitos simples insertados todos en un canal longitudinal, comuni- 
cando conla cavidad general del cuerpo. 

Los individuos de mayor tamaño que encontré tienen om, 194 de 
largo total en el momento de completa extensión; (trompa 35 Mmm, 
cuerpo 85 m, branquia 74 Mm); el diámetro correspondiente es 
de 15 mm; por lo general, el largo de la branquia es solamente un 
poco inferior al largo del cuerpo y el de la trompa es igual á 34 al 
del cuerpo. El color de todos los ejemplares es de un blanco leve- 
mente amarillento; la trompa es un poco más opaca. La punta 
de los tubos branquiales es con frecuencia de color azufre. 
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Los tegumentos del animal presentan una cierta transferencia, 
permitiendo ver, en la parte posterior del cuerpo, un órgano 
blanco voluminoso, la glándula genital. 

La cavidad general del animal contiene un liquido que se coa- 
gula en el aire, y que parece rosado bajo un espesor suficiente. 
Está constituido por amaebacytos. 

Cuando el animal está descansando, 0 bien queda inmóvil ó el 
apéndice branquial se alarga y se contracta rítmica y lentamente. 
Si uno toca la branquia, provoca en seguida la serie tipica de con- 
tracciones siguientes, que son las mismas que presenta el animal, 
cuando camina adentro de la arena. 

El tubito branquial excitado, se contracta primero, después todo 
el apéndice branquial desde la parte más posterior hasta su base, 
donde nace una onda muscular. verdadero movimiento peristáltico 
dirigiéndose de atrás hacia adelante y constituida por la contrac- 
ción sucesiva de las cintas musculares. Cuando la contracción al- 
canza á la base de los músculos retractores largo de la faringe, la 
trompase invagina, para desvaginarse inmediatamente después, 
de un modo muy rápido, cuando la onda muscular, alcanza á su 
nivel. A la completa extensión de la trompa corresponde el prin- 
cipio de una segunda contracción muscular, naciendo, como la an- 
terior, de la parte posterior de la branquia, dirigiéndose á la parte 
anterior del cuerpo. Los movimientos bruscos, principalmente de 
la trompa, se pueden explicar fijándose en la constitución histoló- 
gica especial de los músculos del Przapulus formados por células 
diferenciadas en fibrillas contráctiles, solamente en su periferia, Fué, 
creo, el primero que notó el año 1889 esta misma constitución en 
los músculos de los Tunicados.—( v. tech. sur les Tuniciers, pas. 
35, 1g- 25). . 

Si he dado “estos detalles, es porque ningún naturalista ha obser- 
vado todavia, en estado viviente, el Príapulus de los mares aus- 
trales, y que una vez muerto, este animal siempre contractado de 
un modo muy variable, no presenta nunca las verdaderas propor- 
ciones que el zoólogo tiene interés en conocer. 

El ségundo animal que presento, es tan curioso como el primero. 

Heeckel sostenía un día que, si los sabios hacian una procesión 
como las sectas de las mayorias de las religiones, deberían pasear 
una representación del Amphioxus, considerándolo como el abuelo 
de los vertebrados. En esa clase de ideas se debería también, para 
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completar el cuadro, ostentar igualmente con honores, una repre- 
sentación del Balanoglossus, abuelo del Amphioxus y del cual 
voy á hablar ahora. 

El sabio zoólogo y embriólogo 1. Miller, observando una larva 
microscópica que llamó Zornaria, la consideró como pertene- 
ciente á un erizo de mar ó á lo menos á un equinodermo, tan 
grande era el grado de semejanza de forma. 

Ningún naturalista sospechó en esa opinión un error, y fué sola- 
mente muchos años después, en 1870, que Metschnikoff, siguiendo 
el desarrollo completo, constató la aparición de un sér totalmente 
distinto; una especie de pequeña lombriz con un lobo cefálico, simu- 
lando de un modo perfecto un glando un poco achatado, en forma 
de lengua, origen de la palcha del género Balanoglossus. 

La distribución geográfica de esos animales no es menos curiosa 
que su historia. Hasta 1871 no se conocían más que dos especies. 
B. clavigerus de Ch. y B. miínutus Kow; las dos absolutamente 
limitadas al golfo de Nápoles. Bajo el nombre de B. Kuppferi, 
Willemoes-Suhm describió una tercera especie, encontrada esta vez 
en Helleback, en Oeresund, por 12 á 16 brazas de agua, y B. Koeh- 
her en 1886, indicó bajo el nombre de B.sarnienstis, otra especie 
reconocida ya por el profesor Giard bajo los nombres de B. Robz- 
nis y B. salmonens y muy común en las islas Glérians ( Francia). 
Schimkewitsch (1888 zool. anzeria) hizo conocer, en fin, una última 
especie llamándola B. Mereschkowsk?. 

La estación más austral que se conocía para el género Balano- 
glossus, era la de las islas Bahamas, en las cuales Weldon observó 
una larva (V. Proc. Roy, Soc. London, 1887). 

Juzgad de mi sorpresa cuando encontré, delante de mi casita,unos 
representantes de esos animales tan raros y nunca señalados toda- 
via en el hemisferio Sur. Los ejemplares son abundantes en Us- 
huaia, pero visto la fragilidad (Autotomía, según A. Giard) y el 
largo de los individuos, es muy difícil obtenerlos enteros; por 
eso no he podido observarlos (en cristalizadores ) sino pocas ho- 
ras y en condiciones demasiado excepcionales para indicaros como 
naturales los modos de movimiento, de respiración, etc., que he 
observado. 

El Balanoglossus de Ushuaia es intermediario á B. Kuppferi y 
á B. clavigevus. Sin embargo, no me atrevo todavía á reunirlo á 
uno ú otro y provisoriamente lo llamaré B. Godoy?, en honor del 
teniente coronel Pedro Godoy, Gobernador de la Tierra del Fue- 


go, quien me facilitó siempre, con la más grande benevolencia, los 
medios de trabajos de los cuales podía disponer. | 

No es el momento de presentar otras observaciones sobre la 
fauna del canal Beagle y de la isla Navarino. Sin embargo, á titulo 

_de curiosidad señalaré que la primera aparición de la mosca común, 
en Ushuaia, donde era antes completamente desconocida, ha tenido 
lugar en 1890, según los señores Fique é Isorna, que fueron los 
primeros colonos de este punto. Por primera vez, recién en 1893, 
se observó también en el edificio de la Gobernación, la presencia 
de murciélagos, que se van multiplicando, de los cuales he reco- 
gido un ejemplar. Es el Atalapha borealis Miller, que ha venido 
sin duda, de Buenos Aires, en uno de los transportes nacionales de 
la carrera. : 

Si, para la dispersión de las moscas y del murciélago, la interven- 
ción del nombre está manifiesta, no se puede de este modo expli- 
car la del Priapulus y del Balanoglossus. La discontinuidad 
tiene, según parece, en este caso, una verdadera realidad. Lo mismo 
sucede en la distribución de una mariposa, Enets jutta, que vive 
en las montañas rocosas de la Colombia Británica y también en la 
Bahía de Hudson, sin encontrarse en ningún punto del trayecto 
intermediario. 

El género Perípatus, forma tan arcaica de los arthrópodos, pre- 
senta igualmente una distribución verdaderamente discontinua, 
viviendo en el Sud de Africa, en Sud América, Antillas, Nueva 
Zelandia y Australia. Sus caracteres especificos han cambiado en 
cada región, pero la presencia misma de este animal, exclusiva- 
mente terrestre, demuestra que al principio una unión conti- 
nental, hoy generalmente admitida, debía ligar entre ellas las 
tierras, ahora aisladas, del hemisferio sud. 

La hipótesis para explicar la discontinuidad actual de muchas 
especies marinas, localizadas principalmente en los polos del 
mundo, dejan mucho más que desear como grado de probabi- 
lidad. 

En resumen, mi ambición queda satisfecha si he podido intere- 
saros un momento presentando dos animales interesantes, como 
sucede con todas las formas arcaicas, del doble punto de vista de 
sus conexiones con varios otros grupos y de su repartición geo- 
eráfica. 

Antes de concluir, formulo el voto que de esas aulas universita- 
rías, tan justamente renombradas por su ciencia y disciplina inte- 
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El planeta Tierra 


Por el Doctor LUIS HARPERATH 


Desviaciones de la plomada 


La dirección de la plomada, en cada punto de la superficie te- 
rrestre debiera ser — según las ideas reinantes — absolutamente 
idéntica con la linea que une el punto de observación con el cen- 
tro de la tierra y, por consiguiente, determinada por la altura polar 
del lugar en cuestión. 

Para la determinación de la altura polar de un punto, conoce- 
mos dos métodos distintos: el directo astronómico y el indirecto 
por la triangulación geodésica, que nos da el valor del ángulo inde- 
pendientemente de cada observación local. Cualquiera diferencia 
en los resultados de estos dos métodos, significaría una desviación 
de la plomada. 

Efectivamente, esta desviación ha sido constatada en todas las 
partes de la tierra y generalmente la explicamos como el resultado de 
una atracción (ó repulsión) local, debida á masas de montañas veci- 
nas, (A. v. Humboldt x), v. Zach >), Ph. Keller 5), Schubert y), v. Vil- 
larceau s) 6), etc.). 

No tendria objeto entrar en los detalles de las observaciones 
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hechas sobre las desviaciones de la plomada, y por eso me limito á 
dar algunos pocos ejemplos. En los Astronomische Nachrichten 
[2] N.* 87, nos da v. Bayer 7), la siguiente tabla: 


ALTURA O DIFERENCIA 
LUGAR sobre += más 
el mar calculada observada  ——=menos 
1 

metros (0) , ” (0) » " (0) , ” 
nsels Der acen 916.14 | 50 | 51 8.490 | 50 | 51 | 11.75] + | o o 3.25 
Seeberg.... 35783 50 (156.1 .5.84 [50 156 | 5.84 lp [00 0 0.00 
Miblhausen Tonino... 227.45 | 51 | 12 | 10,10 | 51 | 12 6,18 iS lo) 3.92 
MERA corcel 32224710570 2540 M2 vs 4 Hora sd 29 RO o 4,84 
Hohe-Geis... 639.65 | 51 | 39 | 58.12 | 51 | 39 | 57.02 | — | o lo) 1.10 
Broca ea [1141.49 | 51 | 48 1.15 | 51 | 48 | 10.59 | + | o (o) 9.44 
MESA ota | 259.87 | 51 | 52 | 24.60 | 51 | 52 | 35.71 + | o O | 11,11 
Ball rarl es 204.65 | 52 1 5.65 | 52 1 9.34 | +! 0 lo) 3.69 
A DI E (das o Le0 o as AS 20,12 | 52 8 | 20.381 + | o O 0,26 


De un interés especial son también los trabajos de Carlini y 
Plana 8), y los estudios idénticos de Deneler 9), sobre las mismas 
desviaciones debidas á los efectos de las masas alpinas. Asi se ex- 
plicó por la influencia de los Alpes lombardos, el resultado singu- 
lar de que un grado meridional daba en lugar de 57013 toesas — 
57087. 7 

Stebniteki y Leipoldt xo) examinaron la influencia del Cáucaso 
sobre la plomada y encontraron al Norte en W/adíkawkas 35.8" y 
al Sud en Duschet 18.3” de desviación. 

Si las masas de montañas manifiestan de una manera tan clara 
su influencia sobre la plomada, se entiende que tal efecto está ba- 
sado, tanto en las condiciones geométricas de las sierras, como en 
el peso especifico de sus masas y, partiendo de estos motivos, po- 
demos llegar á un cálculo de dicha desviación por la determinación 
de las masas de las sierras 11) Ó sea la determinación física de la 
desviación de la plomada. 

Sin embargo, por este cálculo no se obtiene, en la mayoría de los 
casos, el mismo resultado, que nos da la observación astrónomo- 
geodésica. Asi, por ejemplo, estudió detenidamente el Instituto 
Prusiano de Geodesia, la desviación debida al Harz 12), señalada ya 
en 1828 por Gauss, y constató que, en parte, aquellas desviaciones 
ni son explicables por las masas visibles de las sierras, 
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Se entiende que las desviaciones de la plomada se producen en 
cualquiera dirección del cuadrante, como se verá de una manera 
clarisima en la siguiente tabla de Jordan, sobre la «Desviación de 
la plomada por las selvas negras » 13): 


“ Mannheim DESVIACIONES DE LA 
% LUGAR 
PLOMADA 
A Mannheim ...| 0.0” 0.0)? 
rial 
NN ñ Dunacits 9.0” al Sl al Este 
1! 
Estrasburgo..| 2.8% »  Jo.7% » 
Eeldbezs 00 Or US Opa 
Túbingen..... | 2.0» ¡3.0 al Oeste 


Hormsgrúnde 


Sirassburg IS Tibin gen 


Como ya hemos visto, mu- 
chas veces no hay armonia 
entre los cálculos fisicos y la 
observación astrónomo-ge0- 
Feldbery désica. Y no solamente falta 

armonía, sino que sucede lo 
contrario: que la desviación se produce en sentido opuesto á las 
masas montañosas, como lo ha demostrado Stebmitzk? para Sche- 
macha,—que resulta una desviación de —15” en lugar de + 28” 14). 

Estos casos se explican suponiendo que cavidades subterráneas 
disminuyen la masa efectiva de la montana hasta reducir su atrac- 
ción á un grado menor que la de la planicie opuesta. 
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Variaciones de la intensidad de la gravedad 


a — EL PENDULO 


Queda demostrado en el capitulo anterior que la dirección de la 
plomada no es absoluta, es decir, no coincide con la línea que une el 
punto de observación con el centro dela tierra, ó sea, con la normal. 

Ahora, un breve estudio de las observaciones del valor de la 
fuerza atractiva nos ha de demostrar que también la intensidad de 
la gravedad está sometida á variaciones. 

El instrumento fisico mejor y más seguro que poseemos para la 
observación de las variaciones de la intensidad de la gravedad, es 
el péndulo, y para este caso especial, el péndulo de segundos, es 
decir, el péndulo cuya oscilación se efectúa en un segundo de 
tiempo: ¿ = 1. Siendo £ la gravedad [| — ó según las ideas reinantes, 
la resultante de la atracción al punto céntrico y de la fuerza cen- 
trifuga que obra en la normal —] entónces es ¿ (longitud del pén- 
dulo de segundos): 


ó con otras palabras, la longitud del péndulo de segundos es di- 
rectamente proporcional á la constante de la gravedad, y tenemos, 
por consiguiente, en la longitud del péndulo, una medida para la 
misma gravedad £. 

De la definición de la gravedad, que actualmente se acepta y 
que ya hemos mencionado, se deduce que su intensidad debe 
variar con la latitud, porquela fuerza centrifuga varia con ésta, es 
decir, / y es variable con la latitud y. Esta variación, fácil de en- 
tender, sería entonces una variación regular y de cálculo seguro. 

Pero la variación observada no corresponde, las más de las veces, 
con la determinada por la latitud de un punto. 

Jean Richer, quien llegó el 22 de Abril de 1672, de París á Ca- 
yenne, para hacer observaciones cientificas, tenía que disminuir la 
longitud de su péndulo, regulado en Paris, por 5/4” 15), y ya en 
1682, Warín, Des Hayes y de Glos 36), confirmaban en el Cabo 
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Verde las observaciones de Richer en Cayenne. Desde aquel 
tiempo hay una abundancia de observaciones con los mejores y 
más perfeccionados instrumentos, por medio de los cuales A/- 
brecht x7) ha llegado á la fórmula : 


or 


gp = 9.7810 + 0.0503 sin *p 


a 


para el nivel del mar y la latitud q. 

Diferencias entre las variaciones observadas y las calculadas 
según la fórmula de Albrecht, consideradas actualmente locales, 
son generalmente explicadas por un aumento ó disminución de la 
atracción del centro á dicho punto. 

Para llegar á una comparación de los resultados obtenidos en 
determinaciones de la intensidad de la gravedad, tenemos que re- 
ducir aquéllos al nivel del mar según la formula 


L=L: (1-3) 18) 


y asi A. Steínhauser y v. Hawuslab xo) han construido un mapa para 
la Exposición de París 1867 con las lineas de igual longitud del 
péndulo. Desde aquel tiempo se ha aglomerado gran cantidad de 
nuevas observaciones; pero, según Gunther, queda subsistente la 
impresión total del mapa, razón por la cual creo útil la reproduc- 
ción del citado estudio, tan poco conocido. 

Basta fijarse en este mapa para convencerse que es cierto que 
la longitud del péndulo aumenta paulatinamente de la zona tropi- 
cal á los polos, hasta 5MM, pero las lineas de igual péndulo des- 
criben sin excepción curvas con desviaciones hasta de 20 grados. 

Vo son, por consiguiente, sólo funciones de la latitud. 

Una comparación de las observaciones de la longitud del péndu- 
lo de segundos en montañas y altas planicies, demuestra un aumen- 
to proporcional de la gravedad con la aproximación al nivel del 
mar, observaciones completamente comprobadas también por el 
método directo de pesar. , 

En contra, al descender del nivel del mar, observamos una dis- 
minución paulatina de la graveded. A pesar de las pocas obser- 
vaciones efectuadas hay gran armonía entre ellas y basta copiar la 
tabla de Sterneck 20), quien en 1882 hizo estudios sobre la gravedad 
en el interior de la tierra en la mina de plata Adalbertsschacht 
de Pribram con una profundidad de 1000 metros. 
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Lineas de igual longtud del péndulo 
Mapa construído por A, Steinhauser y V. Hauslab, 1867 
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OSCILACIONES z 
ALTURA PROFUNDIDAD PRECESIÓN 
Duración 
sobre el mar bajo tierra Cantidad en un día del reloj 
| de cada una E | 
4 
+ 509,1 m. 0.0 m. 0,5008550 S. 172505.0 0.0 S. 
— 6.9 516.0 0.5008410 172509,8 2.4 
0,5008415 172509.6 21213 


— 463.4 ; 972.5 


Para los fines de este estudio, lo más interesante de todas las de- 
terminaciones de gravedad por medio del péndulo, es la diferencia 
enorme entre las observaciones hechas en las costas de los conti- 
nentes y en las de las islas. 

Por primera vez las ha seleccionado Sazgey 21) en su «Fisica» y 
luego Hann ..) en un trabajo especial en la «Gaea». Hann toma- 
ba por base de sus investigaciones y comparaciones la cantidad 
de oscilaciones que el péndulo de segundos efectúa durante un 
dia en Londres, y unia luego las distintas observaciones en la si- 
guiente tabla de diferencias entre el número de oscilaciones dia- 
rias observadas y calculadas según el método de Boreníus 23). 


GRUPOS DE ESTACIONES USAS 
Latitud Continentes | Islas 
a) 232 S. á 28% N. — 4.0 oscilaciones (9 e 3.7 oscilaciones (13 observ.) 
0) 33 4 51? (S. y N.) — 2.0 > (7 > e observaciones. 
c) más de 512 (S. y N.) |— 0.6 > (11 » ) + 1.6oscilaciones (7 observ.) 


El término medio de las diferencias de la intensidad de la gra- 
vedad en las costas de continentes y. de islas en el grupo a) [—ej] 
único que contiene islas bastante retiradas de los continentes— ] 
alcanza hasta producir una diferencia de ocho oscilaciones diarias 
en el péndulo de segundos; cifra que se aumenta á mueve, si se to- 
man en consideración sólo islas oceánicas. 


De Lapparent 24) en su tratado de Geología dice textualmente: 
« Ilest done permis de dire, qu'en aucun point du globe la di- 
« rection de la verticale et, par suite, celle de l'horizon, ne peuvent- 
« €tre précisées au-delá d'un certain degré d'approximation. Des 
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lors, les mesures relatives á la figure de la terre sont entachées 
« en principe, d'une erreur inévitable et, la plupart du temps, im- 
« possible a prévoir». 

« Cette conclusion est d'autant plus légitime que, selon M. Faye 
« 25), la distribution de la pesanteur á la surface du globe est trés 
« souvent inverse de ce que la configuration extérieure du sol 
« pourrait faire présumer.... | 

« Au contraire, presque toutes les observations faites á P"aide du 
« pendule ont indiqué un excés de pesanteur au-dessus des mers, 
« c'est-a-dire loin de toute saillie a influence de laquelle on puisse 
« attribuer un tel phénomene». 

Y después 26) encontramos en el mismo autor: 

« Nous avons dit que, malgré l'exces d'attraction que les masses 
« continentales sembleraient devoir exercer sur le pendule, ce der- 
« nier accuse plutót un excés de pesanteur au-dessus des océans 
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< largement ouverts.» 


b. — EL BATÓMETRO DE C. W. SIEMENS 


Sin entrar en estudios de otros métodos de la determinación de 
la gravedad y de sus variaciones, es indispensable mencionar un 
instrumento inventado por C. W. Siemens 27) 28) 20), para determi- 
nar, á raiz de las variaciones de la gravedad, la profundidad de 
los mares. Este aparato, el batómetro perfeccionado, consiste en 
un tubo de acero de 500MM altura, que termina por los dos lados 
en copas de somm diámetro y que encierra una columna de mer- 
curio. La copa inferior es cerrada por un diafragma delgado de 
acero, mantenido en tensión por cuatro espirales de acero. 

El tubo mismo es suspendido sobre un movimiento universal un 
poco arriba del punto de gravedad, para que quede siempre ver- 
tical evitando asi los movimientos pendulares. Abajo de la copa 
superior está estrechado de tal manera, que las oscilaciones verti- 
cales de la columna de mercurio se reducen á un minimo. 

Con las variaciones de la atracción terrestre [ —y por consiguien- 
te la variación del peso de la columna mercurial—|] se achican Ó 
extienden las espirales, variación medida por un tornillo micromé- 
trico, previsto de un contacto eléctrico, que indica el momento 
preciso del contacto con el tornillo. La división del tornillo mi- 
crométrico da, pues, por la división de la escala la profundidad. 


Sin embargo, el instrumento está aun siempre influenciado en 
algo por la temperatura, presión barométrica y latitud, y estas des- 
viaciones se corrigen por medio de una «corrección» calculada; sólo 
las desviaciones por las causas geográficas Ó geológicas no pueden 
corregirse convenientemente, por ser locales, 

La explicación teórica para el batómetro la da Siemens de la 
manera siguiente: «Tenemos que suponer» —- dice — «la atracción 
no manifestándose con la misma fuerza sobre el mar que sobre la 
tierra firme, porque el agua de mar tiene un peso especifico menor 
que la tierra, relación fácil de calcular. 

Si fuese el peso del agua de mar cero, entonces se debería dis- 
minuir la atracción terrestre á la superficie del mar en relación 
á la profundidad de éste: 


Pp 
col to 
0) 


pero como aquel peso es más ó menos de 1,2, esta disminución es: 
. 614 
h: $79 R, 


ó aproximadamente: 
IRE 


Siemens mismo ha ensayado su primer aparato en el golfo de 
Vizcaya á bordo del Firebrand, en 1859, pero aquel batómetro 
perfeccionado recién ha sido usado en 1875, en los trabajos preli- 
minares de la construcción de una !inea de cable submarino, efec- 
tuados por el Faraday 29). He aquí los resultados: 


BATÓMETRO | SONDA DIFERENCIA | RELACIÓN 
TERMÓMETRO | BARÓMETRO — 

sin E corregido en metros en metros | PROCENTUAL 
56% F,. 29.5 395.06 m. | 368.45 m. 360.31 + 8,14 | 102.49 % 
57 29-7 206.68 181.99 182.90 — ¿0.91 99.50 
58 30.05 424.50 399.00 373.12 + 25.88 106 .94 
58 29.7 731.60 710.29 645.64 + 64.65 110,01 
58 29.8 1483.30 1461,50 1276.60 + 184.90 114.48 
59 30.05 5121.20 5101.10 4601.80 + 4099 30 108.33 
58.5 29-95 4589.60 4368.40 4243.30 + 125.10 | 102.95 
57 30.00 2981.50 2954.75 3109.30 — 154.55 95.03 
57 30.05 20.12 9.24 VictoriaDoks = — 


2 
E 
== 
e] 
(Sá U 


En 


El batómetro indica la profundidad medía, y la sonda, en con- 
trario, la de un punto; y como la relación procentual media de los 
dos métodos, es de 105 %, no se puede negar que el instrumento 
es exacto y en consecuencia la teoría de Siemens, — que la atrac- 
ción sobre mar es menor que sobre tierra por la diferencia del 
peso especifico — parece comprobada. 

¡¡ Con otras palabras: los resultados del batómetro son positi- 
vos, á pesar de que prueban exactamente lo contrario de lo que — 


ájuicio de de Tapparent — resultaría de las observaciones de 
péndulo !! 


TIT 
El «Interior» de la Tierra 


No puede ser este el momento propicio para entrar en una 
descripción ó discusión de las tantas hipótesis que existen sobre 
el estado interior de la Tierra; — tengo que restringirme á men- 
cionar sólo lo más esencial. 

Es preciso tener presente que todos los llamados métodos de 
la determinación de la densidad de la tierra, están basados sobre 
las determinaciones de la gravedad. Así, por ejemplo, de la desvia- 
ción de la plomada por sierras se ha llegado al «Método» por atrac- 
ción de sierras, según el cual, entre otros, Maskelyne y Hutton so) 
han obtenido d =4.7, y James 51), repitiendo los trabajos de aqué- 
llos en el mismo lugar — al lado de la montana Shehallien — 
dl EUO 

A raíz de observaciones del péndulo calculó A2ry 52) d=6.6(—6 
según las correcciones de Haugthon 35) 5.48—); las observaciones 
de Plana y Carlini en el territorio del lonmt Cenís daban á 
Schmidt 34) d = 4.837; Mendenhall 35) ( — al volcán Fusiyama- 
Vipon — ) encontró d = 5.77. 

El método de la balanza de torsión daba á Cavendish 56) d=5.48, 
a Reich 37) 5.49 y 5:583, a Batley 58) (—término medio de 2000 ex- 
perimentos — ) 5.06, á Cornu y Batlle 39) 5.50 á 5.56. 

El método del peso directo de v. Jolly 10) le dió d = 5.692; á 
Poynting 41) en 11 determinaciones 4.415 á 7.172, término medio, 
5.69, y esta es la cifra que actualmente se acepta por lo general. 

El peso especifico de las masas conocidas de la capa superior de 
la tierra firme, tal cual nosotros la conocemos, es de 2.5, más ó me- 
nos. Deducimos, por consiguiente, un aumento de la densidad ha- 
cía el interior. 

Las ideas sobre el estado interior de nuestro planeta podemos 
dividirlas en tres grupos, á saber: la hipótesis de un estado sólido, 
la de un estado elástico y la de un estado gaseoso. 

La suposición de un estado sólido en el interior de la Tierra es- 
taba basada generalmente en las Observaciones sobre el magne- 
tismo terrestre. Breislak 42) consideró dicho interior como firme y 
sólido, y calculó que su composición sería de hierro magnético, 


OSA 


pues éste tiene la densidad 7, y como la capa terrestre reconocida 
tiene 2.5, el termino medio 5 coincide con d=5. — Los hermanos 
Marschall v. Bieberstein 45), y con ellos v. Zach 44), sostenian que 
la Tierra era un conglomerado de meteoros y meteoritos. Hopkins 45) 
basó sus ideas sobre el estado sólido del interior en los fenómenos 
de la precesión y G. H. Darwin 46) en los de la nutación; W. 
Thomson 47) llegó á análogos resultados por su estudio sobre la 
deformación de la tierra bajo la influencia de los astros, etc. 

Ary 48) combatió las opiniones anteriores, basándose en la teo- 
ría Kant-Laplace, porque el aumento del calor hacia el interior ex- 
cluía la posibilidad del estado sólido y nos daría el estado líquido; 
de la misma manera se levantaban contra las ideas de Thomson y 
Darwin Hennessy 49), Zopprite so) y Werner Siemens 51), particu- 
larmente este último, que llamó la atención sobre que entre un 
estado sólido y liquido existe el estado pastoso. 

A estos sostenedores de un estado liquido, siguen los sostenedo- 
res del estado gaseoso. Primeramente emitió tal opinión Leslie sz) 
y el filósofo Herbert Spencer ss), quien habla de un globo terrestre 
hueco y lleno de vapores de alta tensión. 

A. Rítter 54), considerando la Tierra como un globo de gases, 
calculó la densidad en el centro d=143, bajo una presión de 
3.000000 de atmósferas y con 100000” de temperatura !! Seydler ss) 
—por un globo de acero — llegó á una presión de 2660 kilogramos 
y un calor de >> 20000"!! 

Con resultados de esta clase no pueden subsistir dudas de que 
el interior de la Tierra es gaseoso, pues con aquellas temperaturas 
se ha pasado y lejos al punto critico, donde ni el peso más alto 
podrá llegar á comprimir los gases E condensarlos al estado 
liquido ó sólido. 

Las dimensiones de la Tierra, según los cálculos de Lístimg 56), 
dan por término medio, R en el ecuador=6.377305m. (0377 km.) y 
R en el polo=Ú6.355298 m. (6355 km.); término medio R=6366 kiló- 
metros. 

El espesor de la costra firme fué calculado por 4mi Boué 57) en 
100 km; por de Beaumont s8) en 40 á 50; por Pjaff 59) en 80-090; 
según la fórmula de Henvich 60) en menos de 80 km., en cuya pro- 
fundidad ya la temperatura habría superado 2500% y por Pilay 6) 
en menos de 120 km. Todos estos cálculos nos dan un término 
medio de 80 km., es decir, un octogésimo del radio terrestre medio. 

Dada la alta temperatura en el interior de la Tierra y los fenó- 


menos de fusión consiguiente, debe seguir á la capa sólida un mar 
igneo, cuya parte más próxima á esta costra podrá muy bien ser 
una mezcla pastosa de materias en fusión y difíciles de fundirse: — 
Magma. 

Al mar igneo debería seguir luego una zona de gases en disocia- 
ción y últimamente gases recalentados sobre la temperatura crítica, 

Todas estas razones tan variadas y tan fundadas no permiten, 
según el actual estado de las ciencias, dudas serias de que esto 
sea el verdadero «Estado interior de la Tierra». 


La gravedad es aquella fuerza por la cual la tierra atrae todos 
los cuerpos que á ella pertenecen y no tiene su asiento en ningún 
punto determinado, sino en cada molécula de la tierra entera. Por 
esta razón tenemos que convenir que, para los efectos astronómi- 
cos efectivamente—y conforme con la fisica—la totalidad de esta 
fuerza puede imaginarse unida en el centro de la Tierra. Este cen- 
tro de gravedad tiene su asiento sea en el centro geométrico de la 
Tierra ó en su vecindad; y, en este centro la atracción terrestre obra 
de todas partes con idéntico valor y por consiguiente, cada atrac- 
eión particular es anulada por otra de igual valor, pero opuesta; 
es decir, es un verdadero punto «Cero» de la gravedad, donde los 
cuerpos no tienen peso, no siendo solicitado por ninguna fuerza 
atractiva. | 

Pero, de este punto ya, según lo expuesto, cada partícula 
comienza á tener peso; —¿¿hacia dónde será atraido?? ¿¿hacia el 
punto «Cero??» ¡¡Es imposible!! por ser exactamente ése el punto 
«Cero» de la gravedad.—Queda, pues, como única dirección de la 
eravedad en esos puntos, la dirección hacia la corteza terrestre só- 
lida ó sea en sentido opuesto al llamado «punto céntrico» de la gra- 
vedad. . 

Asi como observamos que en la parte exterior de la tierra la 
gravedad obra en dirección al centro y que en cambio, como aca- 
bamos de ver ahora, las partículas interiores son atraídas hacia la 
superficie, tenemos forzosamente que llegar á encontrar el límite, 
hasta el cual alcanza cada una de estas dos direcciones contrarias 
y opuestas de la atracción, es decir, una verdadera zona neutra de 
la gravedad. 

De todo lo expuesto se deduce desde ya con la lógica más estric- 
ta, que si bien es cierto que en sus relaciones astronómicas el 


O 


centro terrestre debe considerarse como un centro matemático é 
imaginario de la gravedad,—en lo que se relaciona con la tierra 
misma, ese centro de gravedad es un fantasma como centro de 
atracción. 

Lo que hay de verdad es que en este centro como punto mate- 
mático, se cruzan idealmente las direcciones normales y directas 
de la gravedad, observadas en la superficie terrestre hasta lo que 
hemos reconocido como zona neutra, y además, las prolongacio- 
nes hacia atrás ó inversas de las direcciones normales de la grave- 
dad en el interior de la tierra hacia la zona neutra. 


-— 7 — 


IV 
Observaciones críticas 


a.— DESVIACIONES DE LA PLOMADA 


Como hemos visto en el primer capítulo, la determinación física 
de las desviaciones de la plomada da resultados muy diferentes de 
la determinación astrónomo-geodésica. En Schemacha, por ejem- 
plo, da —15” en lugar de + 28”; 43” de diferencia. En un estudio 
sobre las causas de la llamada «desviación» en general, tenemos que 
excluir, por consiguiente, la determinación física, pues la única ex- 
plicación posible para llegar á tales diferencias hay que buscarla 
en huecos ó lagos subterráneos, variaciones anormales de la den- 
sidad, etc., etc., pues que ellos indicarian exclusivamente condicio- 
nes especiales intercrustales, 

El hecho de desviaciones locales en sí está suficientemente com- 
probado por las determinaciones astrónomo-geodésicas, pero éstas 
son tan enormes que no permiten explicación ninguna bajo las 
ideas reinantes en la actualidad. | 

Jordan 6) da un cálculo detallado de las Selvas Vegras [—Sel- 
vas Negras del Norte, del Sud y Alb — ] con una densidad media 
d = 2.3 [—areniscos y granito— ]; según esto resulta una masa 
que se relaciona á la masa de la tierra, como: 


I: /22.000000 


A pesar que Jordan trata exclusivamente de la influencia de las 
Selvas Negras del Norte [—605000 m. por 43000 m. con 800 m. altu- 
ra media;—46000 m. distancia media de Durlach—relación de 
masa con la de la tierra 1 : 1.290.000000—|] vamos á aceptar, que la 
masa total [ — 1:722.000000 — ] obraria directamente sobre Dur- 
lach, y hasta como un medio globo, de manera que en su extremo 
Norte, al tocar la tierra, tendríamos el punto indicado (Durlach). 

La desviación de la plomada en Durlach, es de 9” al Sud, ó en 
relación á una desviación total de 9o”: 


1 : 36000 


— 72 = 


es decir, relación de las masas (—1 : 722.000000—) con la relación 
de la desviación (—1I : 36000—) nos da como efecto de la desvia- 
ción, un valor de 


20000! 


¡¡el valor de la desviación es veinte mil veces más grande que 
la relación de la masa !! 


b.—VARIACIONES DE LA INTENSIDAD DE LA GRAVEDAD 
Detevminaciones por el péndulo y el batómetro 


Las variaciones de la intensidad de la gravedad—a lo menos en 
los datos obtenidos por determinaciones del péndulo—se subdivi- 
den en variaciones generales y locales. Como estas últimas son 
debidas á las mismas causas que las desviaciones locales de la plo- 
mada,—á sierras, huecos ó lagos subterráneos, densidades anorma- 
les, etc.—las dejaremos por el momento á un lado. Las generales, 
en contrario, nos dan un gran acopio de importante material. 

En la tabla de Sterneck encontramos el máximo de oscilaciones 
a 6.9 m, bajo el nivel del mar. Tenemos que preguntarnos si este 
es el limite normal, pero para la contestación de esta pregunta nos 
faltan todavia datos experimentales. 

Sin embargo, á mi entender, la zona del límite debe ser suma- 
mente irregular, pues en el caso citado existen grandes variaciones 
locales por las masas de las sierras. La zona máxima media ha de 
encontrarse en una profundidad mayor, como se deduce de los 
factores que la determinan y que estudiaremos luego. 

El mapa de Steinmhauer y v. Hauslaub, á pesar de que padece 
de gravisimos y fundamentales errores, —pues se ha construido con 
las observaciones continentales, contrarias como hemos visto á las 
insulares—sin embargo, nos da las lineas irregulares de la disminu- 
ción de la gravedad en dirección del polo hacia el ecuador. Nos 
hemos de persuadir que la causa de este fenómeno no sólo existe 
en el aplastamiento polar, sino también en diferencias del grosor 
de la costra sólida de la tierra, como variaciones locales lo prueban. 

Los estudios de Hann nos demuestran que las observaciones del 
péndulo dan para las costas de los continentes y estos mismos ex- 


celentes resultados en el sentido de la disminución de la gravedad 
al aproximarse el ecuador. Por esta razón prueban las diferencias 
enormes de las observaciones en islas con aquellas de los continen- 
tes, que existe un aumento de la gravedad, propio de las mismas 
islas [—que es fácil entender, como también veremos luego—], y 
que además esto nos suministra datos interesantisimos sobre la 
estructura de la costra sólida de la tierra. 

Las observaciones del péndulo sobre el mar, de que nos 
habla tanto de Lapparent, no he podido encontrarlas en ninguna 
parte y, como en las determinaciones del péndulo hay que evitar 
cualquier sacudimiento irregular, no me es posible imaginarme 
cómo se podrian efectuar tales observaciones, á bordo de un bu- 
que, forzosamente librado al vaivén continuo de las olas. 

¡¡ Me parece que de Lapparent toma sencillamente las determi- 
naciones sobre islas, como si fueran hechas en el mar!! 

Las observaciones del péndulo sobre las islas nos permiten sacar 
conclusiones sobre el carácter de las islas, no del mar; y la prueba 
absoluta de esta verdad nos la da el batómetro de Siemens. 

Sobre las íslas, el péndulo nos da un aumento de la gvave- 
dad; sobre el mar, el batómetro nos demuestra la disminución 
de la gvavedad. 


c—EL INTERIOR DE LA TIERRA 


Aun suponiendo una atracción hacia el centro de la tierra, se 
puede concebir que la costra sólida de nuestro planeta está sopor- 
tada por un mar igneo interno, por la sola diferencia del peso espe- 
cifico, como flota el hielo sobre el agua; y actualmente forma dicha 
costra un globo cerrado. 

Pero, ¿¿cómo se puede concebir entonces, es decir, suponiendo 
tal atracción hacia el centro de la tierra, que este mar igneo queda 
adherente á la costra sólida, dado el caso que no llena el interior 
en su totalidad ?? 

Tal vez podría hacerme aquí un fisico de la escuela moderna la 
objeción de que el mar ígneo «no obedece» á las «leves» de la gra- 
vedad — por la fuerza centrifuga. 

¡Nunca podrá sostenerse tal suposición ! 

En la misma relación en que se disminuye el radio, se acorta el 
camino que describen las partículas en cada 24 horas por la rota- 


ción de la tierra y por consiguiente se disminuye la fuerza centri- 
fuga constantemente con la aproximación al eje de la tierra, como 
también en dirección á los polos. En primer lugar—y debido á 
la fuerza centrifuga—debería encontrarse entonces aquel mar 1g- 
neo en la zona tropical, por ser alli más grande esta fuerza centrí- 
fuga; y con esta concentración tendriamos que llegar á un aumento 
de la gravedad al ecuador, mientras que la observación en los con- 
tinentes prueba que se disminuye. 

Además, como en ningún punto de la superficie de la tierra, con 
mayor fuerza centrifuga que en el interior, se separa ni una molécu- 
la de aire, menos una gota de agua, úu otro liquido de la esfera de 
atracción terrestre,mal podría sospecharse tal fenómeno en el inte- 
rior, tratándose todavia de un mar igneo y de alto peso especifico. * 

Con respecto al «Magma», — capa que seguirá bajo la costra 
sólida — sea que consideremos dicho magma como un estado pas- 
toso, ó como una mezcla de trozos sólidos en un liquido espeso, 
seria ya más dificil de concebir cómo pudiera flotar sobre el mar 
liquido interior, á menos de no atribuir también el hecho á la dife- 
rencia del peso especifico,lo que seria contrario á la teoria actual. 

Pero totalmente imposible es imaginarse cómo un mar liquido 
pueda flotar sobre gases, ni hasta en el caso de que estos gases no 
fuesen los mismos cuerpos quimicos Ó elementos, que también 
forman aquel mar; pues el estado sólido y liquido es un estado de 
coherencia de las moléculas en contraposición al estado gaseoso, 
donde falta tal coherencia. Nosotros observamos en todos los lí- 
quidos sobre' la superficie de la tierra, que los gases suben en el 
liquido, de abajo para arriba! 

Estas reflexiones originan de tiempo en tiempo nuevos esfuerzos 
en favor de fantasmas sobre el interior de la Tierra, como por 
ejemplo, la teoría de £. Wichert 63), considerando nuestro planeta 
como un globo de hierro con un diámetro de 10.000000 m., en- 
vuelto en una capa de piedras de 1.500000 m. grosor. 

Y, sin embargo, todas las observaciones posibles nos obligan á re- 
conocerla verdad de que el interior de la tierra está lleno de gases. 

Llegamos, pues, nuevamente al resultado lógico, de que no pue- 
de existir tal centro de gravedad en el centro de la tierra y que la 
atracción, debida á la gravedad, se dirige hacia la costra sólida, 
tanto del exterior como del interior de la tierra. 

Para las relaciones astronómicas en contrario entra como punto 

de concentración el centro de la gravedad. 


V 
El planeta «Tierra» 


El planeta «Tierra» —como todos los planetas y soles-—es una 
mezcla de gases, divididos por una capa sólida en gases internos 
y externos. 

La forma del planeta es la de un esferoide—elipsoide de rota- 
ción 64) 65), envuelta en una capa exterior de gases O atmosfera, 
con un aplastamiento muy grande en los polos, como demostraré 
separadamente en un trabajo sobre observaciones baromeétricas. El 
aplastamiento de la capa sólida de la «Tierra», y consideradasin su 
atmosfera, — como se la considera generalmente—es insignificante. 

Según los valores medios de Listing s6), tenemos a=0.377305m; 

= 6.355298 m, el aplastamiento, por consiguiente: 


pea (a=b)': a = 1:280. 


Wiechert 66) calcula a = 1:296 [entre: 298 y 204]. 

La superficie de la costra sólida de la tierra es [según las fórmu- 
las de Bessel] 67) E = 509.950 714 [_Jkm; 
de la tierra firme F = 136,055 371 UJkm; 
del agua W= E—F = 373.895 343 [Jkm. 

E: W = 1:2,748 [según Malte Brun 68) 1:2,31; Rei- 

gaud 59), 1:2,76, Engelhardt3o) 1:2,827; Behm- Wagner 72) 1:2,705). 

La profundidad media de los mares es calculada por Kriúimumnel 
en 3438 m, y según Krúummel-Leípoldt la altura media continental 
es de 440 m., cálculo probablemente demasiado bajo, pues de 
Lapparent 73) da como minimum 486 m. 

Aproximadamente, 101.000 000 [_Jkm de tierra firme, se encuen- 
tran en el hemisferio Norte y sólo 35.000 000 en el Sud, ó sea 


Fm) : F(S) = 1:0.34 en contra 
Wim) : W(s) = 1:1.43 y 
IN MA 
INSTA) 


Los continentes sin excepción, tienen sus grandes y anchos ma- 
cizos al Norte; su forma es la de un triángulo con la base al Norte 


y la punta al Sud 74) y, además, con una bien marcada desviación al 
Este; en el macizo Europa—Asia—Australia, la punta Sud dista 
150” de latitud del extremo Oeste de Europa y sólo 50” del extremo 
Este de Asia; en el macizo América, 100” del Oeste y 33% del Este; 
Africa 40% y 30”, respectivamente. Idéntica observación se hace al 
dividir el macizo América en dos: América del Norte y América 
Central y del Sud. 

La superficie de la tierra firme se compone en general de las 
más variadas piedras y rocas y de los productos de su descompo- 
sición. 

Como la tierra firme se levanta más óÓ menos unos 486 m sobre 
el nivel del mar y éste tiene una profundidad de 3438 m como tér- 
mino medio; y como la relación de la tierra firme al agua, es de 
1:2,76, tenemos la linea media de tierra firme, á unos 2000 m bajo 
el nivel del mar, lo que nos da para la profundidad máxima del 
mar (442 55' N 151% 26' E) 6513 m(en lugar de 8513 m) [Tuscarora] 75) 
y la elevación máxima de montañas, ó sea la del Gaurisankar 76), 
10840 m (en lugar de 8840 m) sobre la línea media ideal de la tie- 
rra firme. 

Tendremos entonces la diferencia máxima de elevación y pro- 
fundidad, con 17.353 m, Ó sean 17 km. Como diámetro de la costra 
sólida hemos obtenido, en térmimo medio, 80 kim (cifra que segura- 
mente es demasiado elevada, pero tenemos que adoptarla para el 
presente trabajo, estudiando nuestro pianeta con absoluta impar- 
cialidad). 

Sin embargo, no hay duda que aún aceptados los 80 km., la des- 
figuración con su máximo de 17 km., es algo más que importante. 

Por lo expuesto, hemos visto que sigue por lo general á la capa 
gaseosa exterior ó atmósfera, una capa liquida de agua, y recién á 
ésta una capa sólida de elementos sólidos y de compuestos sólidos, 
tal vez con 80 km de espesor. Luego, como lo hemos demostrado, 
encontraremos un mar igneo interno, de elementos y compuestos 
en estado de fusión. Probablemente se intercala entre este mar in- 
terno y la costra sólida terrestre, una capa pastosa, una mezcla de 
aquellos cuerpos sólidos y en fusión: el Magma. Al mar igneo in- 
terno sigue luego, como igualmente hemos reconocido, una capa 
de gases internos que llenan á todo el interior. Estos gases se pro- 
ducen por evaporación del mismo mar igneo, mezclados tal vez con 
elementos [ —electropositivos—] (y compuestos?) extraños á aquel 
mar igneo, por su bajo punto de evaporación. 


Con otras palabras, un corte ideal del planeta Tierra nos daría: 
Gases [—electronegativos—]—Agua—Costra sólida—Magma (?)— 


Mar igneo—Gases [ —electropositivos—]—Mar igneo—Magma (?)— 
- Costra sólida—Agua—Gases [ —electronegativos—]. 


Al ocuparnos de la determinación física de la desviación de la 
plomada, ya hemos probado que el valor de la desvi. ión es dado 
por la masa, es decir: distancia, volumen y peso especifico. Cuan- 
to más elevado es el peso especifico de una masa, tanto más gran- 
de es su poder atractivo. En otras palabras, tomando en cuenta 
la densidad de los cuerpos en los distintos estados, y tratándose 
siempre de la misma materia, la masa sólida atrae —por lo gene- 
ral —á la masa liquida y gaseosa, y la masa liquida atrae á la 
masa gaseosa. Se entiende por sí mismo que al usar la palabra 
«atraer», para el efecto definitivo del fenómeno, no ponemos de 
manera alguna en duda la verdad de la atracción recíproca, Cuanta 
más materia es comprimida en idéntico volumen, tanto más grande 
es su poder atractivo. 


El primitivo estado de la Tierra era, sin duda, el estado gaseoso; 
en el momento de la separación de las masas terrestres de la masa 
solar, aquéllas eran una mezcla de elementos gaseosos ó de com- 
puestos gaseosos, pues formaban la capa exterior, la «atmósfera» 
solar. 

Nuestro sol — á cuyo sistema pertenece el planeta Tierra — está 
en movimiento continuo y veloz en el espacio, y marcha, actual- 
mente, en dirección hacia el Norte. En este movimiento le siguen 
todos sus planetas y cometas y por consiguiente también la Tierra. 

Tal movimiento del sistema forzosamente es debido á una fuerza, 
y por lo tanto debe existir y existe en aquella dirección óun cuerpo 
central [ —oscuro—] ó un centro de fuerzas para todos aquellos 
sistemas solares, á cuya unión pertenece nuestro sistema. 

Estos movimientos los he tratado especialmente y á fondo en una 
obra ya terminada: «Movimientos en el Universo». En ésta he de- 
mostrado que efectivamente en aquel punto que llamamos nos- 
“otros erróneamente «Polo de eclíptica» debe existir un gran cuerpo 
central, con atmosfera electronegativa, análoga á la de la Tierra, y 
que nuestro sol gira en una línea hélice detrás de aquel cuerpo en 
más Ó menos 23 mil años por cada vuelta, siendo su dirección prin- 
cipal, actualmente, hacia el polo Norte del cielo. La velocidad es 
de veinte kilómetros por cada segundo y la Tierra sigue al Sol en 
este movimiento también en linea hélice. 

Es verdad que esto no coincide con el sistema Coppernicano; 
pero, como lo pruebo en «Movimientos en el Universo» el sistema 
Coppernicano no tiene razón de ser, es erróneo y hasta inconcebible, 
es contra los fenómenos que observamos diariamente. Asi por ejem- 
plo, como consecuencia de la rotación de la Tierra alrededor de 
su eje observamos el fenómeno, que todos los astros parecen dar 
una vuelta en cada día astronómico al rededor del eje Sud-Norte. 
Según el sistema Coppernicano, la Tierra gira también en la eclip- 
tica una vez por año al rededor del Sol, pero el eje de la eclíptica 
forma un ángulo de 23 1/2 grados aproximdamente con el eje de 
de la Tierra, Ó sea la dirección Sud-Norte. Sin embargo, queda el 
polo celeste siempre en.el mismo lugar, á pesar de que en analogía 
con los fenómenos producidos por la rotación terrestre, aquel polo: 
debia girar aparentemente una vez por año al rededor del polo de 
la eclíptica, es decir, estar en medio año 477 distante de su actual 
posición. Es, pues, falso el tal sistema Coppernicano. E 

El análisis espectral prueba que el sol tiene una atmósfera elec- 


O 


tropositiva, es decir, según la clasificación de Berzelius, de elemen- 
tos electropositivos en comparación con los que forma nuestra 
atmósfera terrestre, que es—respecto á la solar — electronegativa. 

Aquella atmósfera electropositiva solar obraba directamente sobre 
las masas de gases, separadas del sol, las que luego dieron origen 
al planeta Tierra; los gases negativos fueron atraidos por el sol 
y los positivos repelidos. l 

El movimiento propio del Sol hacia el Norte; la distancia dada 
entre el Sol y los gases terrestres, separados de él [ —distancia dada 
por la gravitación y por la atracción y repulsión 0 «tensión» eléctri- 
ca— ];el movimiento rotatorio del Sol que iniciaba y sostenía el mo- 
vimiento en hélice [—llamado actualmente de revolución—] de la 
Tierra, es decir, de los mismos gases en separacion; — todo esto, 
obligaba á aquellas masas, — tanto por la gravitación como por la 
tensión eléctrica Ó atracción y repulsión de sus moléculas, — á 
iniciar y sostener el movimiento rotatorio propio de la Tierra;— y 
así llegamos forzosamente á una separación, formación, y arreglo 
de los mismos gases Ó masas gaseosas terrestres — en un nú- 
cleo interior de gases electropositivos y una atmósfera exterior de 
gases electronegativos, separados luego por una capa de gases 
neutros ó de un carácter eléctrico poco definido. 

En una palabra, una división en el sentido de nuestras series 
eléctricas, del más negativo sucesivamente al más positivo. 

Luego entraba yala gravedad terrestre en acción y teniamos una 
atmosfera formada con los elementos negativos Fluoro, Cloro, 
Bromo, Yodo, Azufre, Nitrógeno, Carbono, que con el muy nega- 
tivo Oxigeno y el tan liviano Hidrógeno formaban los gases y vapo- 
res de los ácidos correspondientes (—es decir: de cuerpos electro- 
negativos —) desprendiendo grandes cantidades de calor. Estos 
mismos elementos y ácidos encontraban,—atraidos por las masas ú 
por la gravedad,—aquellas otras regiones de gases menos electro- 
activos y los mismos electropositivos del núcleo interior, formando 
con ellos en la esfera del contacto, ó mejor dicho, de «mezcla» 
sales y compuestos químicos sólidos, como las rocas, etc., produ- 
ciéndose calor, y separando asi, por una capa sólida, el núcleo in- 
terno de gases electropositivos de la capa de gases exteriores y 
electronegativos. 

Conforme con la verdad absoluta y reconocida, que cada unión 
de mucha materia en poco volumen atrae las masas análogas, pero 
en mayor volumen, aquella esfera sólida de piedras y rocas atrajo 
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á los liquidos, que al enfriarse, se solidificaban en parte, tanto los 
originados sobre base electropositiva en el interior de la esfera, 
como aquéllos sobre base electronegativa en el exterior de la 
misma. 

Tal fué el origen de esta esfera hueca sólida, que llamamos gene- 
ralmente « tierra »; de la costra sólida terrestre que constituye la 
masa atractiva para los liquidos y gases internos y externos, y para 
las transformaciones y compuestos; de esta capa firme, que por 
consiguiente para todo lo que se relacione con este planeta, sólo 
es el verdadero asiento de la gravedad. 

Atmósfera ó capa gaseosa externa como interna, mar ó liquido 
externo como interno—todos, todos son atraidos según la única y 
misma ley de gravedad; tudos reposan sobre ella!! 

Cuanto más entramos en esta costra sólida, que es la tierra 
firme, del exterior hacia el interior, más disminuye la gravedad; — 
de la misma manera, cuanto más nos aproximamos en sentido in- 
verso del limite inferior de la costra hacia el exterior, más dismi- 
nuye la gravedad, hasta que los dos movimientos atractivos se re- 
ducen á cero; encontrándose en una verdadera esfera neutra, en 
la que no hay fenómeno alguno de atracción por el absoluto 
equilibrio, —C—de la figura anterior. 

De esta esfera hacia el exterior se aumenta rápidamente la gra- 
vedad positiva, es decir, aquella fuerza que obliga á los cuerpos á 
caer Ó moverse en la dirección del centro de gravedad: hacia el 
interior crece de igual manera la gravedad negativa, ó sea la fuerza 
que obliga á los cuerpos á caer Ó moverse en el sentido inverso, 
del centro de gravedad hacia la capa sólida terrestre, y ns 
en linea recta. 

En los capitulos anteriores, ya hemos visto que no puede ser 
muy grande el diámetro de la tierra firme, —contará apenas unos 
ochenta kilómetros. Luego la distancia de cada punto de la su- 
perficie terrestre hasta esta esfera ó zona neutra, es muy pequeña, 
en comparación, y por consiguiente se entiende, como la cosa más 
natural del mundo,—que cualquiera elevación ó hundimiento, cual- 
quier aumento Ó disminución de la densidad, en fin, cualquiera 
irregularidad de la tierra firme, produce y debe producir desviacio- 
nes considerables de la plomada y grandes variaciones de la grave- 
dad, y todas estas desviaciones y variaciones se producen tan sis- 
temáticamente, que sobre ellas se ha podido basar el batómetro de 
Siemens. 
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Ahora entendemos también fácilmente la razón por la cual se 
observa en las islas una gravedad mavor de aquella que demuestran 
los continentes. ¿Estos surgieron primero y en una atmósfera 
cálida; su enfriamiento y endurecimiento fué lento y su densidad 
por supuesto, muy inferior á la de las islas, que se levantaban des- 
pués en los mares, ó que á lo menos muy pronto se encontraban 
rodeadas de agua, fácil y buen comunicador del calor. El enfria- 
miento rápido de las islas y su densidad grande, debido á este 
procedimiento, es la verdadera causa del fenómeno observado. 


La cuestión principal á resolver sería ahora determinar en qué 
distancia media de la superficie tendriamos la zona neutral. 

Antes de hacer una sola indicación sobre esto, tenemos que ocu- 
parnos de un teorema de Vewton 77). 

En los «Principios matemáticos de las ciencias naturales» encon- 
tramos en el $ 112 un «teorema» que, por sí, es completamente 
exacto, pero que en todos los libros que hasta la fecha he visto, está 
citado de una manera absolutamente errónea 78). Dicen que aquel 
teorema de Vewton sostiene que la atracción de un globo hueco 
sobre un punto en su interior, tiene el valor «cero». 

Pero no es esto lo que dice VVewiton; el dice 77) 79): «Cuando se 
dirigen á los distintos puntos de una superficie esferoidal fuerzas 
centrípetas, que se disminuyen en el «doble» de la relación de las 
distancias del punto, no será atraido hacia ningún lado por estas 
fuerzas un cuerpo de pequeñas dimensiones, que se encuentra den- 
tro de la superficie.» 

Se ve por sí mismo, que hay una diferencia enorme entre estos 
dos casos: en el primero el teorema es absoluto; en el segundo es 
limitado para el caso que obren fuerzas centripetas y solamente 
éstas. 

Un punto, esto es cierto, hay en el interior de aquel globo, donde 
efectivamente no existe atracción ninguna; es el punto céntrico HF, 
tratándose de un globo hueco y de densidad igual; pero fuera de 
esto, no hay otro. Así dice Reis 80): «En el centro de la tierra, un 
cuerpo no tiene gravedad alguna, es decir, no caerá en ningún 
sentido; podría sostenerse allí sin apoyo alguno, pues allí tenemos 
el caso, que la atracción de todos lados es del mismo valor; cada 
atracción es paralizada por otra idéntica, y que obre en sentido 
contrario.» 
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Pero al separarnos de aquel punto, ya cambia el caso; ya no es 
más paralizada cada atracción por otra de igual valor, pues la gra- 
vedad obra en relación directa de las particulas, pero inverso y al 
cuadrado de las distancias. 

Sin embargo, y enla misma página (!) dice Res 81) : «....que se 
puede demostrar matemáticamente, —lo que sería demasiado ex- 
tenso (!) —que el poder atractivo de un globo hueco de igual den- 
sidad, sobre un punto en el interior, seria «cero», y que alguien 
podría entender groseramente este teorema (de Vewton (!)) si to- 
mara en cuenta las atracciones que de todas partes del globo 
obraran sobre el punto, paralizándose»!!! 

Yo creo que nada es más sencillo, claro y de fácil demostración 
matemática, que— — —lo contrario! 

Cuando el punto dado no es el punto céntrico, entonces nos da 
el diametro que pasa por él, como distancia más próxima á la su- 
perficie esferoidal: 


y de la fuerza que obra directamente en contra de ésta: 


EL, 
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Como la relación, para llegar al valor de la fuerza, es inversa al 
cuadrado de la distancia, debe caer, por consiguiente, cualquier 
cuerpo que se encuentra en este punto en dirección de la distancia, 


Ahora, si tuviesemos conocimientos seguros de las masas internas 
de las sólidas, liquidas y gaseosas; de las temperaturas y de la pre- 
sión, entonces si, sería posible calcular dónde se encuentra aque- 
lla zona ó esfera neutra. Pero como estos conocimientos nos 
faltan en absoluto, teóricamente podremos decir que la zona en 
cuestión está más próxima al borde interior de la costra, que al ex- 
terior. 

Atendiendo á los limites bien marcados de este trabajo, he teni- 
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do que contentarme con desarrollar solamente en sus principios 
fundamentales mis ideas sobre la «esencia». de la gravedad y de 
nuestra Tierra. De una manera más que sencilla é interesante, se 
puede deducir, como lo hemos mencionado anteriormente,— so- 
bre la base de la separación eléctrica de las materias—la forma de 
los continentes, las profundidades de los mares, las elevaciones de 
las sierras y montañas, la división del globo en un hemisferio Nor- 
te de tierra y Sud de agua — pues siempre tenemos la gran 
atracción en dirección Norte, que dirige los destinos de nues- 
tro sistema solar. 
En otras Ocasiones volveré sobre estos puntos. 
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Fundamentos generales, racionales y positivos de la quimica 


Por el Ingeniero CARLOS HONORÉ 


Señores: Esta memoria es consecuencia de estudios hechos en 
varias épocas y puedo decir que los comencé en los bancos uni- 
versitarios. 

Había cursado ya las aulas comunes en Lieja, en 1869 é inaugu- 
raba el ilustre De Koninck para aquellos que deseaban dedicarse 
al adelanto ó á la enseñanza de esta ciencia, un curso especial y 
voluntario de química general, 

En su primer discurso llamó la atención de sus discípulos sobre 
el hecho de corresponder la cuantía de los pesos atómicos en 
sus grupos naturales, á la afinidad de los cuerpos respectivos 
y auguraba leyes desconocidas. 

Tenía, pues, la impresión de estos antecedentes cuando continué 
mis estudios en las aulas de química industrial, de docimasíta en el 
laboratorio de la escuela de ingeniería, y más tarde en el /aborato- 
río de investigaciones químicas. 

Resultado fué de algunos empeños mi conferencia escrita en 
1875 sobre Unidad de la Matería, publicada por la Sociedad 
de Ciencias y Artes de Montevideo, en que haciendo una aplica- 
ción del criterio de la clasificación seriaria de los compuestos hi- 
drocarburados, á las familias de cuerpos simples, dí cuenta del 
resultado alcanzado. 

Más tarde, y como consecuencia de estudios hechos en rumbo 
distinto, vi confirmados los augurios del catedrático en los cuadros 
de Mendelef y mis trabajos presentados en forma distinta por Du- 
mas, en la teoría atómica de Wiirtz publicada en Paris. 

Pero, con todo,no me satisface la forma en que se presentan los 
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principios admitidos y creo que falta uma exposición concisa, un 
orden lógico, una serie que ligue las leyes fundamentales y 
conduzca á las nociones positivas más útiles de la ciencia, sin recurrir 
á las llamadas hipótesis. 4 

Inicio, pues, esta tarea y empiezo por establecer la serie razona- 
da, que comienza con la definición de la química, hasta llegar á la 
noción de los equivalentes atómicos. 

Más tarde continuaré incorporando á este comienzo las otras 
nociones más complejas que rigen á la ciencia de las mudanzas 
del carácter físico de la matería. 

Mi tesis se dirige á las personas que tengan la práctica del cál- 
culo químico y las invito á abstraerse de los hechos concretos, para 
seguirme en consideraciones en lo posible muy generales. 

Invito á mis colegas á tomarse la molestia de buscar, ellos mismos, 
sus ejemplos concretos, los que citados por mí, abultarian inútil- 
mente la tesis. 


CAPÍTULOS 1 


Definición de la quimica.—Clasificación de los cuerpos en puros é impuros; en simples 


y compuestos; operaciones químicas; investigación química; análisis y sintesis. 


La química es la ciencia que abarca el estudio de todos los fenó- 
menos que provocan alteraciones profundas en los caracteres fisi- 
cos de los cuerpos. : 

Luego, cada vez que una materia caracterizada por propiedades 
determinadas, tome nuevas formas fijas, nuevo peso, nueva densi- 
dad, muevo color, variaciones en su conductibilidad, en una pala- 
bra, nuevas propiedades físicas, puede someterse el hecho á la 
investigación y ordenación química. 

Para fijar mejor las leyes á las cuales obedecen todos los hechos 
de su indole, es útil clasificar álos cuerpos susceptibles de reali- 
zarlos. 

Los cuerpos bajo la forma sólida, elástica, pastosa, liquidaó ga- 
seosa pueden ser puros ó impuros. 

Puros, cuando cada una de sus particulas separadas mecánica- 
mente del todo se asemejan. 

Impuros, cuando separadas por los mismos procedimientos son 
las partículas distintas entre sí y del todo. 

Como es casi siempre posible separar de un cuerpo impuro sus 
partes relativamente puras, la quimica teórica sólo se ocupará del 
estudio de estos últimos. 

Los cuerpos son también simples ó compuestos. 

Simples, cuando sólo dan una especie de materia bajo la influen- 
cia de los fenómenos químicos. 

Compuestos, cuando los mismos procedimientos pueden trans- 
formarlos en varios cuerpos simples. 

Las investigaciones químicas se realizan por medio de dos opera- 
ciones generales: el análisis y la sintesis. 

El análisis es una operación que hace constar la presencia de 
cuerpos puros conocidos, en un cuerpo impuro ó compuesto, que 
permite separarlos y avaluar sus respectivos pesos. 

El primer instrumento utilizado para el análisis, fué la balanza, 
y á ella débese el principio de la era positiva de la química, 
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Mas tarde, halló esta ciencia, en sus propios descubrimientos, el 
fundamento de varios métodos auxiliares, y en los últimos años 
puso la fisica á su alcance varios instrumentos, que realizan el aná- 
lisis de los cuerpos, descubriendo componentes en proporciones 
á veces imponderables. 

Las cantidades infinitesimales de matería se descubren con 
facilidad; la misma composición de varios astros, que se hallan á 
distancias incalculables, pertenecen á la química moderna. 

La síntesis es una operación que permite, juntando cuerpos 
puros conocidos ó desconocidos, formar cuerpos compuestos 
nuevos ó ya conocidos; á ella debe la química el conocimiento de 
una infinidad de cuerpos nuevos, la creación de hermosas y bri- 
llantes materias colorantes, de esencias, de perfumes y otros 
productos iguales á los que producen el reino vegetal y animal; 
ella viene estrechando diariamente los vinculos de la ciencia quí- 
mica y fisiológica intimamente ligados en el estudio de las fermen- - 
taciones. 

Son estas dos operaciones, combinadas y variadas al infinito, 
las que hicieron descubrir gradualmente las leyes químicas. 
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CAPÍTULO II 


Clasificación de los fenómenos químicos: Combinación, sustitución, doble sustitución, 


descomposición.—Leyes que rigen estos fenómenos, cuerpos primitivos y resultantes. 


Antes de enunciar leyes que rigen los fenómenos químicos con- 
viene clasificarlos. Se dividirán los hechos llamados reacciones 
químicas, dando á todos aquellos que responden á un mismo 
orden general su correspondiente definición. 

Las reacciones quimicas pueden ordenarse en cuatro clases: las 
combinaciones, las sustituciones, las dobles sustituciones y las des- 
composiciones. 

1.2 Llámase combinación á toda reacción química, originada 
por la reunión intima de varios cuerpos simples ó compuestos, que 
da como resultado un cuerpo compuesto nuevo, distinto de los 
cuerpos primitivos. Llámanse los cuerpos primitivos componentes 
y el cuerpo resultante compuesto. 

El análisis demuestra que todo cuevpo compuesto puede vesti- 
tuir todos sus componentes. 

2. Llamase sustitución toda reacción química organizada por el 
contacto intimo de un compuesto primitivo y otro cuerpo primitivo, 
que da como resultado un compuesto nuevo y uno de los compo- 
nentes del compuesto primitivo. 

Demuestra el análisis que el compuesto nuevo es susceptible de 
restituir todos los componentes del compuesto primitivo, me- 
nos el componente resultante y á más el 2. cuevpo primitivo. 

3.” Llámase doble sustitución, toda reacción química originada 
porel contacto intimo de dos compuestos primitivos y de sus com- 
ponentes. 

El análisis demuestra que cada uno de los compuestos resultan- 
tes es susceptible de vestituir componentes de cada uno de los 
compuestos primitivos y que ambos compuestos reunidos pueden 
restituir todos los componentes de ambos compuestos primitivos. 

4.” Llámase descomposición toda acción química, que produ- 
ciéndose espontáneamente en un cuerpo compuesto, da como 
resultado varios cuerpos distintos del primitivo. 

La sintesis demuestra que los cuerpos resultantes ó sus com- 
ponentes, pueden unirse y reconstruir, en circunstancias espe- 
ciales, al compuesto primitivo, 


CAPITULO TIT 


Circunstancias que favorecen los fenómenos químicos: movilidad de las partículas y contoc- 


to intimo. —Influencia de las diversas formas del movimiento. 


Haré observar quelas tres primeras reacciones químicas son el 
resultado de la unión intima de dos ó más cuerpos y demuestra la 
experiencia la ley siguiente: 

En las composiciones, sustituciones y dobles sustituciones, 
toda circunstancia que favorece el contacto intimo de los cuer- 
Pos y la movilidad de las partículas, aumenta la apariencia 
del fenómeno químico y disminuye su duración. 

Se realizan las circunstancias aludidas para los cuerpos sólidos 
con una división mecánica y una mezcla muy perfecta, y cuando 
es posible, se da á uno ó á todos los cuerpos la forma liguida, que 
realiza el contacto intimo, máxime cuando provoca fenómenos de 
disolución. 

La disolución de los cuerpos primitivos, en un disolvente común, 
también realiza las condiciones requeridas. 

El estado de mezcla gaseosa unida con circunstancias de pre- 
sión, temperatura, etc., es igualmente favorable y da lugar á reaceio- 
nes casi instantáneas. : 

He citado la presión y la temperatura, como condiciones favo- 
rables al desarrollo de las reacciones químicas; en general, puede 
decirse que ellas requieren circunstancias físicas fijas favorables; 
otras cierta intensidad ó calidad de luz; otras, el contacto de un 
cuerpo que vibra; otras, algún fenómeno eléctrico, chispa ó corrien- 
te voltaica. 

Como todos estos agentes fisicos, indispensables para iniciar el 
fenómeno químico, no son sino diversas formas del movimiento 
en virtud de las analogías generales del calor, de la luz, de la elee- 
tricidad, del sonido y de la gravitación, puede ligar todos estos 
diversos hechos la ley siguiente : : 

Cuando uno ó una reunión de dos ó más cuerpos son sus- 
ceptíbles de transfovmarse químicamente en cuerpos nuevos, 
se favorecen sus transformaciones dándoles la cantidad y cali- 
dad de movimiento imicial necesarias, 


Pero muchas veces, realizadas las circunstancias físicas necesa- 
rias para iniciar la reacción química, es ésta el origen espontáneo 
de nuevos y distintos fenómenos positivos Ó negativos de calor, 
luz, electricidad, gravitación, etc., que duran mientras se continúa 
la reacción química; hechos que encierra la ley siguiente : 

Cuando se produce espontáneamente un fenómeno químico 
en un cuerpo ó en el contacto de dos ó más cuerpos, siempre 
hay producción ó absorción de energía, bajo una, ó bajo 
diversas formas que afecta el movimiento. 


CAPÍTULO IV 


Ley de limitación del número de cuerpos compuestos posibles 


Al estudiar los fenómenos químicos de los cuerpos simples y 
de los cuerpos compuestos, resultan á primera vista ciertas analo- 
elas, que permiten clasificarlos en un nuevo orden. 

Es así que por evidente semejanza en las reacciones se han 
establecido fórmulas análogas para los cuerpos simples, y otras 
para los cuerpos compuestos, y como los fenómenos físicos de 
dichos cuerpos, vienen á confirmar las analogías observadas, for- 
talecen éstos la oportunidad de las llamadas clasificaciones qui- 
micas. 

Las reacciones quimicas : 1.”, de los grupos de cuerpos simples, 
con los cuerpos simples de otros grupos, originan familias de com- 
puestos de prímer orden ; 2.”, de las reacciones de estos grupos, 
con los grupos de cuerpos simples, dan lugar á familias de com- 
puestos de segundo orden ; 3.”, las reacciones de ciertos grupos 
de compuestos con otros compuestos, dan lugar á familias de com- 
puestos de orden más elevado, etc. 

Se verá después que cuerpos definidos forman siempre com- 
puestos iguales, cuando se juntan en proporciones determinadas y 
fijas; también, demuestra la experiencia que dos cuerpos no son 
siempre susceptibles de dar lugar á reacciones químicas, y cuando 
lo son, sólo forman un número reducido de compuestos; cuyas 
circunstancias todas pueden reunirse en una 4." ley fundamental : 

El número de cuerpos compuestos que pueden formar entre 
sí los cuevpos simples ; ó pueden fovmar éstos, con cuerpos 
compuestos ; o pueden fovmar entre sí, los cuerpos compues- 
tos ;—es limitado y la naturaleza de los fenómenos que acom- 
pañan las reacciones químicas, permiten una clasificación en 
familias y grupos que se distinguen por propiedades físicas y 
químicas comunes. 


CAPÍTULO V 


Ley de los pesos constantes; su expresión matemática.—Reacciones con residuos; reaccio- 


nes completas, sin residuos; ley de las proporciones constantes. 


Sentados los primeros principios enunciados, expondré ahora 
un hecho experimental, que se verifica de un modo tan absoluto, 
que lo toman los filósofos por punto de partida, cuando sientan 
el aforismo, nada se pierde, nada se crea en la naturaleza, el 
que designan, generalmente, por la Ley de constancia de los 
Pesos. 

La experiencia directa ha probado efectivamente : que, pesán- 
dose previa y separadamente, los cuerpos primitivos antes de reu- 
nirlos, y antes de llenar las condiciones fisicas necesarias para 
una reación química; y pesándose después los cuerpos resultan- 
tes, concluido el fenómeno químico, se obtienen pesos idénticos, 
lo que equivale á decir que: 

Cuando un cuerpo ó más cuerpos son susceptibles de dar 
lugar á reacciones químicas, la suma de los pesos de los 
cuerpos primitivos es ¿igual á4 la suma de los pesos de los 
cuevpos resultantes. | 

Una consecuencia lógica de esta ley es: que toda reacción quí- 
mica puede expresarse por una ecuación cuyo primer miembro es 
la suma de los pesos de los cuerpos primitivos, y el segundo CHEO 
la suma de los cuerpos resultantes. 

Llamo al efecto : Sa , la suma de los pesos de los cuerpos pri- 
mitivos, anteriores á la reacción; Se 


n >? 


la suma de los pesos de 
los cuerpos nuevos resultantes de la reacción; e) la suma de los 


pesos de los cuerpos primitivos, que no se han transformado qui- 
micamente, y tendré en virtud de la enunciada ley: 


pl = S», + So. (1) 


La experiencia demuestra que la formación de los mismos cuer- 

pos nuevos es completamente independiente del exceso Sa. y que 
4 e , 

pueden retirarse Ó abstraerse los pesos que lo componen, de los 
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respectivos cuerpos primitivos, sin que se alteren por eso, en lo 
más minimo, la naturaleza y proporción de los cuerpos nuevos, 
simples Ó compuestos, siempre que se llenen las mismas condicio- 
nes fisicas necesarias. 

Desde luego, se podrá obtener fácilmente la ecuación de una 
reacción química, sin residuo de ninguna clase. 

Reconsiderando la ecuación (1), sustrayendo de cada peso de 
cuerpo primitivo el peso correspondiente del residuo, tendriase 


Sara: =D 


cuya expresión haciendo, 


podia ser de la forma: 


De 5 


SS 
159) 
== 


Es comprensible que, cuando una suma de pesos de varios y 
determinados cuerpos, da exactamente una igual suma de determi- 
nados cuerpos nuevos, reuniendo después á los mismos cuerpos 
primitivos, en pesos proporcionales á los que dan margen á esa 
reacción conocida, se obtendrá una nueva suma de cuerpos nuevos, 
también proporcional. 

Considerándose la ecuación : 


SI 


Como ya se ha indicado, la reacción química es el resultado del 
contacto intimo y de la movilidad de las partículas de los cuerpos 
primitivos y de circunstancias fisicas fijas y determinadas, luego : 
si en la mezcla SA que nos da Sp , se añade otra igual S», es 
natural, que se tendrá nuevamente S», 

Si al contrario, se divide el peso de la mezcla S» exactamente 
por 2,se tendrá también S», dividido por 2. 

Luego, llamando 2 un número cualquiera se tendrá : 


S2 S, Pp. 
e = mo, Sa — Sa.2. NN == (An 


y) 


razón constante. 

La experiencia confirma rigorosamente esta deducción lógica, 
que puede formularse en la ley siguiente: 

Cuando uno, dos ó más pesos determinados de cuerpos son 
susceptibles de formar uno ó más pesos determinados de cuer- 
pos nuevos, la unión de pesos proporcionales de los primeros 
dará, en igualdad de circunstancias, pesos también proporcio- 
nales de los cuevpos nuevos. 


To II 


CAPÍTULO VI 


Ley de las proporciones que existen entre los pesos de un mismo cuerpo componente, en los 
cuerpos primitivos considerados separada y respectivamente y en los cuerpos resultantes 


considerados de igual modo. 


Siempre puede representarse el peso de un cuerpo compuesto 
por una fórmula, que recuerde la suma de sus componentes y de 


forma 
AA 


Consérvase en ella la convención que admite la adjunción simple 
de letras mayúsculas como una suma de los pesos representados 
por ellas, dejando á las letras minúsculas el significado de múlti- 
ples; al punto, como signo de multiplicación; será, pues, esta fór- 
mula equivalente á: 


a 


USAN A ld 
equivalente á 


UVR e A a bal cdo 


Sean en esta convención 


cuerpos primitivos de una reacción química, en que cada letra 
igual indica pesos iguales de un mismo cuerpo, y sean las letras 


números mayores de la unidad, que indiquen la proporción de la 
misma materia en cada uno de los cuerpos primitivos, siendo 4 el 
peso menor conocido en el caso. 


En la misma convención podrán ser 


AI LIN E 


cuerpos nuevos de la reacción quimica considerada y tendráse en 
virtud del principio de conservación de pesos : 


ANS y DANS UA DI 
A AA A ld a Ii o (A) 
La experiencia demuestra que los múltiples 
ORO AA RO 


son siempre números enteros ó fraccionarios sencillos como ser 


Tomará la ecuación (4) la forma : 


A A a A Ol 

Luego puede enunciarse la ley : 

Las razones de los pesos de un mismo cuerpo, que entvan en 
la composición de los cuerpos primitivos considerados separa- 
damente, y de los que entvan en la composición de los cuerpos 
resultantes también separados, de una misma reacción químt- 
ca, son números sencillos. 


De este principio derivan lógicamente otras consecuencias : 

Como toda reacción química da lugar á una ecuación y que ella 
se verifica indefectiblemente al conservar la proporción necesaria 
de los componentes, resulta que siempre puede hacerse en las 
ecuaciones el peso de uno de los componentes ó cuerpos simples 
igual al peso del mismo elemento en otra ecuación de una reacción 
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diferente. Tendráse luego, para reacciones químicas, distintas ex- 
presiones de la forma : 


A A A — A AO 
A Pa 
A A el ello A 

Como «a, f son, por convención, de la misma naturaleza 
que 


resulta la consecuencia siguiente : 

2 CONSECUENCIA. — Las vasones de los pesos de un mismo 
cuerpo, que entran en la composición de los cuerpos primitivos 
separados y en la composición de los cuerdos vesultanmtes sepa- 
rados de cualquier reacción química son siempre análogas 6 
sencillas. 

Supóngase que en las ecuaciones (5), sean por hipótesis 
A E AS , A 
III III III 
pesos de cuerpos iguales, en relación sencilla con 4, peso del mis- 
mo cuerpo, lo que sucedería dentro de la variedad y limitación ya 
conocidas de los cuerpos compuestos de dos ó más elementos 
resultantes de las reacciones, tendriase, con tal motivo: 


PO A a ol 
y las ecuaciones (3 darian 
IE -- = BA 4A mia Eno (6) 
O ES oa 
A E —= Paid, + 


CO 


En los compuestos primitivos ó resultantes, entran los elementos 
A y A, en las proporciones siguientes : 


I 1 I 
N n A 7% 
AA... pda A, BABA 2 A AY A peon (7) 
en que serían respectivamente las proporciones de 4: 
1 Bb, Br> Br e GOS 


las proporciones de 4: 


reduciendo en cada una de las fórmulas (7) la materia A á un mis- 
mo peso, serian las proporciones de los compuestos: 


pe pr PET 
As Ag AA A (7) 


(€ 
5) 
(Qu) 
a 


en virtud de la sencillez de las razones 
1 E 1 E e 
a, B; E > B, NE a ) 


resultaria que las nuevas razones serian también sencillas y ha- 
ciendo : 


tendráse para las fórmulas (7) y respectivamente : 


AAn A a (8) 


y sustituyendo estos valores á los términos anteriores de las ecua- 
ciones (6) se transformarán éstos en: 


A A AI OA A (6) 
A cd edo II NA 

1I a / 
AA, Sus + .... = Bra Br A, NO => OO 
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y por consiguiente separando el multiplicador común : 


A 0 (4 Crocale 20) rd (6%) 
o e IAS cl O da 
A De (PS 


En vista de esta nueva forma de las ecuaciones puede afirmarse 
un segundo corolario de la Ley general de este capitulo : 

2." CONSECUENCIA. — Las razones de los pesos de varios cuer- 
pos que entren, en proporción varia, en compuestos primitivos 
y resultantes de veacciones químicas, comparados vespectiva- 
mente pava cada cuerpo, son números sencillos. 

Considerando las expresiones (8) y suponiendo que se reduzcan 
á fórmulas de dos cuerpos ó materias, serían sin los puntos que in- 
dican una complicación mayor: 


lo que permite afirmar : 

3." CONSECUENCIA.— Las razones de los pesos de dos cuerpos, 
que entran, en proporción varia, en compuestos primitivos y 
resultantes de veacciones químicas, son números ó multiples 
sencillos. 

Cuya consecuencia es lo que se ha llamado Ley de proporciones 
múltiples. 


2 
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CAPITULO 


Término de comparación tomado para las proporciones químicas: Definición del equiva- 
lente. — Ley de los equivalentes: Toda reacción química puede expresarse por una 


ecuación de equivalentes. 


Para utilizar en la práctica química las propiedades descriptas, 
se determinaron pesos convencionales como base de las relaciones 
numéricas que existen entre los cuerpos primitivos y resultantes 
de ciertas reacciones químicas típicas. 

Cuando determinados pesos de cuerpos distintos son sus- 
ceptibles de fovmar con un peso constante de un mismo cuevr- 
po, cuerpos compuestos análogos, se dirá que son equivalentes 
entre ellos y el último. 

En el caso en que varios pesos determinados de uno de los 
primeros cuerpos diferentes, fuesen susceptibles de formar 
con el último, varios cuerpos compuestos, se busca, entre 
estos varios cuevpos compuestos, el que tuviese mayor analo- 
gía con los compuestos de mismo orden y familia de los de- 
más cuerpos, tanto en sus propiedades químicas como en sus 
propiedades físicas, y se consideran los elementos de la com- 
posición de este cuerpo análogo, como equivalentes. 

Sean las respectivas fórmulas de compuestos de propiedades 
fisicas análogas, de varios órdenes, en cuyas fórmulas represente, 
cada letra, un peso de cuerpo simple: 


1. orden 
A ERA dara loas LALA 
2. orden 
(AA :) o (14 1) LA (LA 1) pd 


N.? orden 


CA a O Da 


Los términos y pesos: 


A A A 


.......o. 


corresponden á los equivalentes simples. 
Los términos y pesos: 


e O a 


corresponden a equivalentes compuestos. 

Supóngase ahora, el caso de cuerpos simples ó compuestos (A..) 
y (4,...) que se unan en proporciones diferentes con un tercer 
cuerpo simple 4,, 6 compuesto (4,,...), tendráse las series de 
fórmulas : 


AA AAA A (0) 


TI 


AA E ion 
e ed 


e aL e a 


Sucede que forme también el cuerpo A, Ó (4,,....) compuestos 


con el cuerpo do e) cOmO sen: 


be 


A Li Ó (A ) (dz eo) 


mr... 


con propiedades análogas á los compuestos seriados de las fórmu- 
las (9) cuyos componentes presentamos en orden invertido : 


A ld o o (9) 


ALA AD AE 
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(a do (a lo e 
A e (Ap...) 


Se dirá entonces que A,,, 0 (4,,, ....) es para A, 6 (A,,....) son 
equivalentes directamente obtenidos y respectivamente para 


NA A Le ME eo Ne Da SET 
A e ad dos 


equivalentes indirectamente obtenidos. . 
Ampliando las ecuaciones (6*) dando a todos sus términos la for- 
ma más general del término del segundo miembro se tendría : 


(0 (a A) o 0 (A. 0 (4) 
A O ES as 
o o 


DO OOOO OOOO OOOO OOO NOOO OOOO O OOO O O OOO O OOOO 


En este caso pueden distinguirse los múltiples generales de los 
especiales y dar á los primeros la forma de la ecuación (4) y se ten- 
dría entonces : 


(10) m(3. (A... yan, A 
a nn 
A A E SAA 


formas en las cuales la práctica fué demostrando sucesivamente 
cuáles eran los equivalentes más conducentes para la práctica 
del cálculo químico. 


Partiendo de tales premisas se llegó á consecuencias importantes 
para el estudio de las reacciones, 
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Tomando como punto de partida un peso de oxigeno igual á 100 
unidades se formaron tablas de equivalentes simples y compuestos, 
que fueron muy útiles en su época. 

Para abreviar las anotaciones se admitió, como expresión de cada 
equivalente y como simbolo, las primeras letras del nombre cientí- 
fico de los cuerpos á que pertenece, y los múltiples especiales a, f, 
y , colocados como exponentes y los más generales m, m' ,.. co- 
locados como múltiples. 


Tabla de algunos equivalentes simples y compuestos compara- 
dos al equivalente de oxígeno 


EQUIVALENTES SIMPLES EQUIVALENTES COMPUESTOS 


!] 
Nombre Símbolo |Equivalente | Nombre | Símbolo | Equivalente 

A A 
OXIZEMO cooccoccononinoncnncnnss | O 100 DN APRA HO 112,5 
HidrógenNO..ocociccionnnos. H 12,5 Oxido de carbono... CO 175 
CarboN0..mmcciicnncióninns. | C 75 Acido carbónico...... co? 275 
INCA A O EUR S 200 Acido sulfídrico........ HS 212,5 
Cloro encante | Cl 443,30 Acido clorhidrico..... H Cl 455,8 
LOMO tte den: | Br 1000 Acido bromíidrico....| H Br 1012,5 

Na 287,5 Cloruro de sodio...... Na Cl 743,3 


Examinando nuevamente la ecuación general (10) para seguirla 
en las formas concretas que afectará en las varias clases de reac- 
ciones definidas en el capitulo 11 se obtienen los siguientes resul- 
tados: 


1 — Caso de una combinación 


La fórmula general será para el caso más complicado : 


m ( 0. A.. ) Sr 0 ( MA.) +... =m ( AA 


2.2 — Caso de una sustitución. 


La fórmula general será para el caso más complicado : 
m(3.A.) m(".A4A.)+m a 
m ( Danzlo E ) m" ( A (4'..) na 
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3. — Caso de una doble sustitución 
La fórmula será para casos complicados : 
miS.A..) mi (LA... Em” ( A ) A 


A E o E 


4. — Caso de una descompos: ción 


La fórmula del 1.8" caso, invertida, sirve para este último : 


mA e (SA mA) En (A. 


Estos resultados permiten afirmar que : Toda ecuación química 
puede transformarse en una ecuación de equivalente, 


— 108 — 


CAPÍTULO VIM 


Ley de las razones de los diversos equivalentes, y del equivalente del hidrógeno. — 


Equivalentes en hidrógeno, — Definición. 


La comparación de los guarismos de las tablas de equivalentes 
comparados al oxigeno, ha permitido afirmar la siguiente Ley que 
se creyó al principio de rigurosa exactitud. 

Los equivalentes de los cuevpos simples y compuestos, son 
multiples enteros del equivalente del hidrógeno, de su mitad 
ó de su cuaría parte. 

Pero trabajos muy minuciosos han demostrado que para algu- 
nos cuerpos no se verifica este hecho general en todo su rigor y 
se atribuyeron las diferencias á deficiencia de los métodos de sepa- 
ración y á la mezcla de los cuerpos analizados con algunos cuer- 
pos análogos desconocidos, sospecha que en parte se ha confir- 
mado desde entonces. 

Me atengo en las siguientes tablas á la proporcionalidad rigu- 
rosa, sin tomar en cuenta las diferencias pequeñas que motivan 
la anormalidad mencionada. 


Tabla de equivalentes simples comparacos al equivalente del 


hidrógeno 
yz | 33 33 
CUERPOS SIMPLES ES y CUERPOS SIMPLES ÉS BS CUERPOS SIMPLES 3 $ 
EJE SE BS 
Hidrógeno ...... 1 | Antimonio...... OL |Cadmior ate 56 
ClORO e. 35,5 | Bismuto........... 10571 Neue res 20,5 
BOM O ara : 80  |Potasio........ 39 Cobalto puna 20,5 
OO sión 12 SOI 2 NERO O ei 26,75 
ELLO LON ito e 7 [Manganeso ..... 27,5 
Oxigenor. SAO 20 ENETO a ¿2948 
INTA 10 Plata 108 |Molibdeno...... 48 
Selena 30,75] Banos 68,5 | Tungsteno ...... | 92 
EMO os. 64,5 |Stroncio.......... 43,75) Vanadio in... 68,5 
BORO STA CIO 200 Aluminio SS 
Carbono .......... 6  ¡Magnesio......... Te MINO DIO 482 


S y SS 3 y 
CUERPOS SIMPLES ÉS BS CUERPOS SIMPLES ÉS KS CUERPOS SIMPLES 3 ES 
| OS ES 3 
SUCIO a (Gluicnio 7 co os 63 
DCI ESOPO O MO oo e 98,25 
o: o Cesiones AO latina aa 98,5 
tano iaa. A Dido AS OSITO 98,5 
Mantalo ns OE 10350 Mido o 98,5 
NO E o oa ML A OAO Aris 109 ROdO 52 
HOSIO nO ado COP oa mala dio creo 53,25 
ESC o Lie iaa a USO 52 


Tabla de equivalentes compuestos comparados 
al equivalente de Hidrógeno 


Propilo 


CUERPOS COMPUESTOS 


OOOO 


Bula 


Heptilo 
Octilo 
Fenilo 


Xylenilo 
Cumilo 
Etileno 
Propileno 
Butileno 
Amileno 


Heptileno 


OOOO 


OOOO 


dro ornrsrrror.o.o. 


Octlen oe 


EQUIVALENTES 
EN HIDRÓGENO 


15 
29 


RO 


CAPÍTULO IX 


Relación de las densidades de los gases simples y de los gzses compuestos, perfectos, 
con los equivalentes en hidrógeno: Las razones respectivas de dichos guarismos son 


iguales ó dobles. — Ley de la contracción de los gases. — Equivalentes homostéricos. 


La comparación respectiva de las densidades de los gases sim- 
ples y de los gases compuestos perfectos, á los equivalentes en 
hidrógeno, nos da el resultado siguiente, consignado en el cuadro 
que va á continuación, y demuestra que el nuevo elemento de cál- 
culo químico responde á propiedades fisicas determinadas. 


Tablas de densidades, equivalentes en hidrógeno, y respectivas 
razones 


(x—_—— _ _ _ —_ __—_—_—_..—FFmm— o. o — 


Equivalentes 


en 


GASES SIMPLES | Densidades 


hidrogeno 


Cloro ero UU uN dd ESO 2,44 35,5 0,008 
E a A 0,0693 I 0,069 
Ouen alas e A codi 1,105 | 16 0,068 
NS a ANA US 0,971 14 0,008 
GASES COMPUESTOS | | 
Condomina 1,247 36,5 | 0,034 
BrOMULO MATIC A es 23 SI 0,034 
Todido nido A 4,443 129 0,034 
Selenido hidrico....... a EA Ios 2,795 81,50 0,034 
Selemido ATICO ea 2,795 130 0,034 
Sulidolmdrico a 1,191 34 0,034 
AMOO Ra 0,59 LES 0,034 
FoShdoOoMmidrico A 1,185 34: 0,034 
Asencio mido das 2,695 78 0,034 
SU O e o a 2,247 64 0,035 
Caba e 0,957 28 0,034 
Oxido decarbonlor a 1,529 44 0,034 
Oxido derazoe. rea ena dea oe 1,039 30 0,034 
Protoa do dea E 1,527 44 0,034 
ME a ea IÓN 0,490 15 0,034 
Eldruro de metilo 0,559 110) 0,034 
Cyan e aio 1,800 26 0,009 


— 


Estos resultados experimentales permiten afirmar como ley la si- 
guiente: 

Las vazones de los equivalentes en Hidrógeno y de las den- 
sidades de los gases simples y compuestos, son iguales ó muúl- 
tiples sencillos. 

Esta propiedad permitió crear una nueva variedad de pesos es- 
pecificos, que responderá á la condición de ocupar los correspon- 
dientes cuerpos al estado gaseoso un mismo volumen, para cada 
equivalente de nueva creación. 

Se llamarán Equivalentes homostéricos, pesos de diversos cuer- 
pos, que al estado gaseoso ocupen el mismo espacio que las dos 
unidades del peso de Hidrógeno. 

Admitiendo á 2 como peso equivalente correspondiente del 
Hidrógeno, se formará el cuadro siguiente : 


Tablas de equivalentes homostéricos 


CUERPOS GASEOSOS EQUIVALENTES 
SIMPLES HOMOSTÉRICOS 
ENTE 2 
OE tea 22 
A ad O ad de 28 
Cloro na oil 
CUERPOS GASEOSOS EQUIVALENTES 
COMPUESTOS HOMOSTÉRICOS 
Elondo hidrnco. 2. 30,5 
LM decos alas 17 
Sulfido hídrico ........... 34 
Protóxido de ázoe..... 44 


La adopción de estos eguivalentes homostéricos nos permitirá 
traducir muchos hechos en reglas que afectan la nueva noción. 
Su ecuación dará: 


a Á + B za =+ e El Su Po... = Oia (11) 
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Llamando 


las densidades respectivas que se hallan en relación constante con 
los equivalentes homostéricos, se tiene, llamando' V el volumen 
constante correspondiente : 


A a AD A, = VD 
Reemplazando estos términos de la ecuación (11) se obtiene : 
NA ID Dd == 009 VA IDA 

en que 
a VAS ne oV 
representan volúmenes que se hallan en relación de 
so De CIAO 
razones sencillas, que indican la exactitud de la regla que queria 
demostrarse.) 
Esta resultará de una manera más clara en el adjunto cuadro, 


que recuerda varios casos de combinación de gases y la propor- 
cionalidad sencilla de los volúmenes primitivos y resultantes. 


Tabla que indica la contracción de los gases que se combinan 


A 


Gases 6 vapores Volúmenes Volúmenes a 
Contracción 
compuestos componentes resultantes 
Bioxido de az0e Oxigeno ita I 
ZO ena de e ene eS I 2 Ninguna 
Amoniaco End SEO an I 
1 A a. MEL I 2 Ninguna 
Hidro gen ooe I 
Clondolhídrcos Cloro isla I 2 Ninguna 
Cloruro de JO apt I 
etileno Ciro aio e I I Ea 
Gas cloroxicar- | Oxido de carbono 1 
bónico Cloro I I ea 
Protoxido de + Oxiceno toi I 
ázoe IN E 2 2 DIO 
Agua OPaaO eanecnten tacos I 
Edo eno 2 2 IBAS) 
Amhidrido hipo- | OxigeMoO .ccccioci... I 
-cloroso Endrogeno rs 2 2 O 


Del análisis anterior y de la comprobación por el cuadro que 
antecede, resulta : 

1. Cuando los gases se combinan á volumenes iguales y 
en equivalente homométrico no resulta contvacción. 

2." Cuando los gases se combinan á volumen desigual y en 
varios equivalentes homoméltricos, resulta contracción en pvo- 
porción sencilla. 


Abr 3 


CAPÍTULO X 
Equivalentes atómicos 


Los químicos, después de haber determinado los equivalentes 
homostéricos se preocuparon de determinar otros elementos: de 
cálculo químico que también responden á propiedades numéricas 
notables: los equivalentes atómicos. 

En la siguiente tabla se citan equivalentes homostéricos de varios 
compuestos del hidrógeno y las diversas cantidades correspondien- 
tes de este cuerpo que existen y pueden sustituirse en cada uno de 
ellos por otros cuerpos. 

Emplearé aquí la notación común y sus simbolos responden á 
entidades y á propiedades de la materia, y los exponentes conven- 
cionales responderán á los múltiples sencillos de mis demostraciones: 


EQUIVALENTES CANTIDADES DE HIDRÓGENO 
HOMOSTÉRICOS SÚSCEPTIBLES DE SUSTITUCIÓN 

EME: 4 

NaGLEs 3 

dl 2 

1 1El I 

EMO I 

NOR 2 

EX? 3 


Pues bien, la experiencia demuestra que en estos equivalentes 
homostéricos pueden sustituirse los cuerpos simples en la propor- 
ción de una Ó pocas unidades. 


Equivalentes homostéricos 


COMPUESTOS COMPUESTOS 
DEL FLUOR DEL OXIGENO 
El MAS 
E A 
Fi Na ON? 
E A (OMS 
Fi Ce OLiCe? 


= 115 + 

Llámase equivalente atómico el peso mínimo de un cuerpo sim- 
ple susceptible de combinarse, sustituirse, Ó separarse de otro 
cuerpo simple ó compuesto, en un equivalente homostérico. 

La definición y el resultado de la propiedad indica que el equi- 
valente atómico será siempre un divisor sencillo ó múltiple del 
equivalente homostérico. 

En general, se adoptará para los equivalentes atómicos la nota- 
ción que se señala en el cuadro adjunto. 


Tabla de equivalentes atómicos 


NOMBRES SÍMBOLOS | PESOS NOMBRES SÍMBOLOS | PESOS 
AA H 1 IE EIO e ooo Rodas Mg 24 
INS coocoOo o RECON Al 275 Manganeso cmmccnnncineinninnn Mn 54,8 

Sb 122 IE oros Hg 200 
Ag 108 MolibdenNO...conccinicinncconnnns. Mo 95.8 
Ar 75 Nietos an ind Ni 58,6 
Az 14 NODO Nb 94 
Ba 137.2 (O CO ÍiOSS Au 196,2 
Bi 210 Om oia. Os 198.6 
Bo II Oxigeno... O 16 
Br 80 Balada A Ps 106,2 
Cd TO EOS TOO ria: Ph 31 
Ca 39.9 Platino .... Pt 196.7 
C 12 206.4 
Ce 132,2 39.1 
Cl 35.5 104.2 
Cr 52.4 78 
Co 58.6 28 
Cobre... Cu 03 25 
Didimio Di 147 32 
Er 170,6 87.2 
Su 117.8 182 
Fe 55,9 128 
Fl 19.1 203 
Ga 69.9 233.9 
G 9.3 48 
In 113.4 184 
I 12 120 
Ir 196.7 DT .2 
Lu 92 89,6 
Li Y 04.9 
Rb 85.2 LO O o (ZE go 
Ru 103.5 
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He llegado hasta aquí, como lo habeis visto, por encadenamiento 
lógico de consecuencias, que derivan de una sola Ley y funda- 
mento de la Química: 

La Ley de proporciones símples entre los pesos de un mismo 
cuerpo, en los cuerpos separados primitivos y resultantes 
de una reacción. 

El resultado de los razonamientos y de las observaciones expues- 
tos, es la noción de los equivalentes homostéricos y atómicos, 
cuyas entidades aritméticas dieron margen al concepto de molé- 
culas y átomos como entidades materiales. 

He obtenido las nociones mencionadas, sin hipótesis de ninguna 
clase; puede afirmarse que responden á realidades, pero no son 
ellas suficientes para prejuzgar sobre limites y sobre materialidad 
como los concibe nuestro espiritu con la ayuda de nuestros sen- 
tidos, en la sensación de forma y de consistencia. : 

En otra memoria demostraré que las entidades numéricas seria- 
das, consideradas sea como compuestas, ó bien como atómicas Ó 
indivisibles, obedecen á una Ley común de agrupación aritmética, 
la que, á pesar de una separación racional motivada por un primer 
orden de fenómenos, parece reunirlos nuevamente en un origen 
común, con motivo de una propiedad que los vuelve á vincular. 

Desterrar las suposiciones y acostumbrar al espiritu á admitir las 
abstracciones, que se revelan con carácter positivo en su valor y 
significado, será siempre un paso útil en la Filosofía científica. 

He dicho. 


Destrucción rápida de la materia orgánica 


Por el doctor FEDERICO J. TAGLIABÚE 


Uno de los puntos que, á mi juicio, merece especial atención en 
Química Toxicológica, es el que se refiere á la «destrucción de la 
materia orgánica», Operación larga, y que tal cual hoy se practica 
requiere un cúmulo de precauciones que hacen perder un tiempo 
precioso; y bien saben los peritos el valor de una hora en ciertos 
informes químico legales. 

Hay casos en que una contestación pronta y segura se hace in- 
dispensable. Por consiguiente, el objeto que debe tener presente 
el perito químico es la exactitud y rapidez en los métodos de inves- 
tigación. 

La separación de la materia orgánica de la inorgánica, es una 
operación de la mayor importancia: la presencia de las subs- 
tancias orgánicas impiden la separación y reconocimiento de los 
cuerpos inorgánicos. 

La separación de las substancias mencionadas puede efectuarse 
por operaciones físicas ó quimicas. Las primeras no dan resul- 
tados siempre exactos; las operaciones químicas son más seguras 
porque tienden á destruir las materias orgánicas, ó por lo menos 
dan lugar á la formación de compuestos tales, que no impiden las 
operaciones ulteriores para el reconocimiento de los cuerpos in- 
orgánicos. 

Los métodos más empleados son los de Gautier, Handin, Dra- 
guer, Ponchet, Woehler, Otto, Drassuty, Duflos, Hirsch, Woehler 
Liehold ; estos procedimientos tienen inconvenientes que no es 
del caso enumerar, por ger tan conocidos por los que se ocupan 
de toxicología, 
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El método Wessyker es, según muchos autores, uno de los más 
exactos: consiste en destruir la materia orgánica por medio de la 
combustión en presencia de oxígeno, operando en un tubo de 
vidrio, donde el gas tiene acceso por tres tubitos soldados, uno en 
la parte anterior, otro en el medio y el último en la posterior del 
tubo principal. Las ventajas de este método son muy grandes; por 
efecto se destruye la materia orgánica completamente y operando 
sobre las cenizas se facilita mucho la marcha analítica. He em- 
pleado este método para la determinación de las materias inor- 
gánicas de la leche natural y puedo asegurar que la operación fué 
bastante larga; es cierto también que la cantidad de materia orgá- 
nica destruida era bastante elevada. Los inconvenientes que he 
notado son los siguientes: 

1.” El aparato es algo delicado, lo que es muy grave cuando se 
dispone de poca materia para examinar. : 

2.” La cantidad de materia orgánica que se, puede quemar de 
una sola vez, es muy reducida ; por consiguiente, este método re- 
quiere que las reacciones de los cuerpos que se investigan sean 
muy sensibles, y, sobre todo, poco práctico para la determinación 
cuantitativa de los tóxicos. 

Método y aparato Brouardel y Ogier. Este método está funda- 
do en la destrucción de la materia orgánica por el cloro; he podido 
constatar, por una larga serie de análisis, que es el más exacto de 
los procedimientos conocidos, por lo que mi atención se fijó en él 
con el objeto de hacerlo rápido y exacto á la vez. La modificación 
consiste en la aplicación del principio siguiente :. 

Que las combinaciones de las substancias tienen lugar á una 
temperatura dada, llegada la cual la combinación continúa por si 
sola hasta terminarse. 

Modificada la base del método, hubo necesidad de adaptar á 
aquélla el aparato con el objeto de eliminar toda causa de error. 

No entraré á discutir los inconvenientes del método primitivo 
empleado por los señores Tresenius y Babo; éstos fueron bien 
detallados por el Doctor Quiroga en un informe presentado el 
25 de Agosto de 1892, ante el juez Doctor Constanzó. En cuanto 
á los defectos del aparato de los señores Brouardel y Ogier, el 
mismo químico no dejó de reconocerlos; pues con el objeto de 
evitarlos, dió una disposición especial á la unión de los tubos del 
aparato por él adoptado; pero, á pesar de estas precauciones, 
los peligros de introducir alguna substancia extraña en el análisis 


no estaban completamente eliminados, pues además de los que 
podian producir los contactos de las gomas, existian otros de 
mayor trascendencia, tales como el empleo de los tapones de goma 
y, sobre todo, para el 2.” matraz, pues presentan una superficie de 
contacto al cloro que no es despreciable, y al lavarlos para reunir 
los líquidos de lavado á la solución que se ha de examinar, puede 
dar lugar á la introducción de compuestos, cuya presencia podría 
inducir en graves errores. Para evitar, en parte, estos inconvenien- 
tes, se requiere someter los tapones y gomas á lavados especiales, 
todo lo cual ocasiona pérdida de tiempo. El aparato que tengo el 
honor de presentar, como se ve, evita todos estos inconvenientes; 
el vidrio puede lavarse bien, las uniones se hacen con toda faci- 
lidad y finalmente, por medio de los refrigerantes se pueden calen- 
tar los matraces sin temor de ocasionar pérdida alguna. 

El procedimiento es idéntico al de los señores Brouardel y 
Ogier, sólo que en lugar de emplear 8 % del clorato de potasio, 
empleo para cada 100 gramos de visceras 10 gramos de clorato, y 
en vez de hacer pasar el ácido clorhídrico en frio ó á suave calor, 
lo hago en caliente, hasta que se inicia la reacción, la cual es muy 
viva y termina por sí sola. 

El tiempo que dura la destrucción desde que se comienza á 
calentar, es de media hora para 100 gramos de visceras, término 
medio de 58 observaciones. Este método puede prestar gran- 
des servicios para el estudio de las materias minerales, de los 
músculos, sangre, jugo gástrico, leche, etc., no sólo del punto de 
vista toxicológico, sino biológico y patológico. La gran ventaja 
consiste en poder efectuar el análisis sobre una gran cantidad de 
substancia, obteniéndose así resultados más exactos que los otros 
métodos. 


Presentación y descripción de un aparato construido en el 
país, destinado á la producción de la luz de Róntgen 


Por el Doctor MIGUEL FERREYRA 


(De la Facultad de Buenos Átres) 


El descubrimiento del Profesor Róntgen de Wiúrtzbourg ha ve- 
nido á hacer entrar en el dominio público, diré así, vulgarizándo- 
las, nociones fisicas hasta ahora confinadas al de los especialistas; 
y al mismo tiempo que se estudian las radiaciones, que permiten 
ver á través de los cuerpos opacos á la luz común, penetrando con 
ellas en la cripta insondable, los aparatos productores de estas ra- 
diaciones han salido del laboratorio para difundirse entre los que 
necesitamos aprovechar del invento, en sus ya múltiples aplicacio- 
nes á la ciencia ó á la industria. 

No es mi ánimo, por ahora, ocuparme de la discusión, llena de 
interés, por otra parte, de las tan debatidas teorías emitidas sobre 
la naturaleza de los nuevos rayos; teorías que, planteadas por lord 
Kelvin, Herz, Crookes, Lenard y otros, no han recibido aún la san- 
ción científica que ulteriores estudios les darán seguramente. 

Tampoco deseo, en este momento, entreteneros con la repeti- 
ción de las experiencias de radiografía y radioscopia, tan curiosas 
é interesantes á que se presta la nueva luz imperceptible á nuestros 
ojos directamente, á causa de la imperfección de éstos, que apenas 
nos permiten conocer á medias las bellezas del espectro. 

Aquellas teorías y esas experiencias han sido motivo de publica- 
ciones y conferencias que he dado entre nosotros desde los pri- 
meros momentos del descubrimiento que tanta atención despertara 
en mí; y sería, al par que demasiado largo para una sesión del Con- 
greso, la repetición de lo que todos conocemos, por lo que me pro- 
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pongo solamente ahora presentaros un aparato bien conocido, por 
cierto, de todos los fisicos, cual es la bobina de Ruhmkorff. El 
aparato que tenéis á la vista nó encierra una novedad cientifica, 
pues que, ideado por Faraday y modificado por otros, es de un uso 
muy general entre los que se dedican al estudio de la electricidad. 
No pretendo, pues, presentar al Congreso Cientifico nada que im- 
porte un nuevo invento en la acepción cientifica de la palabra, sino 
más bien un humilde esfuerzo de la industria cientifico-mecánica 
del país, con que me complazco en concurrir á este hermoso tor- 
neo del saber, á que asisten por primera vez los pueblos latino- 
americanos, para sancionar el alto nivel intelectual á que han 
alcanzado. 

Instigado por la curiosidad que tan justamente despertó en to- 
das partes el descubrimiento de Róntgen, me preocupó desde el 
primer momento la obtención de los aparatos necesarios á la pro- 
ducción de los rayos X; y he conseguido reunir todos los que se 
han construido en Europa con este objeto, en sus distintos mode- 
los. La experiencia me ha demostrado, empero, que hasta hoy nin- 
guno de ellos reune todas las condiciones deseables al objeto á que 
se destinan, y es por ésto por lo que me he decidido á construir el 
aparato que os presento, el cual, si no encierra modificaciones 
fundamentales en cuanto á los principios generales de su cons- 
trucción, he hecho algunas de detalle que me ha sugerido la expe- 
ri mentación, y de las que el resultado ha venido á evidenciar las 
ventajas. Además, este primer esfuerzo en el sentido del progreso 
de la mecánica de precisión para estos aparatos, que se realiza en 
el país, será prueba evidente, para los que conocen las dificultades 
que entraña la construcción de ellos, que ya entre nosotros se 
pueden obtener, y en condiciones económicas no despreciables hoy, 
que estas máquinas son una necesidad en todo gabinete médico, 

Sobre un zócalo de madera que forma la caja en que está ence- 
rrado el condensador, se encuentra montada la bobina propiamente 
dicha, sostenida sobre una gruesa cubierta de ebonita que tapiza 
la caja por dos montantes de madera parafinadas que soportan 
por el núcleo la doble bobina inductora é inducida. 

El núcleo se compone de un gran número de hilos de hierro 
dulce y recocido de un espesor cada uno de 1 4 milimetros y que 
en conjunto forman un cilindro de 4 3 centimetros de diámetro, 
mantenidos por la envoltura de una cinta aisladora que se enro- 
lla al derredor, 
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El núcleo así formado ha recibido un baño de parafina á fin de 
expulsar el aire de los intersticios, el que daña á la buena imana- 
ción de aquél, dando lugar á la producción de corrientes parásitas 
que obran perjudicando á la inducción. 

Sobre el núcleo se ha enrollado, en dos capas superpuestas, el 
hilo de cobre que lleva la corriente primitiva ó inductora, el que 
tiene un espesor de 2 $ milimetros, á fin de que pueda soportar 
sin peligro de calentamiento, una corriente de bastante intensidad 
para producir la inducción necesaria en el segundo circuito, y 
que he calculado en 15 amperes bajo 20 volts, 

La longitud del hilo que forma el circuito inductor es de 60 me- 
tros, lo que, en relación al espesor del conductor, hace una resis- 
tencia minima de algunos ohms, al paso de la corriente. 

El peso del núcleo con su doble cubierta de espiras del hilo pri- 
mario, es de 18 kilógramos. Se halla encerrado herméticamente en 
toda su longitud, en un tubo de cristal cilindrico de un espesor de 
paredes de 4 milimetros, y se ha rellenado con una mezcla de colo- 
fonia y cera fundidas, á fin de asegurar el mayor aislamiento res- 
pecto al segundo circuito, lo que constituye tal vez la mayor difi- 
cultad en la construcción de este aparato, á causa de que la enorme 
tensión de la corriente del inducido, hace inminente la comunica- 
ción de los dos circuitos, á despecho de la aislación. 

En el tubo de cristal que encierra el núcleo encajan las subbo- 
binas, que en número de 32, forman el segundo circuito ó inducido, 
con una longitud total de hilo de 75.000 metros, y de 0,15 milime- 
tros de espesor. 

El hilo empleado para el inducido es de fabricación alemana, 
revestido de doble capa de seda y de una gran resistencia á la co- 
rriente, á causa de su débil espesor. 

Las subbobinas ó carretes están formadas por una armazón de 
cartón parafinado con un espacio vacio central de un diámetro 
igual al del tubo de cristal del núcleo, de manera que encajan en 
él, una al lado de otra para ser unidas en tensión. El enrolla- 
miento del hilo en estos carretes se ha hecho prolijamente, de ma- 
nera que la aislación sea perfecta entre las capas de distinta poten- 
cial, así como entre una y otra subbobina. 

En la disposición que he dado al hilo inductor respecto del nú- 
cleo, he seguido un método que se aparta del de los fabricantes de 
estos aparatos; así, mientras que ellos enrollan el inducido sobre 
el núcleo en toda su extensión, de una manera continua, en este 


aparato, hay una zona central desprovista de espiras, constituyen- 
do solamente el simple paso del hilo por el espacio vacio, la con- 
tinuidad del circuito. 

El principio en que he fundado este dispositivo, es el siguiente: 
en todo imán existe una zona media nula para la imanación : y dos 
extremos en que ella es intensa al máximum. Ahora bien, he pen- 
sado que, si limito la envoltura del hilo fino á los extremos del nú- 
cleo, es decir, en los puntos de mayor imanación, obtengo el má- 
ximum de efecto sin.consumo de conductor en los puntos en que 
no hay imanación. Hay, pues, en este aparato una zona media 
de 6 centimetros, desprovista de espiras y rellenada solamente del 
cemento de colofonia que baña también todo el exterior del ca- 
rrete en un espesor de 4 centímetros, con el objeto de aislarlo del 
exterior. 

Las extremidades del inducido vienen á dos hornos de cobre que 
hacen de excitador de chispa en la parte superior del aparato, y que 
son movibles, de manera que aumentan Ó disminuyen la distancia 
en que la chispa se produce. 

He dicho antes que el zócalo Ó caja de madera encierra un con- 
densador, el que está formado por una gran cantidad de hojas de 
estaño en número de 200, cuidadosamente aisladas unas de otras, 
por hojas de papel parafinado. La superficie que presentan las ho- 
jas de estaño, alcanza á 18 metros cuadrados, que puede utilizarse 
en totalidad ó en parte solamente, según la fuerza electromotriz 
empleada y el rendimiento en chispa que se desea obtener. 

Esta disposición que he dado: al condensador, presenta verda- 
deras ventajas, según me ha enseñado la experiencia; pues que, si 
un fuerte condensador se hace necesario cuando se emplea cierta 
clase de interruptor, como el de contacto sólido, en que la chispa 
de cierre producida por la extracorriente, debe ser contrarrestada, 
no sucede lo mismo cuando, usando el interruptor á contacto li- 
quido, esta chispa no tiene la misma importancia; y aun más, la 
falta absoluta de condensador, es de utilidad al buen funciona- 
miento de ciertos tubos, en que la luz se produce mejor para cier- 
tas aplicaciones, siempre que el poder de la bobina sea tal, que 
baste por si á hacerlas funcionar sin la ayuda del condensador. 

La relación en que debe estar el condensador respecto al resto 
del aparato, me parece un problema aún no resuelto; pues que, 
al par que algunos autores creen indispensable un fuerte Conden- 
sador, como el mejor y más útil accesorio de un carrete potente, 


otros piensan que el condensador perjudica á la producción de la 
luz, y por esto yo he adoptado el dispositivo descrito, de manera 
que el accesorio inventado por Fizeau, pueda utilizarse con distin- 
ta fuerza y aún suprimirse su acción. 

En cuanto al interruptor, he colocado acá el modelo de Marcel 
Desprez, construido también en el pais, y que entre los de contacto 
sólido, me ha dado buen resultado en el sentido de la fijeza de la 
luz, tan indispensable en la radioscopia; pero haré notar que para 
estos poderosos aparatos el interruptor á mercurio se maneja más 
fácilmente y sin los inconvenientes de la soldadura de los. platinos 
de contacto, ocasionada por la fuerte chispa. 

Hago construir en este momento un modelo de interruptor de 
mercurio, á imitación del de Richard Heller, que he ensayado ya 
con éxito. 

He dicho que el hilo del circuito secundario está enrollado en 
pequeños carretes agrupados en tensión, según el dispositivo adop- 
tado por Poggendorff, y que es éste el único medio para oponerse á 
la perforación que ocasiona irremediablemente la diferencia de 
tensión en las capas superpuestas, cuando se construyen en esta 
forma ; es decir, en la de capas espirales sucesivas, forma que, por 
otra parte, aconsejo en las pequeñas bobinas, en las que se ob- 
tienen muy buenos resultados con este dispositivo, pues que au- 
menta considerablemente la inducción, la cercanía del núcleo, 
que pasa rápidamente de una potencial al de imanación nula á un 
alto grado. 

Ahora bien: con este aparato, que está muy lejos de tener las 
proporciones de los mayores conocidos, como son los del Instituto 
Politécnico de Londres, ó el construido por Apps para Spottis 
Woodc, de los que el primero da una chispa de 74 centimetros con 
un núcleo de 46 kilos de peso, circuito inductor de 3.450 metros 
de largo, y el inducido de 241 kilómetros; y el segundo, que da 
chispas de 1 metro y 8 centímetros; teniendo un peso total de 762 
kilos, y su hilo secundario de 450 kilómetros; decia que con este 
carrete he obtenido chispas de 40 centímetros usando una po- 
tencial de 20 volts bajo 15 amperes, lo que es más que suficiente 
para el funcionamiento de los más poderosos tubos construídos 
hasta hoy. 

Como consecuencia práctica de mi trabajo, debo deducir esto : 
que entre nosotros se pueden ya construir estos complicados apa- 
ratos, contando con hábiles mecánicos como el senor Schilder, á 
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quien menciono gustoso en este momento; y que el costo de ellos 
viene á ser igual ó inferior quizás á los importados, que no siem- 
pre llenan las condiciones de precisión deseables, como me he po- 
dido cerciorar en mi práctica. 

Debo también mencionar acá la ayuda inteligente que me ha 
prestado un distinguido amateur, el senor Juan Otero, quien me 
ha sugerido muchas de las modificaciones aportadas en la cons- 
trucción de este aparato, y quien en estos momentos se ocupa 
con exito de la fabricación de tubos y pantallas fluoroscópicas. 

Como os dije, nada nuevo aporto á este grandioso torneo de la 
ciencia; pero sirva de disculpa por el tiempo que tomo á vuestra 
benéfica tarea, con mi disertación, el anhelo que me guía en el 
estudio de este nuevo y poderoso medio de investigación: la Luz 
de Róntgen, que es un jalón más para la progresión geométrica 
que siguen los inventos cientificos de este fin de siglo. 


Influencia de las manchas del sol en las crecientes 
extraordinarias de los ríos del Plata 


Por GABRIEL CARRASCO 


Miembro del Comite de Organización de las Sociedades de Geografía de Buenos Ares, 
Paris, Madrid, etc. 


Uno de los hechos mejor constatados en la hidrografía sudame- 
ricana es la existencia de una periodicidad en ciertas crecientes 
extraordinarias que se producen en el gran sistema formado por 
los rios Paraguay, Uruguay y Paraná, que desembocan en el Océano 
formando el estuario del Plata. 

La cuenca hidrográfica de estos rios, y sus muy numerosos tri- 
butarios, se extiende desde el paralelo 14” hasta el 35% de Norte á 
Sur, comprendiendo, por consecuencia, casi diez grados de la zona 
tórrida y más de once en la templada, recogiendo en ella y hacien- 
do converger hacia el Atlántico las aguas pluviales de un territo- 
rio de casi dos millones de kilómetros cuadrados. 

Apenas descubiertos por Gaboto, ya pudo observar «que á liem- 
pos crece tan monstruoso el cuerpo de este río (Paraná), que sobre- 
pujando el cauce por donde va recogido, explaya sus aguas y toma 
súbitamente posesión de campos, labranzas y habitaciones, por 
leguas enteras, con furia desusada» (1). 

No nos referimos á las crecientes ordinarias que se suceden 
anualmente y cuya elevación media sólo alcanza á tres Ó cuatro 
metros, sino á las grandes y extraordinarias que se han producido 


(1) Historia de la Conquista del Paraguay, por el P. Lozano; t. 1, p. 157. 
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á intervalos de una década, y de las que se conserva memoria, es- 
crita por los historiadores ó referida por la tradición. 

La primera de esas extraordinarias crecientes de quese tiene 
noticia, fué ya observada por el mismo Gaboto; desgraciadamente, 
no conocemos la fecha, pero puede calcularse fué después de 1527, 
en que el descubridor fundo el fuerte Sancti Spiritu. 

Hacia 1649, hubo otra enorme creciente, que inundó la ciudad 
de Santa Fe, é hizo necesaria su traslación al sitio en que actual- 
mente se encuentra. 

Después, se tiene noticia cierta de otras grandes crecientes que 
se han sucedido en los años 1722, 1812, 1825, 1833, 18958, 1808, 
1878, y 1888, en que las aguas subieron siete, ocho y hasta nueve 
metros sobre su nivel ordinario, causando la inundación de inmen- 
sos territorios y ocasionando desastres de todo género. 

Como desde 1858 el periodo de las grandes crecientes parecía 
ser decenal, los que, como nosotros, habian hecLo esa observación 
antes de 1888, pensamos que dicho año el fenómeno debia repro- 
ducirse, y asi lo anunciaron. (1) 

Llegado el mes de Octubre de 1888, la teoría fué confirmada por 
el hecho; una creciente de las más grandes que nunca se hayan 
visto, comenzó á producirse á fines de mes, y llegó ásu apogeo 
poco después. Los rios Uruguay, Paraguay, Alto Paraná, acrecie- 
ron el volumen de sus aguas, que derramándose enel Paraná, oca- 
sionaron su desborde en toda su extensión. La creciente alcanzó á 
nueve metros sobre el nivel ordinario del río, quedando inundadas 
las islas y los barrios bajos de muchos pueblos ribereños. 

Comprobada por los hechos la teoria establecida de que existe 
un periodo de crecientes máximas y próximamente decenales, es 
llegado el caso de preguntarse: ¿cuál es la causa fisica que origina 
tan grandiosos fenómenos? 

Hace muchos años que estudiamos estos hechos, tratando de 
acumular toda clase de datos para corroborar la opinión que nos 
teniamos formada, ó para rectificarla en el caso de que los hechos 
no la justificaran. 


(1) Véase nuestra Descripción de la Provincia de Santa Fe, Rosario 1882, p. 48, en 
que establecimos la existencia de los periodos decenales, y una carta del señor Schaffter, pu- 
blicada en Za Nación de Buenos Aires de fines de 1887, en la que hace notar que «estas 
crecientes extraordinarias se pronuncian en el séptimo año de la decena, asumiendo toda su 


magnitud en el octavo.» (Es decir, los años que acaban en 7 y 8). 


Nuestra primera publicación á este respecto, data de 1882, y la 
hicimos en la Descripción de la Provincia de Santa Fe; la segun- 
da se verificó en La Prensa del 1? de Enero de 1889, en la cual 
senalábamos la coincidencia entre el minimo de las manchas solares 
y el máximo de las crecientes. 

Nuevos estudios verificados por nosotros, dieron por resultado 
un artículo que remitimos al señor Camilo Flammarion, en 5eptiem- 
bre de 1895, y que éste hizo publicar en Les Sciences Populazres 
de Paris, del 15 de Octubre; el cual, ampliado con otras observacio- 
nes, se reprodujo en nuestro libro Intereses nacionales de la Hte- 
pública Argentina, p. 4209 y siguientes. 

El presente trabajo es una reproducción de este último. al que 
agregamos nuevos datos obtenidos posteriormente, que parecen 
comprobar la exactitud de las observaciones, y conducen á suponer 
que la teoría concuerda con la realidad. 

El resultado de nuestras investigaciones, que hoy presentamos 
sin más carácter que el de una simple hipótesis, es el siguiente: Las 
crecientes máximas de los rios del Plata están sometidas á un pe- 
ríodo cercano á los diez años, y coincide próximamente con el de 
minimo de las manchas solares. 

He aquí algunas razones que nos han conducido á formar esa 
Opinión: 

El doctor Gould, director que fué del Observatorio Astronómico 
de Córdoba, publicó en los Anales de la Oficina Meteorológica Ar- 
gentina, tomo 1” de 1878, el descubrimiento de que las variaciones 
de la temperatura media observada en el mundo y especialmente 
en el territorio de la provincia de Buenos Aires, coinciden, muy 
aproximadamente, con las de la actividad solar demostrada por el 
número de manchas en el astro central de nuestro sistema. 

Esa coincidencia es en el sentido de que la temperatura media 
se eleva á proporción de que disminuye el número de manchas 
solares, cuya temperatura es menos elevada que el resto de la fo- 
tosfera del sol. La temperatura terrestre es menor cuando aumenta 
el número de manchas, porque la irradiación calorífica del sol se 
hace más pequeña. 

A más, es un hecho descubierto y definitivamente adquirido por 
la ciencia, que todos los fenómenos de movimiento y energía que 
se producen en la tierra, incluyendo en ellos los meteorológicos, 
como las lluvias, son originados porel sol. 

Es sabido que la cantidad de agua caída por lluvias en la tierra 


T., 111 9 


— 130 —= 


aumenta de los polos al ecuador (1), es decir, crece á medida que 
se eleva la temperatura media, pues ésta origina más evaporación 
y por consecuencia mayor condensación de esos vapores que caen 
en forma de lluvia. Conocidos estos hechos, puede ya investigarse 
si las crecientes máximas coinciden con los máximos de tempera- 
tura terrestre y por consecuencia con los minimos de actividad so- 
lar ó sea con el mínimo de manchas que pueden observarse en el 
disco del sol. : 

El período en que la actividad solar llega á su máximo, es próxi- 
mamente de once años; pero varía acortándose algunas veces hasta 
nueve y alargándose en otras hasta doce. 

Ahora bien, si puede demostrarse que las grandes crecientes 
coinciden con el máximo de las manchas solares, la teoria fallaría 
por su base, porque quedaría demostrado que estos ríos crecen en 
la época en que la temperatura es más corta y por consecuencia 
la evaporación y las lluvias son menores. 

Pero no conocemos ejemplo ni siquiera de una sola creciente, 
que coincida ni aun á distancia de tres años siquiera, con uno de 
los periodos máximos de actividad solar. 

Por el contrario, si se pudiera demostrar que todas las grandes 
crecientes coinciden con el minimo de manchas solares, y por 
consiguiente con el máximo de calor, de evaporación y de Huvias, 
nuestra teoria quedaría cientificamente comprobada y se habria 
descubierto una ley de la naturaleza que permitiría, quizá, conocer 
de antemano con cierta aproximación la época de las grandes cre- 
cientes, colocandolas hacia los periodos de mínimo de las manchas 
del sol (2). : 

Lo que haya de absolutamente positivo á este respecto, sólo po- 


(1) En el sistema del Plata, la cantidad anual de lluvia que cae hacia la desembocadura 
del Río de la Plata (paralelo 35%) es de 800 á 1000 milimetros, y va zumentando á medida 
que se asciende al norte, de manera que en el paralelo 25% (desembocadura del Pilcomayo) 
alcanza á dos metros, y pasa de esta cantidad en el norte del Paraguay y centro del 
Brasil. 

(2) Las últimas observaciones demuestran que los años 1897 y 1898 son de disminución de 
la actividad solar, de manera que nos vamos acercando al minimo que probablemente se 
producirá en 1899 ó 1900. Varios astrónomos han declarado que el último minimo tuvo lu- 
gar el 17 de Noviembre de 1889, otros en Febrero del mismo año; á ser éste exacto, 
tendriamos un intervalo de diez años entre los dos últimos minimos, y podria esperarse una 
creciente extraordinaria en 1899 0 1900. (L*Astronomie, 1891; p. 389: L*Astronomie Popu- 
latre, edición de 1890, P. 354)» 
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drá averiguarse cuando exista una gran masa de observaciones 
sobre el nivel de los rios, temperaturas medias y lluvias anuales; 
pero entre tanto, podemos hacer constar los siguientes datos que 
vienen en apoyo de nuestra teoría: 

En el cuadro siguiente anotaremos los años de máxima y míni- 
ma actividad solar, y á su lado los de crecientes extraordinarias de 
los rios Paraná y Paraguay y demás de su sistema, según los datos 
que hasta hoy hemos podido adquirir. Al estudiarlo se debe tener 
presente que, no relacionándose las fechas de esos años con un 
día, ni aun siquiera con un mes determinado, admiten cierta varia- 
ción que puede llevar el año de un mínimo ó de una creciente, al 
anterior; pues tanto los unos como las otras empiezan á fines de 
un año y continúan á principios del siguiente. 


ACTIVIDAD SOLAR SISTEMA HIDROGRÁFICO DEL PLATA 


Año de (Rios de la Plata, Paraná, Paraguay, Uruguay, etc. ) 
E | AÑOS DE GRANDES CRECIENTES 
Máxima | Minima 
1717 = =- =- 
SS 1723 1722 Creciente extraordinaria. 
1804 —= = => 
= 1810 1812 Creciente extraordinaria. 
1816 = = - 
= 1823 1825 Creciente extraordinaria (1). Apog. en Abril). 
1829 — = — 
— 1833 1833 Creciente extraordinaria en el Uruguay y Paraguay (2). 
1837 — = — 
— 1843 = No hay observación. 
1848 = = = 
— 1856 1858 Creciente extraordinaria. (Apogeo en Marzo). 
1860 = = — 
= 1867 1868 Creciente extraordinaria. 
1870 = = — 
— 1878 1878 Creciente extraordinaria (3). 
1883 = SS pan 
= 1888 1888 Creciente extraordinaria. 


(1) El 15 de Abril de 1825 las aguas llegaron á su mayor altura. La ciudad de Santa Fe 
quedó inundada, lasislas anegadas y desus más altos árboles sólo quedaban visibles las copas. 

(2) La creciente fué tan alta en el rio Paraguay, que faltó poco para que quedara cu- 
bierta la cima de la roca llamada Z/ Peñón, situada un poco más arriba de la Villa Occi- 
dental. (Duprat: «EZ Ferrocarril del Rosario», Enero 1o de 1864). 


(3) Las islas del Paraná quedaron cubiertas: el autor hizo un viaje en vapor de la ca- 


Indudablemente, antes del siglo XIX se han producido muchas 
crecientes extraordinarias á más de la de 1/22, pero estando casi 
desiertas las regiones del Plata, sin comercio, sin navegación, no 
ha habido observadores que las constaten. 

Es muy probable que no haya más observaciones que las men- 
cionadas en el cuadro anterior. 

La creciente de 1833 está indicada por Martin de Moussy (T. 1, 
pág. 88), solamente para el rio Uruguay, € históricamente compro- 
bada para el Paraguay; aunque no se hace mención del Paraná y 
el Plata, es muy probable que también la tuvieran, pero damos el 
dato tal cual lo hemos encontrado. 

Resulta, pues, que de las ocho grandes crecientes cuya época 
hemos podido constatar, no hay ni una sola que coincida con un 
máximo de la actividad solar, del cual están alejadas, la que menos, 
cuatro años; dos, cinco; dos, ocho; una, nueve, y una, diez; es decir, 
que se encuentran lo más lejos que es posible pueden estar de un 
máximo, puesto que el periodo undecenal de actividad solar se di- 
vide en dos partes de desigual duración. 

En cambio, de las ocho grandes crecientes constatadas, las de 
1812, 1825 y 1858, se han efectuado en el período en que la acti- 
vidad solar disminuye y solamente con dos años de diferencia 
respecto al mínimo absoluto: dos, las de 1722 y 1808, se han veri- 
ficado en el mismo período mínimo y con sólo un año de intervalo, 
con el minimo absoluto; y por último, las tres de 1833, 1878 y 1888, 
han tenido lugar precisamente en el año mínimo absoluto de las 
manchas solares. : 

Si examinamos estos datos, poniéndolos en forma de cuadro nu- 
mérico, se perciben mejor las concordancias que señalamos. 


rrera, entre las ciudades del Paraná y Santa Fe, en linea recta, por encima de las islas 
que estaban anegadas, y de cuyos más altos árboles sólo se veian las copas: en la ciudad 
de Santa Fe el agua llegó-á la esquina del edificio llamado «Colegio de la Inmaculada Con- 


cepción», á media cuadra de la Plaza 25 de Mayo, 


ro AÑOS DE DISTANCIA ENTRE 
AÑOS DE INTERVALO ENTRE AÑO DE LA A e eN 
Máxima y Minima y 
Máxima | arar Máxima Minima | Creciente Máximo Minimo 
12 a 1717 1723 1729 : 5 1 
16 | 12 1804 1810 1812 8 | 2 
12 | 13 1816 | 1823 1825 9 2 
TS IO 1829 1833 1833 4 lo) 
8 10 1837 1843 sin datos — = 
TI 13 1848 1856 1858 10 2 
12 11 1860 1867 1868 8 I 
10 11 1870 1878 1878 8 (o) 
13 10 1885 | 1888 1888 5 o 


Se ve que las crecientes extraordinarias se encuentran todas á 
la mayor distancia posible del último máximo, y siempre después 
de producido el minimo ó durante él, salvo la de 1722, que se pro- 
dujo un año antes del minimo absoluto, pero á cinco del último 
máximo. 

A contar desde el presente siglo, único en el cual ha habido bas- 
tante población y riqueza en estos territorios para que se guardara 
memoria de las crecientes de los ríos, que, anteriormente, no afec- 
tando intereses inmediatos, pasaban desapercibidas para los histo- 
riadores, se han producido ocho minimos de manchas solares, á 
intervalos de 10á 13 años, siendo tres, con diez años, dos, con 11 
años, uno con 12,y dos con 13,yen7 de esos mínimos, se ha 
constatado la producción de una gran creciente de extraordinaria 
altura. 

Esto no es, pues, una simple coincidencia, sino una ley de la 
naturaleza. 

Sólo en uno de esos minimos, el de 1843, no se ha producido 
una creciente de extraordinaria altura, pero aun esa falta viene, 
nos parece, á confirmar la teoría, por las siguientes razones: 

Es cierto que en 1843 hubo un mínimo de manchas solares, pero 
lo es también que, no estando todos los mínimos constituidos por 
la ausencia absoluta de las manchas, sino por su menor número, 
en 1843 éste fué más alto que en todos los otros del presente siglo. 

El número mínimo de manchas en los últimos ocho minimos, 
fué en: 


A AS 


Número minimo 


Años de manchas 
LOTO A a NA e O 
DO O A o tl I 
A aL 8 
1843 comoron eo e a USUAL 9 
00 MEA 4 
A A Mena ads da 7 
A e 3 
A 9 


Es decir, que el año 1843 fué el de mayor número de manchas 
entre todos los minimos del siglo, pues si bien el de 1888 lo igua- 
ló, hemos visto ya (véase la nota 4) que algunos astrónomos juz- 
gan que este último mínimo tuvo lugar en 1889 con 2 Ó 3 manchas 
solamente. 

Si la disminución de las manchas solares trae como consecuen- 
cia el aumento de las crecientes, es lógico suponer que á menor 
intensidad de causa sigue menor amplitud de efecto. El alto número 
relativo de las manchas solares del minimo caido en 1843, ha hecho 
imposible una creciente de proporciones tan extraordinarias como 
las de los otros mínimos : ha debido haberla, pero reducida á los 
limites de una creciente ordinaria, aunque quizás más fuerte que 
otras, pero no tanto como para llamar la atención y ser conside- 
rada extraordinaria. 

Si examinamos la actividad solar, no solamente por sus máximos 
y mínimos, sino año por año, tomando los números relativos anua- 
les de la cantidad de manchas en el disco del sol, desde 1800 hasta 
1888, y unimos esos números entre si por medio de líneas, se for- 
mará un cuadro que, comparado con los años de las crecientes, 
hará notar más claramente las coincidencias que señalamos. 

La falta de observaciones constantes, anuales, sobre el nivel del 
Paraguay, Paraná, etc., durante el mismo periodo, nos impide efec” 
tuar una comparación completa; tomaremos, pues, solamente las 
crecientes extraordinarias de los años indicados, y suponiendo 
empiricamente que ellas tienen una diferencia de nivel de nueve 
metros sobre las grandes bajantes (cifra muy probable) y que éstas 
coinciden aproximadamente con los máximos de manchas, unire- 
mos entre si, por líneas, esos puntos: hecho el cuadro, que es el 
que acompaña en lámina separada a este trabajo, se ve que hay una 
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concordancia muy aproximada entre el año de las grandes crecien- 
tes, y el de mínimo de las manchas solares. 

El número anual de éstas, de 1800 á 1875, está tomado de la 
obra de Gould, antes citada, página 504, y «£” Astronomie» de 
Flammarion, para los años siguientes, (página 340, y T. 8, pág. 272 
de la Revue). 

Debe tenerse presente que, siendo todavía muy nuevos, relati- 
vamente, los estudios sobre la constitución fisica del sol, no ha 
podido establecerse con precisión absoluta la verdadera época de 
sus máximos y minimos de actividad. 

El siguiente cuadro determina esas fechas y el número absoluto 
ó relativo de muchas, según las observaciones publicadas por Gould, 
Flammarion y Wolf. Se ve que hay diferencias de meses, y aun de 
años, en la apreciación de la época de cada máximo ó mínimo : esto 
explica suficientemente las variaciones de coincidencia, (aparente 
Ó real) entre las grandes crecientes de los rios y los mínimos de 
actividad solar. (Gould: Anales.—Flammarion: Astronomie, 
pág. 352). 


MÁXIMOS 

AAA 
AÑOS EN QUE TUVO LUGAR, SEGÚN NÚMERO RELATIVO ANUAL | NÚMERO DE MANCHAS, 

Am DE MANCHAS, SEGÚN SEGÚN 
Gould Flammarion Wolf Coil Flnation 
1804 = = 75.0 — 
1816 = = 45.5 = 
1880 1828 1829.5 59.5 225 
1837 1837 1837.2 I1I,O 333 
1848 1848 1847.8 100.4 330 
1860 1860 1859.2 98.6 211 
1870 1871 1870.9 139.1 304, 

= 1883 | 1883.9 = 1155 (1) 
MÍNIMOS 
1810 = = 0,0 = 
1823 = = 5d) paa 
1835 1833 1833.8 7.5 33 
1843 1843 1843.7 8.6 34 
1856 1855 1856.2 4.2 28 
1867 1867 1867,6 TES 25 
1878 1877 1878.9 Eon 24 (1) 
= 1889 1889, 1 e MEANS 


(1) Superficie solar manchada, apreciada en millonésimos de la parte visible del sol, 
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Sabido es que en la naturaleza no existen coincidencias ni casua- 
lidades; desde el vuelo de una paja que lleva el aire, hasta el 
movimiento de los soles en el espacio, todo obedece á leyes infle- 
xibles que el hombre conoce ó ignora; pero que no por eso son 
menos positivas. 

El fenómeno de las grandes crecientes de nuestros rios no es 
tampoco una obra del acaso; obedece á las leyes fisicas como todos 
los otros, y con la teoría que esbozamos sólo tratamos de presentar 
una idea que podrá ó no resultar verdadera, según lo compruebe la 
observación y el estudio de los hombres competentes. 

Cuando en 1852 Sabine, Wolf y Gauthier formularon su teoría 
de la influencia de las manchas solares en todos los elementos 
meteorológicos, se les tomó por unos soñadores; pero después M, 
H. Fritz demostró ser una ley de la naturaleza que el número é 
importancia de las auroras boreales está en relación con las varia- 
ciones de las manchas del sol, y el Doctor Gould, Director del 
Observatorio Astronómico de Córdoba en la República Argentina, 
en 1878, probó que las manchas solares ejercen su influencia sobre 
la temperatura del globo, siendo ésta mayor cuando el número de 
manchas disminuye (2). 

Al publicar, en 1896, nuestra teoría sobre la 'influencia de las 

manchas solares en las crecientes del Paraná, emviamos un ejem- 
plar del libro al señor Doctor Gualterio A. Davis, Director del 
Observatorio Meteorológico Nacional. 
- Este caballero poseía un conjunto de observaciones relativas á 
las crecientes de los rios Paraná, Paraguay, Uruguay, etc., tomadas 
en diversos parajes por algunas empresas constructoras de ferro» 
carriles y de puertos, las que abrazaban un periodo de más de 
veinte años. de 

Al leer nuestro trabajo, trató de relacionarlo con las observacio- 
nes indicadas, y después de un prolijo estudio, encontró que habia 
una concordancia notoria entre los dos fenómenos: el número de 
manchas solares y la altura del agua en los rios; así nos lo comu- 
nicó, poso después, en una conferencia habida en el despacho de 
la Comisión Directiva del Censo Nacional. 

El Doctor Davis partia, entonces, para los Estados Unidos, 
ofreciendonos dar su opinión escrita sobre este asunto, una 


(1) Anales de la Oficina Meteorológica Argentina, por su Director Benjamin A, 
Gould.—T. Il, pág. 501 y siguientes. 


vez que esté de vuelta en el país, lo que esperaba sería pronto. 
Nuestra teoría, pues, parece que no está lejana de la verdad ; si 
llegara á confirmarse, habria unido los trabajos de todos esos 
observadores y agregado á la ley ya descubierta de las variaciones 
de la temperatura, de la oscilación de la aguja magnética y del 
número de las auroras boreales, la de periodicidad de las grandes 
crecientes de nuestros rios, como consecuencia del máximo de 
temperatura originado por el mínimo de las manchas del sol. 


CONCLUSIONES 


Como resultado del presente trabajo, presentamos dos proposi- 
ciones : una, que es su sintesis; la otra, un voto que proponemos 
sea emitido por el Congreso. 

SínTESIS.—Las crecientes máximas de los ríos del Plata están 
sometidas á un periodo cercano á los diez años, que coincide pró- 
ximamente con el de mínimo de las manchas solares. 

VorTo.—El Congreso recomienda el estudio de la altura á que 
llegan las aguas de los rios del Plata en sus crecientes ordinarias y 
extraordinarias, y la publicación de los resultados que se obtengan, 
con el objeto de descubrir si existe alguna ley de periodicidad de 
esas crecientes, relacionada con el minimo de las manchas del sol, 


Normales para el clima de Montevideo 


Por LUIS MORANDI ( Salesíano ) 


INTRODUCCIÓN 


A la noble iniciativa del llorado Monseñor Luis Lasagna, caido 
en la catástrofe de Juiz de Fora, cuando la Sociedad se prometía 
prodigios de su celo infatigable, débese la erección del Observato- 
rio, anexo al Colegio Pio, institución de enseñanza superior, que 
los salesianos fundaron en 1877 en Villa Colón, á dos leguas de 
Montevideo. 

Provisto de buenos instrumentos gráficos y de observación di- 
recta, en satisfactorias condiciones de instalación, y confiado á los 
cuidados de competente personal, el Observatorio funciona con 
perfecta regularidad desde 1882, habiendo emprendido y llevado 
á buen término en este lapso de tiempo, no pocos estudios, algunos 
de interés local, de indole más general otros, de los cuales oportu- 
namente dió cuenta por medio de su Boletin Meteorológico men- 
sual. 

Con no leves sacrificios por parte del Colegio y con el apoyo del 
Superior Gobierno, de quien en más de una ocasión nuestra obra 
tuvo pruebas de estimación y palabras de aliento, nuevas mejoras 
y ampliaciones se introdujeron poco á poco, de modo que ahora 
el Observatorio, además de la meteorológica, propiamente dicha, 
abraza también las secciones de electricidad atmosférica, de sís- 
mica, de magnetismo terrestre y de geo-térmica, recientemente 
agregada. 

Circunstancias especiales, que hicieron casi indispensable una 


modesta estación astronómica, y la fundada esperanza de ser en 
esto coadyuvados por el Superior Gobierno de la República, á 
quien la nueva instalación estaba llamada á prestar utilisimos ser- 
vicios, nos decidieron á la adquisición de un instrumento de pasa- 
jes, de una péndula sideral combinada eléctricamente con un cro- 
nógrafo por medio de unanueva y feliz disposición debida á nues- 
tro ilustre amigo el Astrónomo Celoria y al Ingeniero A. Salmoira- 
ghi, constructor de los aparatos; de varios cronómetros, etc. —Esta 
sección se inaugurará, Dios mediante, en el próximo Junio. 

Tal es, á grandes rasgos, el campo de acción del Observatorio 
del Colegio Pio de Villa Colón. 

Invitados á concurrir al gran torneo de la Ciencia, que tendrá 
lugar en la ciudad de Buenos Aires, con la celebración del primer 
Congreso Cientifico Sudamericano, nada nos pareció más opor- 
tuno como presentar un estudio sinóptico del clima local, utilizan- 
do a tal fin los tres lustros transcurridos desde la fundación del 
Observatorio. 

Dándonos por muy pagados si con nuestro humilde pero largo 
y paciente trabajo conseguimos suministrar una menos imperfecta 
idea del clima montevideano, no nos queda sino dedicarlo con 
afecto de hijos á la venerada memoria del fundador Monseñor 
Luis Lasagna, á quien, si mucho debe la Religión y la Civilización, 
no debe, por cierto, menos la Ciencia, 


Colegio Pio de Villa Colón, Abril 10 de 1898. 


P. PEDRO ROTA, 


Director del Colegio Pio, 


Presión atmosférica 


atu Nara SO eS 
Longitud....W. 58% 36' 44” 


La normal anual es de mm. 757.535. El cuadro 1 da los prome- 
dios mensuales de todo el periodo 83-97, con las respectivas nor- 
males de cada mes y estación, mientras en las (Figs. 2 y 13) se 
indica gráficamente su marcha, 


La presión tiene un minimum en Enero (754.708), mientras la 
temperatura alcanza á su máximum anual; aumenta luego progresi- 
vamente de Enero á Julio, época del máximum (759.953). Entre Ju- 
lio y Septiembre se pronuncia una bajada, que coincide casi (ob- 
servense las Figs. 2 y 7) con la época de las mayores lluvias anuales, 
causa tal vez de esa bajada. El descenso empieza en Septiembre 
y se prolonga hasta Enero. 

La presión tiene como extremos (observados) mm. 773.76, (día 
22 de Septiembre de 1897) para el máximum, y mm. 733.05, (día 
20 de Octubre de 1897) para el minimum, éste acompañado por 
un huracán de extremada violencia. 

Fluctuación total: mm. 40.71. 

RELACIONES ENTRE LA PRESIÓN Y LA MARCHA DEL TIEMPO.—Aun- 
que, dada la naturaleza de las agitaciones atmosféricas, sucede con 
frecuencia que á indicaciones iguales del barómetro no se puede 
atribuir igual significado, sin embargo, entre tanto no haya nada 
mejor, entre tanto no se establezca un servicio internacional sud- 
americano del tiempo, ellas pueden ser de no pequeña ayuda, so- 
bre todo si se considera que nuestras tormentas, desarrollándose y 
moviéndose sobre superficies extensisimas y sin obstáculos, no es- 
tán sujetas á continuas deformaciones locales, que hacen muy 
difícil su estudio. 

En este sentido, y no como dictados de valor absoluto, indicaré 
algunas reglas, á que he llegado comparando datos y haciendo te- 
soro de quince años de experiencia. 

De tablas que á su tiempo vieron la luz en nuestra memoria 
anual, se infiere que: 

l. A una variación negativa de la media de un día del 
consecutivo igual ó superior 4 4 milimetros, corresponde una 
agitación atmosférica: lluvia ó viento fuerte en el mismo día, 
ó, más 4 menudo, el día siguiente. 

II. Cuando las diferencias entve las medias diarias conse- 
cutivas llevan por tres días seguidos el signo negativo, hay 
cambio de tiempo : lluvia ó viento fuerte. 

A estas indicaciones debe agregarse, como dato ilustrativo, y 
que á nosotros ha prestado siempre resultados bastantes satisfacto- 
rios, la diferencia entre la presión normal de cada mes, y la pre- 
sión por nosotros llamada de lluvia, obtenida sumando las presio- 
nes horarias correspondientes á cada lluvia, y dividiendo la suma 
por el número de lluvias. 


PRESIONES ATMOSFÉRICAS NORMALES Y PRESIONES DE LLUVIA.— 
La Figura II representa claramente la marcha. Vese en ella 
cómo en Febrero y en Marzo, mm. 2.500 y 2.425, respectivamente, 
en igualdad de condiciones, una pequeña baja basta para dar llu- 
via, mientras que enla estación invernal el descenso requerido 
debe ser más pronunciado (Julio mm. 4.530, Agosto 5.459). 

Notas : El barómetro usado en las observaciones trihorarias, es 
un Fortín, suministrado por el Observatorio de Moncalieri, y cuya 
corrección es de + mm. 0.36, valor comunicado por el P. Denza. 
Otro Fortín de iguales dimensiones y origen, que se usó en rarisi- 
mas circunstancias, tiene un error de mm. + 0,06. Su altura sobre 
el nivel del Rio de la Plata es de metros 35.06. 


Temperatura 


La media normal es igual á 15% 92, valor que con diferencia 
de — 0”2,se obtiene promediando los máximos y mínimos medios. 

En los cuadros II, III, IV, se transcriben las medias mensuales de 
la temperatura media, máxima y mínima absolutas. En cuanto á 
su marcha anual, como más claramente puede verse en las curvas 
(Fig. 1), se ve que: 

La temperatura alcanza su máximum en Enero, disminuye con 
alguna lentitud hasta Marzo, luego con rapidez hasta Junio, época 
del minimum. Queda casi estacionaria hasta Julio, para iniciar 
luego una marcha ascendente, muy pronunciada, de Octubre á No- 
viembre, y que llega ásu máxima en Enero. = 

Marcha análoga describen los máximos y mínimos medios. 

Los extremos absolutos son: 


Máxima —38%5 


Ba A 
Mina a Excursión 42%5 


La nota caracteristica de nuestro clima son los cambios bruscos 
de temperatura, que se experimentan con cierta frecuencia, sobre 
todo durante el verano y la primavera. Citaré un ejemplo de los 
varios que podria mencionar en comprobación de lo dicho. 

El máximum absoluto estivo de 1883-84 (37%4), se verificó el 
día 16 de Diciembre y el minimum (10%5) estivo, el 17. Lo cual 
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significa que en el breve intervalo de unas once horas estuvimos 
sujetos á un salto termométrico de 26%, puesto que el máximum 
tuvo lugar hacia las 3 p. m. del mismo, y el mínimo hacia las 
2 a. m. del ya citato dia 17. 

No es raro ver el termómetro bajar de 8” á 10” en menos de una 
hora. Estos cambios rápidos suelen efectuarse al saltar el viento 
de las calmas del N. ó N. E., cálidos y húmedos, al S. W.ó S., 
vientos polares ordinariamente violentos, frios y secos. 

LA TEMPERATURA Y EL TIEMPO. — Aquí también haré una indi- 
cación, que podrá revestir cierto interés bajo el punto de vista de 
la previsión del tiempo. 

Alcanzando ó excediendo la temperatura máxima absoluta 


Ente verano 352 
ACI LON O 30” 
A cba 209 
A PM ea 2 


4 


el mismo día, ómás á menudo el día siguiente, hay cambio de 
tiempo, lluvia las más veces ó viento fuerte. 

En las estaciones extremas, esta regla, que sin revestir el carácter 
dle absoluta, no ha sido dada arbitrariamente, sino está basada en 
las observaciones de todo el periodo, ha tenido pocas excepciones. 

Me he permitido llamar á estos extremos: MÁXIMOS CRÍTICOS. : 

Notas: Las temperaturas son centigradas, y á la sombra. Los 
termómetros están colocados en una ventana meteorológica, según 
el sistema adoptado por la Sociedad Meteorológica Italiana. 


Humedad absoluta y relativa 


Las normales anuales son, respectivamente, de mm. 10.438 y 
cent. 73.828. (Cuadro V y VI). 

La marcha anual entre ambos elementos es diametralmente 
opuesta, menos y por un pequeño valor, de Enero á Febrero, y de 
Junio á Julio, en que va en igual sentido. (Figs. 4, 5, IO, 14). 

La absoluta es máxima en verano (Enero, mm. 13.714), mínima 
en invierno (Junio, mm. 7.821). 

La relativa es máxima en invierno (Julio, 82.701) y minima en 
verano (Febrero, 65.804). 


Estado del cielo 


Se ha apreciado en décimos de cielo cubierto, y su media nor- 
mal es 4.949. (Cuadro XVI — Figs. 8 y 15). 

El verano y el otoño son las estaciones más favorecidas por cielos 
claros, y en el verano, el Febrero. 

El invierno es el más cubierto, con máxima mensual en Junio. 
(Véase La NVebulosídad en el clima de Montevideo, por el P. 
Luis Morandií. — «Anales de la Universidad de Montevideo»). 


Viento 


La dirección y velocidad del viento se han obtenido gráfica- 
mente por medio de un Anemogelógrafo Denza. 

DIRECCIÓN Y FRECUENCIA. — El viento predominante en el año 
es el S. E., como se demuestra en el Cuadro VII. 

Los datos normales de la frecuencia resulta que son: 

No Ni Vies LN ELE, VE 

DE SEA ISAZA» SSA N. ES 1423 72 

Distribuyendo por orden de frecuencia, tenemos: 

En el verano: 

IAS A A 

En el. otoño: . 

SIM SE oo dE NS NUNES 

En invierno: 

NES WS NO Neo: 

En primavera: 

A AS NS 

En el año: ' 

SES IE INTE ES IN NV 

VELOCIDAD.—La media horaria anual es de km. 10.757. En el 
Cuadro VIII se ofrece la velocidad media mensual, demostrando 
que la estación más ventosa es la primavera (Septiembre, km. 11.802) 
y la menos el otoño (Abril, km. 9.027). | 

La mayor velocidad que se ha obtenido horariamente (km. 90), 
pertenece al día 20 de Octubre de 1897, con viento S.W. + En el 


mismo día, por observaciones directas practicadas por el Director 
del Observatorio, resulta que el viento hubo de soplar durante 
unos seis minutos con una velocidad máxima de 135 km., ó lo que 
es lo mismo, ms. 3753 por segundo. 

Nunca se ha dado el caso de que la calma durara un día entero. 

VELOCIDAD HORARIA. —El Cuadyo IX contiene los totales me- 
dios anuales en kilómetros, correspondientes á cada hora del día. 
Reduciéndolos á curvas y prescindiendo del máximum y minimum 
secundarios, el gráfico ofrece el siguiente aspecto : Desde las pri- 
meras horas de la tarde hasta las 5 0 6 de la mañana, una línea hori- 
zontal, cortada por leves pero frecuentes fluctuaciones ; destacán- 
dose sobre esta linea el cono diurno, cuyo vértice se halla de 
143p.m., según las estaciones. Del mismo se deduce que: en 
las primeras horas de la madrugada, de 1 á 2 a. m., se efectúa un 
máximum secundario, de poca importancia, seguido pocas horas 
después por un minimum secundario, que difiere poco del mínimum 
primario. Desde este momento la velocidad crece con rapidez hasta 
las primeras horas de la tarde, en que se realiza el máximum 
principal. Disminuye aceleradamente, hasta dar lugar al mínt- 
mum principal en las primeras horas de la noche, subiendo luego 
hasta producir — como queda dicho — el máximum secundario de 
la madrugada. 

Me parece que el hecho tiene su explicación en las considera- 
ciones siguientes: 

La baja termomeétrica, como es sabido, se acentúa en las prime- 
ras horas de la mañana, produciendo en consecuencia, la conden- 
sación de parte del vapor atmosférico. Su disminución de volumen, 
causada por la condensación, produce un vacio en las capas 
atmosféricas, que sirve de llamada á las capas aéreas inmediatas, 
dando lugar al máximum secundario nocturno. Pronto, empero, 
se restablece el equilibrio, y entonces, cesando la causa eficiente, 
decrece el viento hasta llegar al minimum secundario. 

Sabida es la causa que produce el rápido aumento del viento, 
desde el amanecer hasta el máximum primario, y luego su acelerada 
caida hasta el minimum principal. 

VELOCIDAD Y DIRECCIÓN.—La velocidad varia tambien según la 
dirección del viento. 

Se ha visto que el viento predominante es el S.E., al que sigue 
por orden de frecuencia, el S.W. y el N.E. Ahora bien: con rela- 
ción á la velocidad, el siguiente cuadro nos demuestra que la mayor 


T. III 10 
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velocidad anual pertenece al S.W. en primer término, luego al N.W., 
distribuyéndose los vientos, según su velocidad, en la forma si- 
guiente: 

SIM NWE, IWS 9%, NA, o. NES. 

TRILLO ETS LO O OL OLON Ou Ems: 

TEMPERATURAS DE LOS VIENTOS.—El Cuadro X nos indica la 
relación entre la temperatura y la dirección del viento. El cálculo 
se ha hecho teniendo por base el viento predominante en el día, á 
la media diaria de la temperatura. 

De dicho cuadro se desprende que el N.E., ó como se suele 
llamarlo, BRASILERO, es el más caluroso (18%05), y el S.W. el más 
frio (14*17) (PAMPERO). 

Si se distribuyen los vientos por orden de temperaturas en senti- 
tido decreciente, tendremos: 

NA NE ES NWE VE SSW 

Reduciendo á cuatro generales las direcciones del viento, el 
cálculo de sus respectivas temperaturas nos dara; 

Para el cuadrante: 

Naron BA Boo ESTOS O! 

De donde resulta que el cuadrante septentrional nos da los vien- 
tos más cálidos, y el meridional los más frios. 

LA DIRECCIÓN DEL VIENTO Y LA PROBABILIDAD DE LLUVIA.—Las 
tablas XI, XII, XIII, nos dan respectivamente: 

La frecuencia del viento, deducidas de las observaciones tri- 
horarias; 

El número complexivo de veces que un viento dado ha soplado 
al registrarse la indicación de ll, (.) en no importa cuál de las tres 
observaciones diarias; : 

La probabilidad de lluvia que puede tener cada viento en cada 
mes y estación. 

Si estos valores se reducen á curvas, y se comparan entre ellos, 
resultará que las mayores son en el verano para el S.W.; en el 
otoño para los vientos del Norte; en el invierno el predominio per- 
tenece al S.E., en la primavera á los del N.W. y S. W. (Fig. 16). 
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Lluvia 


La cantidad anual media es de mm. 896.46, con una duración 
media de 2914 48.m (Tablas XIV, XV). 

El otoño es la estación más lluviosa del año; Marzo lo es del 
otono.—Le sigue el invierno. 

El verano, y en el verano el mes de Febrero, son las épocas de 
menores lluvias. 

Lo cantidad máxima de lluvia diaria es de mm. 172.4 en IIh35m, 
el día y de Abril de 1897. En este mismo día en un violento agua- 
cero de 22 minutos se recogieron mm. 21.8. (Véase «La lluvia en 
el clima de Montevideo », por el P. Luis Morandi). 

En cuanto á los días con lluvia, ellos en el año, por término me- 
dio normal, son 92.72, como se desprende del Cuadro X VIT. 

Su máximum es en el invierno, aunque el mes que los cuenta en 
mayor número sea Octubre; su minimum es en el verano (Fig. 6). 
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Totales medios horarios anuales en kilómetros de la velocidad 


del viento 


IX 
q 
EsTACIONES| MV. | 7 am. | 2 10! NA li 8 | 9 | zo | 71 ¡ ESTACIONES 
VeraMO..mcc.... 792 814 | 779| 776| 735| 708| 719) 833| 086 1115/1138l1151] Verano 
OtoñO..cocco.c.o. 718 736 | 727| 726| 722| 729| 709| 716| 810/1003|1103|1151 | Otoño 
Invierno........ 883 928 | 928| g05s| 872| 875| 880| 866| 878| 936/1141|1204 | Invierno 
Primavera..... 884 gor | 915| g12l 893| 880| 897| 958|1072|1262|1368|1455 | Primavera 
AÑO moras 3277 3377 [3349/3319 3221 5191/3204 3373|3746/4315|4749 4961 | Año 
ESTACIONES| MD. | 7 pm. | 2 | 3 GO OI | 7 $ | 9 | zo | 77 | ESTACIONES 
El - Ia 
VeraMO.......... 1169 1269 [1363/1426|1410/1319+190/|1005| 836| 775| 770| 786 Verano 
OtOñO.omocccoon. 1176 1229 |1203|1161/1087| 927| 753| 680| 676| 659| 675| 692 | Otoño 
Invierno........ 1300 1367 |1367/1293|1156| 970| 803| 826| 852| 866| 865| 874 | Invierno 
Primavera..... 1464 1501 |1477|1445/1367|1218/1020| 887 de 837| 823| 865 | Primavera 
Ñ [E on e 
AN O aa 5109 | 5355 Isaxo 5324|5020/ 443313766 3397 3216/3135 313313217 ¡ AÑO 
Temperatura media de ¡os vientos 
X 
VIENTOS Verano Otoño Invierno | Primavera Año VIENTOS 
N 23599 12,38 17.76 19.22 18,30 N 
NW 21.07 15.96 11,68 19.74 17,11 NW 
W 16.66 15.00 11,86 17.42 15.23 W 
Sw 20.09 14.28 9.26 13.07 14.17 Sw 
Ss 20.79 13.82 9.36: 13.33 14,32 Ss 
SE 21.63 14.92 12.56 15.20 16.08 SE A 
E 22.49 19.34 14.18 TO 17.89 E 
NE 19.89 20.45 15.65 18.63 18.65 NE 
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Frecuencia absoluta de los vientos (de las observaciones 


trihorarias) 
XI 
Meses | | Meses 
Y NV NW W SW S SE E NE Y 
ESTACIONES ESTACIONES 
Diciembre ...... 85 80 115 173 183 359 206 194 | Diciembre 
Enero ica 76 54 71 162 203 351 239 239 | Enero 
77 72 88 187 211 286 200 151 | Febrero 
90 58 108 179 182 297 252 229 | Marzo 
104 126 186 251 153 212 165 153 | Abril 
ES) 222 203 240 172 120 102 133 | Mayo 
139 178 240 277 127 126 99 164 | Junio 
136 140 164 227 129 147 155 207 | Julio 
139 104 179 200 150 217 152 254 | Agosto 
Septiembre .... 74 49 157 205 206 250 230 179 | Septiembre 
Octubre.. -....... 112 52 96 210 217 320 223 165 | Octubre 
Noviembre..... 96 88 118 165 222 293 182 186 | Noviembre 
VeraMO..occoo. 238 |, 206 274 522 597 996 645 584 | Verano 
Orion ot “307 406 587 670 507 629 519 515 | Otoño 
414 422 583 704 406 490 406 715 | Invierno 
282 189 371 580 645 863 635 530 | Primavera 
Año....] 1241 | 1223 | 1815 | 2476 | 2155 | 2978 | 2205 | 2 344 | Año 
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Totales de los vientos con lluvia (de las observaciones 


trihorarias) 
XIT 
Meses Y ESTACIONES | VV. [VW.| W. | SW.| S. | SE.| £. | VE.| Meses y ESTACIONES 
Diciembre .ocmocenonnnnnnos. 10 7 II 20 102234 055) Mito 18 Diciembre 
10 8 3 20 UE RS AER 23 Enero 
5 6 13 22 21 ES 18 17 Febrero 
10 9 9 21 12 57 24 27 Marzo 
II 11 o E: 17 AA E Abril 
14 14 02 | 221 MELO 227 ELO 14 Mayo 
6 15 18 272048 UL OA | 10 Junio 
3 3 mí 9 3 8 3 8 Julio 
8 8 14 28 AMBOS 26 Agosto 
1 7 CA ra es REZIS 29 Septiembre 
9 | 1o 625 T2x 2 O 8 O 19 Octubre 
4 8 II 24 18 27 25 14 Noviembre 
MELO tom 25 21 29 | 62 63 71 Ó1 58 Verano 
Olor 35 SA 74 44 | 63 | 62 | 65 Otoño 
nen En A A a ao Ea Invierno 
Primavera as 14 | 25 23 TOPES LOS! 75 62 Primavera 
Año g1I | 106 | 119 | 270 | 198 | 311 | 238 | 229 Año 


Probabilidades de lluvia según el viento 


XIII 
Meses Meses 
Y Ñ NW W SW S) SE E NE Y 
ESTACIONES ESTACIONES 
Diciembre... 0,118 | 0.088 | 0.096 | 0.116 | 0.120 | 0,106 | 0.092 | 0.098 | Diciembre 
0.123 | 0.099 | 0.051 | 0,100 | 0,096 | Enero 
0.118 | 0.100 | 0,053 | 0.090 | 0.113 | Febrero 
0,117 | 0.066 | 0,057 | 0.095 | 0.118 | Marzo 
0.124 | 0.111 | 0,113 | 0.158 | 0.157 | Abril 
0.092 | 0,087 | 0.183 | 0.118 | 0,105 Mayo 
0.097 | 0.157 | 0.143 | 0.141 | 0.060 | Junio 
0.040 | 0.039 | 0.054 | 0.019 | 0.027 | Julio 
0.140 | 0.087 | 0.221 | 0.151 | 0.102 | Agosto 
0.122 | 0.068 | 0.148 | 0.109 | 0.162 | Septiembre 
0.100 | 0.097 | 0,122 | 0.121 | 0.115 | Octubre 
0.145 | 0.081 | 0,092 | 0.126 | 0.075 | Noviembre 
Veran0............] O,105 | 0,102 | 0.106 | 0.119 | 0,106 | 0.071 | 0.095 | 0.099 | Verano 
OtOñO coo... 0.114 | 0,084 | 0.058 | 0,110 | 0.087 | 0,100 | 0.119 | 0,126 Otoño 
Invierno ......... 0.041 | 0,062 | 0,057 | 0.091 | 0.094 | 0.151 | 0.099 | 0,062 | Invierno 
Primavera......] 0,050 | 0.132 | 0,062 | 0.138 | 0.082 | 0,119 | 0.118 | 0.117 | Primavera 
20. 0.073 | 0.087 | 0,066 | 0.109 | 0.092 | 0.104 | 0,108 | 0,098 | Año 
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FIGURA 16 


PRIMAVERA 


PROBABILIDAD DE LLUVIA POR CADA VIENTO 


Ensayo sobre la distribución geográfica de los mamíferos en la 
República Argentina 


Por el Doctor F. LAHILLE (/Zuseo de La Plata) 


En todos los censos generales ó parciales de la Nación 6 de las 
provincias, se encuentra un capítulo consagrado al estudio de la 
fauna. Es una excelente disposición que permite darse cuenta 
exacta de las condiciones biológicas y también climatológicas de las 
diversas regiones. Desgraciadamente, es preciso confesar, salvando 
una ó dos excepciones, que esos trabajos han sido escritos por per- 
sonas completamente ajenas á la ciencia y que nos han hecho mu- 
chas veces sino cometer ó transmitir errores groseros. 

Verdad es que el conocimiento exacto de la fauna de un territo- 
rio tan inmenso, tan variado y todavía tan poco conocido como el 
de la República Argentina, no se podrá obtener sino después de 
haber transcurrido muchos años de estudios. 

Pero, sin embargo, gracias á los viajes de exploraciones que todos 
los anos emprenden los naturalistas del Museo de La Plata, como 
también los del Museo Nacional, gracias á las valiosas colecciones 
de faunas locales ya reunidas, se puede desde ahora, y teniendo en 
cuenta todos los trabajos serios de los sabios que se han ocupado 
de la fauna argentina, presentar un ensayo sobre la distribución 
geográfica de los mamiferos, animales menos numerosos que los de 
otras clases y también un poco más conocidos. 

Ciertas especies más ó menos confinadas en distintas zonas, nos 
permitirán subdividir el territorio de la República en provincias 
naturales y, por consiguiente, darnos una idea del pasado de nues- 
tra tierra, como también de su aspecto biológico actual. 


— 166 — 


En 1857 el estudio de la distribución de los Passeres condujo á 
Sclater á dividir la tierra en cuatro regiones, las cuales justamente 


han coincidido en general con la distribución natural de los mami- 


feros vivientes en nuestra época. 

Huxley, Wallace, Murray, Heilpring y otros han ensayado modi- 
ficar esas grandes divisiones; pero en definitiva han sido obligados 
á volver álas secciones primitivas ( Arctogea.—Dendrogea—Antarc- 
togea—Ornithogea) de Sclater, introduciendo solamente correc- 
ciones de detalle. 

Dendrogea ó región neotropical, está caracterizada por la presen- 
cia simultánea de Monodelphos y de Didelphos ó marsupiales y por 
la ausencia de Monotremos ; comprende toda la América Central y 
del Sud desde el istmo de Tehuantepec hasta el Cabo de Hornos. 
La ausencia de Insectivoros ( excepto : Blarina, de América Cen- 
tral, y Solenodon, de las Antillas ), y de Perisodáctilos (excepto el 
tapir) caracterizan igualmente en la actualidad el continente sud- 
americano. 

La región neotropical forma hasta ahora cuatro grandes sub- 
divisiones : 


Sub-región: Antillas, sub-región: Mejicana, sub-región Brasilera y 


en fin sub-región: Chilena, comprendiendo la última toda la Repú- 
blica Argentina, la de Chile, y casi toda la República Oriental; la 
de Bolivia y del Perú; llegando más ó menos hasta el grado 5 de 
latitud sud. 

Sin embargo, los animales (cuando no viven en islas), aún los 
relativamente confinados, no reconocen casi nunca límites fijos y 
los que se trazan en un mapa no pueden representar sino una 


aproximación. Con los inmensos progresos de la colonización, mu-- 


chos animales han desaparecido enteramente de lugares que fre- 
cuentaron antes, otros han acompañado al hombre, otros, en fin, 
son cosmopolitas, á lo menos en la sub-región Chilena, y no se pue- 
den utilizar para el establecimiento de sub-divisiones naturales. 

El que quiere estudiar la zoogeografía argentina, nota en seguida 
la deficiencia enorme de los datos bibliográficos, en lo referente á 
la designación exacta de los lugares en que se han hallado los ani- 
males. 

Trouessart, por ejemplo, en su Catálogo, habla de animales encon- 
trados en La Plata, pero no especifica si provienen de las cercanías 
mismas de la ciudad de La Plata, ó de la extensión comprendida 
desde el Río Negro hasta Tarifa, al norte; el Rio Uruguay al este y 


pe 
y 
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los Andes al oeste! estando toda esa parte del territorio argentino 
designada en los mapas de 1854 con el nombre de: La Plata. 
Aumenta todavia más las dificultades al citar también el Río de la 
Plata en vez del Virreinato del Río de la Plata. 

La misma dificultad se encuentra cuando los autores hablan del 
Chaco sin especificar más la localidad de procedencia. El Chaco se 
extiende, pues, desde el Rio Salado de Santa Fe hasta el Matto- 
Grosso, ó sea en una extensión de doce grados en latitud ! 

Lo mismo pasa con la Patagonia y aún con los Territorios Nacio- 
nales. No basta, por ejemplo, indicar que un animal proviene del 
territorio del Chubut: es necesario especificar de qué punto de 
ese territorio de una extensión tan grande y tan variada procede. 
Un animal que se halla en la parte boscosa de la cordillera de 
Santa Cruz no se encontrará probablemente en los terrenos áridos 
de la costa. 

Antiguamente los naturalistas se preocupaban muy poco de estas 
cuestiones de distribución geográfica, y Múller, por ejemplo, indica 
como procedencia de los moluscos que describe: /n montiíbus 
Indiae, in campis et hortís ubique, in Museo Spengleriíano, 
¿nm museis passim! 

Buffon fué el primero que indicó la ley según la cual cada 
especie tiene un dominio propio. Cada una tiene su país, su patria 
natural, en que cada una es detenida por las necesidades físicas; 
cada una es hija de la tierra que habita, y es en ese sentido que se 
puede decir que tal ó cual animal es originario de tal ó cual clima. 

Darwin dió mayor precisión á esta ley de localización de las 
especies, demostrando que no solamente cada una tiene su domi- 
nio limitado, sino que la forma y la extensión de esos dominios no 
resultan exclusivamente de las influencias del medio ambiente. Por 
ejemplo, en Europa y en América se pueden encontrar regiones 
equivalentes (desiertos áridos, regiones boscosas, sierras nevadas, 
grandes ríos), igualdad de temperatura, presión, lluvia, etc., sin 
embargo, los seres vivientes de dichas regiones difieren entre sí. Es 
que precisa tener en cuenta la historia del pasado de cada especie, 
su filiación y sus migraciones. Cada especie, para el señor Coutagne, 
es hija verdadera de la tierra que habita, como decía Buffon, 
pero la ubicación como la forma de su dominio son elementos de 
su autonomia, algunas veces mucho más importantes que los ca- 
racteres morfológicos ó fisiológicos frecuentemente tan variables. 
(Cobayas de Europa, conejos de Puerto Santo, etc). 
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El botánico De Candolle, reconociendo toda la importacia de 
esos estudios de geografía biológica, habia propuesto el nombre 
de Epiontología á la ciencia que estudiara la sucesión y distribu- 
ción de los seres organizados desde su origen hasta la época ac- 
tual. Esta ciencia debería tratar de reconstituir la historia de las 
variaciones experimentadas por las especies en cuanto á la ubica- 
ción, extensión y forma de sus dominios, y, por consiguiente, tam- 
bién la historia de las variaciones morfológicas y fisiológicas, reac- 
ciones casi siempre directas de los dominios que han habitado y 
que habitan. 

Para que la zoogeografia sea completa, seria menester, pues, 
exponer el estado de los conocimientos que tenemos de cada 
especie, del punto de vista paleontológico, sea en el espacio ó sea 
en los tiempos. : 

Estas conquistas serán las de la ciencia del porvenir. Por ahora 
no estamos suficientemente adelantados para abordar con prove- 
cho estos problemas. Deberíamos, aún, considerarnos muy dichosos 
si pudiésemos definir con exactitud las áreas de dispersión de cada 
una de nuestras especies actuales. 

Los mamiferos, sometidos como todos los seres á las condiciones 
de los medios físicos en que actúan, son en su mayoría la expre- 
sión de ellos en el momento considerado de la sucesión indefinida 
del tiempo. Se puede, pues, estar seguro a priov?, que si las re- 
giones zoológicas establecidas por la sola consideración de la 
dispersión de las formas animales salvajes y localizadas, son natu- 
rales, esas mismas regiones deben corresponder á condiciones 
geológicas, climatológicas Ó botánicas semejantes. Se tendrá así, 
por consiguiente, tres medios de control, y el trazado de las regio- 
nes naturales será tanto más perfecto cuanto más numerosas serán. 
las coincidencias con las regiones naturales geológicas, climatoló- 
gicas y botánicas. 

Si consideramos un mapa físico de la América del Sud, el de 
Schrader por ejemplo, y si suponemos que el mar se eleve, de 
o metro á 200 metros solamente, obtendremos la formación de 
erandes islas. 

Las cumbres de las Antillas y una gran parte de la América 
Central estarian emergidas. Es alli donde respectivamente se han 
diferenciado los tipos de la región Mejicana y de la región de las 
Antillas. El continente propiamente dicho nos presenta entre el 
Ecuador y el grado to de latitud Norte la isla de las Guayanas 


— 169 — 


(parte del Archiguayana de Ihering)—al Este la isla triangular del 
Brasil (parte del Archibrasil de Ihering)—al Oeste la meseta boli- 
viana que se prolonga hacia el Norte al encuentro de los Andes 
Colombianos y hacia el Sud, al de la gran meseta patagónica. 

Entre la meseta del Brasil y la de Bolivia se encuentra el gran 
valle longitudinal (S.-N.) del rio Paraguay (Pampas y Gran Chaco) 
que se une en el Norte con la cuenca del Tapajos, desembocando 
así directamente en el gran valle transversal (W.-E.) del Ama- 
zonas y que rodea, por ambos lados á la vez, la meseta de Matto 
Grosso que forma una isla, verdadero centro de diferenciación, 
La meseta brasilera se prolonga directamente siguiendo casi las 
costas del Atlántico hasta los alrededores de Montevideo, teniendo 
ramificaciones paralelas que se extienden entre el Alto Paraná y el 
Paraguay, hasta cerca dela Asunción, y en el territorio de Misiones 
entre el Alto Paraná y el Uruguay, el cual era antiguamente su 
continuación directa, como lo era el Paraná (desde Asunción) del 
rio Paraguay. 

Es decir que había dos valles paralelos: el del río Alto Parana, 
Uruguay y el del rio Paraguay.—Bajo Paraná. El río Alto Paraná 
desvió poco á poco á la altura de Posadas y fue absorbido por el 
rio Paraguay. El Rio Aguapey, la laguna del Iberá, el estero de 
Mirinay y los de más al Oeste, representan las cuencas sucesivas 
del Alto Paraná. A su vez el rio Paraná fué desviado y absorbido 
en su curso inferior por un golfo de agua muy salobre en el cual 
desembocaba el río Uruguay, viniendo así los dos ríios-á constituir 
el río actual de la Plata. 

Del lado Oeste, los costados de la meseta argentina están for- 
mados por una linea que iria de San Francisco (Pilcomayo) á 
Orán, siguiendo en seguida los límites Este de las provincias de 
Salta y Jujuy, la sierra de la Lumbre, la vía férrea que va á Tu- 
cumán y de ahi a Recreo. Pasando al Sud de la Sierra de Ma- 
tanza (provincia de La Rioja), de la sierra de la Huerta y ganando 
el río Bermejo de la provincia de San Juan, origen del río Salado, 
cuyo curso, antiguamente de los más importantes, indica el límite 
de la meseta de la pre-cordillera la cual sigue hasta que desemboca 
en el río Colorado. 

Este último río forma casi el límite Norte de la meseta patagónica, 
Las sierras de la provincia de Buenos Aires constituyen también 
una gran isla emergida desde tiempos antiguos, lo mismo que las 
sierras de Córdoba, 
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Como es principalmente en las regiones aisladas que se produ- 
cen las más grandes diferenciaciones, se puede pensar a priov17 
que la fauna argentina actual se compondrá, á más de la fauna pa- 
tagónica, de algunos tipos de la meseta boliviana, de la meseta 
brasilera, y en fin, de tipos de las sierras de la Ventana y Tandil, 
de San Luis y Córdoba. 

El que quiere indicar las zonas de distribución de los animales, 
principalmente de los mamiferos en la sub-región Chilena de 
Sclater, no tarda en darse cuenta que casi todas las curvas que se 
trazan para marcar los limites, quedan abiertas hacia el Norte, es 
decir, que lo característico de todos estos inmensos territorios es 
una pobreza tanto mayor cuanto más uno se aproxima al Sud. 

Claro es que este hecho no es debido solamente á la disminución 


del ancho de la tierra firme en estos parajes, pero que se liga á la 


uniformización de las condiciones ambientes, como también al pre- 
dominio de la acción de la temperatura. Esa acción estanto más sen- 
sible cuanto más tiene su efecto en animales que vienen de regio- 
nes más cálidas; no permitiendo la ausencia de tierras inmediatas 
más australes migraciones animales de Sud á Norte que puedan 
compensar la disminución en el número de especies emigradas del 
Norte y detenidas sucesivamente á varias latitudes. Estas condicio- 
nes excepcionales de la extremidad Sud de Sud-América hacen que 
las zonas naturales sean casi todas distinguidas entre sí por límites 
de desaparición de especies, más bien que por tipos distintos, y 
tienen asi, estas zonas, caracteres en apariencia negativos. 

La región Chilena de Sclater, exceptuando por ahora la parte 
peruano-boliviana, se debe subdividir, á mi parecer, del modo si- 
guiente: una sub-región andina, una sub-región central y una 
sub-región sub-brasilera. La sub-región andina quedará caracteri- 
zada por la presencia de los Chinchillidae y de los Lama, como 
también de los ciervos que pertenecen al sub-género Furcifer. 

Esta sub-región, en el Norte sigue más ó menos el paralelo 65" 
hasta las inmediaciones de Tucumán ; de alli va á La Rioja, sigue 
la sierra de la Huerta en la provincia de San Juan y la cuenca del 
río Salado hasta Villarino, en el rio Colorado. Esta sub.región, la 
más extensa de todas, comprende todo Chile, toda la Patagonia y 
la mayor parte de las provincias andinas. 

Se subdivide á su vez en las provincias zoológicas siguientes : 
Provincia andina s. str. caracterizada por la presencia de las 
Chinchillas, de la Vicuña y más al Norte del género: Tremarctos; 
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Provincia pre-andina, situada en la falda oriental de la cordi- 
llera; se encuentra caracterizada por los Chamydophoridae, los 
Tolypeutinae, Dasypus vellerosus, Eligmodon Moreno? y tam- 
bien Testudo chilensis. La Provincia chilena que ocupa la falda 
occidental de la cordillera, está caracterizada por los géneros: 
Octodon, Aconaemys, Abrocoma, etc.; ausencia de Desdentados, 
del Dolichotís, del Lagostomus, etc. La Provincia patagónica 
es caracterizada por: Reithrodon cuniculordes, Cavía austra- 
lís, etc. En la enumeración siguiente, veremos los géneros y espe- 
cies que se encuentran acantonados en estas varias subdivisiones. 

La sub-región central corresponde ála gran depresión de las 
cuencas del Amazonas y Paraná, y forma dos provincias: La 
primera: Provincia formosana, se extiende desde el Pilcomayo 
hasta más ó menos el grado 65 de longitud O.; pertenece, como 
lo veremos, á la región brasilera de Sclater. La sigue al Sud, desde 
el grado 28 de latitud Sud, hasta la cuenca del rio Negro, la Pro- 
vincia paraneo-pampeana, caracterizada por el Lagostomus. 

En fin, la sub-región brasilera comprende los territorios de Mi- 
siones, una parte de la provincia de Corrientes, como también la 
parte Norte de la República Oriental. 

Esta zona se encuentra caracterizada por animales que han 
bajado principalmente de la meseta brasilera. 

La necesidad de condensar lo más posible esta comunicación, 
no permite al autor exponer las razones que le han inducido á di- 
vidir á la vez, cada zona, en parte Norte, Central y Sud, en parte 
oriental ú occidental. Los motivos están basados principalmente 
en los datos aún inéditos que tiene el Museo de La Plata sobre las 
lineas isotérmicas anuales, la distribución de algunas plantas ó de 
- animales otros que los mamiferos. 

El mapa adjunto á este trabajo indica los límites propuestos para 
subdividir la gran región zoológica Chilena de Sclater. 


Ordo 1.2: PRIMATES 


Familia: CEBIDAE 
Sub-familia: VYCTIPITHECIVAE 
Denticion: Mie pi 8/0 
Genus: NYCTIPITHECUS 
Spix, Simiarum et Vespertilionum, sp. nov. (1823 ) 
N yctipithecus Azarai ( Humb.) 
El Miriquiná. — Formosana N. (Orilla derecha del Río Para- 
guay ). No pasa el 25* de latitud meridional, 
Sub-familia: ALOUATIVAE 
Genus: ALOTATA 
Lacépéde, Mem. Inst. 111 (1800) 
Alouata nigra, E. Geoff. (Ex. Kuhl >) 


El Carayá. — Formosana N. ( Orillas del Pilcomayo). 


Sub-familia: CEBIVAE 
Genus: CEBUS 
Erxleben Syst. Reg. An. ( 1777) 
Cebus libidinosus ( Spix, 1823 ) 


El Cay. — Mesopotámica-orientalis, N. — Trouessart lo indica 
también del Norte de Jujuy: Garrapatal. 

El Hapale jacchus syn: H.penicillatus ( El Titi, de Azara) no 
pertenece á la fauna argentina. Sin embargo, este errorse encuen- 
tra repetido en muchos trabajos. 


Ordo: CHIROPTERA 


Sub-ordo: M/ICROCHIROPTERA 
Familia: VESPERTILIONIDAE 
Sub-familia: VESPERTILIONINAE 
Genus: VESPERTILIO 
Linneo, Syst. Nat. 1706. 

Denton cp Aa ae 32 
Vespertilio velatus (Isid. Geoff. ) Temm. 

El Orejon. — Patagónica N.— Subandina S. — Paraneo-pam- 
peana — ? Chilena — Mesopotámica-orientalis. 
Vespertilio dorianus, Dobson, 1885 
Mesopotamica-orientalis N. (Misiones) descripto sobre un 
ejemplar 2. 
Vespertilio montanus (Phil. y Landb.) Peters 
Chilena N. — Sub-andina. 


Vespertilio magellanicus ( Phil.) Peters 


Patagónica S.— Or. S.— Oc. — Chilena S. y hasta la provincia de 
Bio-Bio. El V. macrotus es propio de Chile; parece tener una 
distribución muy limitada. 


Genus: PIPISTRELLUS 


Kaup. Skizzirte Entw-gesch. 1829 
Denticion ca pio == 134 
Pipistrellus nigricans, Pr. Wied. 1826 


(El pardo oscuyo de Azara.) — Formosana — Sub-andina N.— 
Chilena N. — Mesopotámico-orientalis, N. 
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Pipistrellus furinalis, Gerv. in d'Orb. 


Mesopotámico-orientalis, N. 


Genus: ATALAPHA 
Rafinesque, Précis découv. et trav. 1814 


Dentición 13'c Lp m¿m3= 32 


Sub-genus: ATALAPHA s. str. ( Allen, 1893 ) 
Atalapha borealis ( Miller, 1776) Allen 


Chilena — sub-andina N. — Formosana. — Mesopotámica-orien- 
talis.—Los ejemplares de Chile pertenecen álas variedades: 4. varía 
(Poeppig ) y 4. Frantstí, y lo mismo que la variedad : 4. Grayt de 
A. cínerea (Palisot de Beauvois ) Dobson; no pasan al sud de Valdi- 
via. — A. villosissima (E. Geoff.) Burm. ó pardo blanquizco de 
Azara es una yariedad de 4. borealis. (Miller ). 


Genus: MYOTIS 
Kaup, Skizzirte Entw-gesch. n. Natúrl, syst. 1829 
Dentición:12c1p3m3= 39 
Sub-genus : LEUCOONE, Boie (1825) Dobson (1878) 


Leuconoé pilosus ( Peters ) Dobson 


Paraneo-pampeana (Montevideo ). - 
Sub-genus: MY OTIS, s. str. 
Myotis Isidori, Gerv. in d'Orb. 
Mendoza, Corrientes. 
Moyotis chiloensis, Waterh. (nec. Gervais) 
Chilena S. y N.— Sub-andina S. — Patagónica S, Or. 
Wyotis levis, Is. Geoff. 


Mesopotámica-orientalis. 


Familia: NOCTILIONIDAE 
Sub-familia: VOCTILIONIVAE 
Genus: NOCTILIO 
Linneo, Syst. nat. ( 1766 ) 
Dexterion a cap) ma == 128 
Noctilio albiventer, Spix 


Formosana N. 


Sub-familia: MOLOSSIVNAE 
Genus : MOLOSSUS 


E. Geoff, Ann. Museum, 1805 


"o. il: 1—2 A 
Denticion: 1 e a 200 "30 


- Sub-genus: MYOPTERUS, E. Geoff. 1812 
Myopterus Temmincki (Lund) 


Formosana N.—Mesopotámico-orientalis N. 


Wiyopterus planirostris, Peters 


Paraneo-pampeana. 


Sub genus: PROMOPS, Gervais 1855. 
Promops perotis, Wied 1825 


Sub-andina N. 


Promops bonariensis, Peters 


Paraneo-pampeana $. 
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Genus: NYCTINOMUS 


E. Geoff., Descript. Egypte, 1812 
Dentición: ic pm m2= 32 6 28 
ptas Deia TON 


Nyctinomus brasiliensis, Is. Geoff. 


Chilena (llega al Sud hasta Rancagua) —Sub-andina—Paraneo- 
pampeana— Formosana—Mesopotámico-orientalis. 


Nyctinomus gracilis (Natt.) 


Formosana — Mesopotámico-orientalis—Catamarca (Expedición 
Carlos Bruch). 


Familia: PHYLLOSTOMIDAE 
Genus: STURNIRA 
Gray, Ann, and Mag. Nat. hist. 1842 
Dentición: 12 CA pen 3 
Sturnira lilium (E. Geoff.) Dobson 


Elpardo rojizo de Azara.—Chilena N.—Formosana.—Sub-andi- 
na N. (Salta, Exped. Gerling).—Paraneo-pampeana N. y 


Genus: ARTIBEUS 


Leach, 1822 Trans. Lian. soc. London 


ai 2 Dad 
Dentición: 1: 02 pm a 30 


Artibeus perspicillatus (L.) All. 


Mesopotámica-orientalis N.—El Oscuro listado de Azara. Los 
dos ejemplares que posee el Museo de La Plata fueron traidos por 
el preparador Emilio Beaufils en su viaje al territorio de Misiones. 


o 
Genus: DESMODUS 
Wied, Beitr. zur Naturg. Bras. (1826) 
Dentición: 1 epa 20 
Desmodus rufus, Pr. Wied 


(El Mordedor de Azara.) Chilena N.—-Alcanza al Sud hasta 
Valparaiso. —Formosana. 


2 Ordo: CARNIVORA 


- Sub-ordo: FISSIPEDIA 
Familia: FELIDAE 


Genus: Pelis 
¿ | Linneo, Syst. nat. (1766) 
Dentición: 1 cpm 390 
Leopardus, Gray 1807 
Felis (Leopardus) onga, Linneo 


Tigre ó jaguar.—Ahora limitado á la sub-región Formosana N. 
y Mesopotámica-orientalis N. (Muy escaso). 


Uncia, Gray 1867. Cope Emend. 1879 
Felis (Uncia) puma, Mol. 


León ó Puma.—Toda la extensión de la región Chilena de Scla- 
ter alcanza hasta el estrecho de Magallanes. No pasa á Tierra del 
Fuego. Ha desaparecido en muchas provincias. Según Matschie, 
esta especie es distinta del verdadero F. concolor que no pasa el 
Brasil. 
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Zibethailurus, Severtzow 1898 
Felis (Zibethailurus) pardalis, Linneo 


Ocelot. — Mesopotámica-orientalis N.—Trouessart cita también: 
Patagonia (in Orient. lat. Andium). Sin duda es un error. No tengo 
conocimiento de que esta especie se haya encontrado más al Sud 
de la provincia de Corrientes. 


Oncoides, Severtzow 1838 
Felis (Oncoides) Greoffroyi, Orb. 
Gato montés.—Casi toda la extensión de la región Chilena de 
S clater hasta el Rio Santa Cruz. 
Felis (Oncoides) mitis F.Cuv. 


Formosana.—Mesopotámico-orientalis. 


Felis (Oncoides) guigna, Molina 


Patagonia según Trouessart.— Si esta especie existe no vive á la 
menos en la Patagonia, propiamente dicho 


Melds; SSostE: 
Felis pajeros (Azara.) 


Gato pajero.—Paraneo-pampeana, Chilena, Sub-Andina, S. Pa- 
tagónica N.—Patagónica S. O. R. 


Felis colocolo, Molina 


Andina. —Desde Molina, que fué el primero que habló del 
F. colocolo, éste no ha sido encontrado, según Gray, por ningún 
naturalista, en Chile. Sin embargo, Burmeister dice haber visto un 
ejemplar en la provincia de Salta.—Según Trouessart: América 
meridional, Guayanas, Sierras de Bolivia, Chile. (Potosi): 


O) 


Catopuma, Severtzow 1898 


Felis (Catopuma) yaguarundi (Azara) 
Gato murisco. — Formosana N. — Mesopotámica-orientalis. — 
Muy raro. 
Felis (Catopuma) eyra, Desmarest 


Formosana N.—Mesopotámica-orientalis N.—«Esta especie es 
rara (en la República Oriental) en la actualidad; sólo se halla 
algún ejemplar en el departamento de Cerro Largo.» (Figueira). 


Familia: CANIDAE 
Genus: CANIS 
Linneo, Syst. nat. Ed. 12 (1766) 
Denticionc pa 1410 
Cants, s. str. 
Canis australis, Kerr 
Estaba exclusivamente localizado en las Malvinas; ahora ha des- 
aparecido por completo. (Misión científica, Cabo de Hornos, 'T. 1) 
Canis jubatus ( Desmarest ) 


El aguará o lobo. — Formosana. — Mesopotámica-orientalis N. 


Thous, Gray 1868 
Canis ( 7hous ) cancrivorus, Desmarest 


Mesopotámica-orientalis N. — Formosana N. 


Canis (Thous) Azarai (Pr. Wied ) 


Zorro. — Chilena. —Sub-Andina.— Patagónica. — Paraneo-pam- 
peana. — Mesopotámica-orientalis. 
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Canis (7/hous) griseus (Gray) 


Patagónica S. ( Estrecho de Magallanes ). — Me parece una sim- 
ple variación del 7hous Azaral. 


Lupulus, Blain 1830 
Canis ( Lupulus ) magellanicus (Gray ) Waterhouse 
Culpeu. — Chilena. — Sub-andina. — Patagónica. 
Los indios Yaghanes (Fueguinos ) le llaman : Euchala. 
Canis (Lupulus ) gracilis ( Burmeister ) 


Sub-Andina N. — Chilena N. — En 1896, R. A. Philippi descri- 
bió un Canis (Pseudalopex) lycoides Ph., de las islas de Tierra 
del Fuego. Es preciso esperar el trabajo prometido por este natu- 
ralista sobre los zorros de la punta de Sud-América, para saber si 
verdaderamente es una especie distinta de C. Mage/llantcus. 


Familia: MUSTELIDAE 
Genus: GALICTIS 
Bell; Proc. Zool: 50€: 1837 


MOTA Sl 3 IAEA 
Dentición 12 Cp 34 


Galera, Gray 1843 
Galictis ( Galera ) barbara ( Lin.) Wagner 


Huvrón mayor. — Formosana N. — Tengo un ejemplar de la 
provincia de Jujuy, SE. 


Ga lictos is US 
Galictis vittata (Schreber ) Bell. 


Hurón menor.—Chilena.—Toda la R. Argentina. —R. Oriental. 
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Genus: LYNCODON 
Gervais, Dict. Hist. nat. T. IV (1845) 
Denticion o a 2428 
ELyncodon patagonicus (Gervais) 
Hurón. — Sub-andina S. —(Rio Colorado, Rio Negro, Men- 
doza, Patagónica N. (Rio Senger ). 
Genus: CONEPATUS 
Gray, Ann. and Mag. Nat. hist (1837) 
Dentición comune cpm 32 
Conepatus Humboldti (Gray) 


Zorrino.—Ó (C. patagónica, Litch ) con su variedad C. casta- 
nea. Gerv. Orb. limitado á Patagonia. C. Humboldtí está indicado 
Patagonia, Fretum Magellani, Cap Horn, 


como encontrado en: 
Isla Tierra de Fuoco. 
Conepatus mapurito (Gmel.) 
Var. Manzoni Aplin. 
Zorrino. — Mesopotámica-orientalis. 


Conepatus chilensis (E. Geoff.) Desm. 


Zovríno. — Chilena. 
Conepatus suffocans (Illig.) 


Zorríno. — Formosana. — Paraneo-pampeana. (La variedad 


C. Feuilled parece limitada á la República Oriental ). 
Genus: LUTRA 
Erxleben, Syst. Reg. Anim. (1777) 
Denton pm 30 
Lutra felina (Molina) Shaw 


Nutria verdadera, — Chilena, — Patagónica S, O, C, 
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Lutra paranensis (Rengger ) 


Lobo «acuático. — Loutra dos Brasilevos. — Formosana. — 
Paraneo-pampeana. — Patagónica N. — Sub-andina S. — Patagó- 
nica S.O.R. (Hasta el Estrecho de Magallanes ). 


Lutra brasiliensis ( Zimm. 1780 ) 


Arivanha de los Brasileros. — Mesopotámica-orientalis. 


Familia: PROCYONIDAE 
Genus: PROCYON 
Storr, Prodromus meth. mamm. (1780) 
Denticion pao 
Procyon cancrivorus (Cuvier ) Illiger 
Formosana. — Mesopotámica-orientalis. — Sub-andina N. — El 
señor_Gerling, viajero del Museo de la Plata, ha mandado ejem- 
plares de Salta y Jujuy. 
Genus: NASUA. 
Storr, Prodomus meth. mamm. (11780) 
Dentición: 1%c1p m2 =40 
Nasua rufa, Desmarest 1820 


El Coatí. — Formosana. — Mesopotámica-orientalis N. 


Sub-ordo: PINV/IPEDIA 


Familia: OTARIUDAE 
Genus: OTARIA 
Péron, Voy. aux terres australes. 11, 1816. 


Dentición: 13 cipim¿= 30, 
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Otaria jubata (Forster ) Blainville 


León marino ó lobo de un pelo. — Parece que no pasa al Norte 
de la costa de Río Grands do Sul. En Puerto Pirámides ( Chubut ) 
he encontrado una roquería, que presentaba variedades muy nume- 
rosas. Lo mismo en Tierra del Fuego, Isla de los Estados. 


Genus: ARCTOCEPHALUS 
F, Cuvier, Mém. du Museum, 1824. 
Denticióon cp aa 307 
Arctocephalus australis ( Zimm. ) Allen. 


Lobo de dos pelos — Muy común en los islotes de la costa de 
Maldonado y Rocha; se ven algunos en el Rio Uruguay, llegando á 
veces hasta Fray-Bentos (Figueira). — Costa de Río Grande; en- 
tra á veces en la Lagoa dos Patos y embocadura del Río Cama- 
quam. —Misma distribución que la de Otaría jubata. Se han 
cazado varios en el Puerto de La Plata. 


Familia: PHOCIDAE 


Sub-familia: C YSTOPHORIVAE 
Denticion ma pia 50) 
Genus: MACRORHINUS 
F. Cuvier, Mém. du Museum, 1824. 
Wacrorhinus leoninus (Lin.) Allen 


Isla Juan Fernández, isla Kerguelen, isla Crozet, isla Nassau, 
Georgia del Sud.—Tierras antárticas. —Vive en todos los mares aus- 
trales (Sud Pacífico, Sud Índico, Sud Atlántico ). 

He observado esta especie en el canal de Beagle, en la entrada 
del paso de Murray. —Se han notado varios ejemplares en- Puerto 
Madryn (Chubut), y los hay aún en una roquería, en la parte Sud 
del Golfo San Matías (peninsula Valdez ). En el Museo de La Plata 
tenemos, de este último punto, numerosos y lindísimos ejemplares, 


Sr 
- Sub-familia: STENORHYNCHIVAE 
Dentición: 1%c pm 1= 32, 
Genus: OGMO RHINUS | 
Peters, Monatsb, K. P. Acad. Berlin, 1875. 


Ogmorinhus leptonyx (Blainville ) Peters 


Este año se ha encontrado un hermoso ejemplar (34 ) en Mar 
Chiquita ( Provincia de Buenos Aires) y he podido conseguir su 
esqueleto entero. Los Yaghanes de Tierra del Fuego llaman este 
animal « Caicus Ó Lobo de los patos ». Al Otaría jubata le llaman 
« Ama» y al Arctocephalus, « Taparra». El Ogrmorinmhus se en- 
contraba hace pocos años en toda la costa, desde Puerto Deseado 
hasta la Isla de los Estados. Como todos los leopardos marinos y 
también los lobos de dos pelos, han desaparecido casi por com- 
pleto. 


Genus: LOBODON 


Gray, Zoolog. of. Erebus and Ter., 1864. 


Lobodon carcinophagus ( Hombr. et Jacq.) Gray 


Uno de los ejemplares que tenemos en el Museo, ha sido encon- 
trado en la playa de la isla Santiago ( Rio de la Plata). 

El Museo de La Plata acaba de recibir un segundo ejemplar 
adulto, recogido en la embocadura del Rio Negro. 


Genus: LEPTONYCHOTES 


Gill, Arrang. Fam. Mam., 1872. 


Leptonychotes Weddelli (Lesson) Allen 


Costas Patagónicas Este (Gray ). — Según lo que me ha comu- 
nicado el señor Dujon, de Puerto Deseado ( Territorio de Santa 
Cruz), el ha visto varias veces lobos de mar, que según su descrip- 
ción detallada no puden pertenecer sino al género Leptonychotes, 
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Ordo: RODENTIA 
Sub-ordo: SIMPLICIDENTATA 
Familia: MURIDAE 


Y 


Dentición:11c%p2%m2?= 16 (ó raras veces m¿: Hydromys) 


Sub-familia: MURIVAE 


Genus: MUS 


Linneo, Syst. nat. 1758 


Epinys. Trt. 1881 
Mus ( Epimys ) rattus (Linneo) 


Ratón negro cosmopolita. — Mus Alexandrinus, Geoff. 6 M. 
tectovum, Savi, es una variedad importada de M. rattus. — Mus 
setosus, Lund (= M. leucogaster, Pictet) parece al contrario una 
variedad sud-americana. : 


Mus ( Epimys ) documanus, Pallas 


Ratón pardo cosmopolita. — En Buenos Aires, según Burmeis- 
ter, es mucho más raro que el M4. rattus. — Variedad M. mauyrus 
Watherhouse, 


Mus, s. str. 
Mus musculus (Linneo) 


Laucha. — Cosmopolita. — En la América del Sud se citan las 
variedades M. brevirostris Wath y M. magellaniícus Bennett, Pa- 
tagonia y Tierra del Fuego, 


NO). == 


Sub-familia: SIGMODONTIVAE 
Genus: HOLOCHILUS 
Brandt, Mem. Acad. Petersb. 1835 
Holochilus vulpinus (Brants ) Wagner 
Mesopotámica-orientalis. — Paraneo-pampeana. 
Holochilus Darwini, Thomas 1897 


Patagonia, Bahía Blanca, Porto Alegre. Es el Mus brastliensts 
de Waterhouse. > 


Holochilus canellinus, Wagner 1843 


Trouessart cita: Uruguay, La Plata. 


Genus: ORYZOMYS 
Baird, Mamm. N. A. 
Oryzomys anguya (Azara) 
Formosana. 


Oryzomys longicaudatus (Bennet) 


Cosmopolita en la región chilena de Sclater. Propio de Chile 
central; se cita O. Philippii (Landb.) O. flavescens (Waterh.) es una 
variedad que se extiende desde Rio Grande do Sul hasta el Cabo de 
Hornos. Tengc varios ejemplares de Puerto Madryn (Chubut). 


Oryzomys Coppingeri (Thomas) 
Patagónica Sud-oriental. | 
Oryzomys venustus (Thomas) 
Argentina, Córdoba, Cosquín. 
Genus: ELIGMODONTIA 
F. Cuvier, Ann. Sc. Nat. 1837 


Eligmodontia typus (F. Cuvier) 


Paraneo-pampeana Sud, — Patagónica N, 
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Eligmodontia Morenoi (Thomas) 


Andina. Prov. de La Rioja). 


Eligmodontia bimaculatus ( Watherh. ) 


Ratón manchado. — Mesopotámica-orientalis. — Paraneo-pam- 
peana Sud. 


Eligmodontia gracilipes ( Watherh. ) 


Paraneo-pampeana, Sud. 


Genus: REITHRODON 
Waterhouse, P. Z. S. 1837 


Reithrodon typicus (Waterhouse) 


Paraneo-pam peana. 


Reithrodon cuniculoides, Waterhouse 


Patagónica S. O. R. 
Reithrodon chinchilloides, Waterhouse 
Fueguina 6 Patagónica, S. O. C. $. 
Genus: PHYLLOTIS 


Waterhouse, P. Z. S. 1837 


Phyllotis auritus ( Desmarest ) 


Paraneo-pampeana. 


Phyllotis griseo-flavus, Waterhouse 


Sub-Andina. — Patagónica N. y 5. O. R. 


Phyllotis xanthopygus (Waterhouse) 


Patagónica SAOR: ( Puerto Deseado — Santa Cruz ), 


a 18 == 


Genus: SCAPTEROMYS 
Waterhouse, P. Z. S. 1837 


Scapteromys tumidus, Waterhouse 


Mesopotámica-orientalis. 


Scapteromys tomentosus, Licht. 


Mesopotámica-orientalis. 


Genus: ACODON 
Meyen, N. Act. Leop. 1833 
Acodon longipilis, Waterhouse 


Chilena. — Patagónica S. O. R. (Santa Cruz). 


Acodon hirtus, Thomas 


Sub-andina N. — A. andiínus, Phil., y A. vupestrís, Gervais, es- 
tán citados como chilenos. 


Acodon magellanicus ( Bennett ) 


Patagónica S. O. C. 


Acodon arenicola ( Waterhouse ) 


Mesopotamica-orientalis. — Paraneo-pampeana. 


Acodon micropus ( Waterhouse ) 


Patagónica S. O. R. 


Acodon obscurus ( Waterhouse ) 


Rata del campo. — Mesopotámica-orientalis. 


Acodon canescens ( Waterhouse ) 


Patagónica SORA 
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Acodon xanthorhinus í Waterhouse ) 


Patagónica S. O. R. y S. O. C. S. 


Acodon olivaceus ( Waterhouse ) 


Chilena. — Patagónica S. O. R. y S. O. C. 


Acodon macronyx, Thomas 


Prov. de Mendoza. — De Chile se citan: A. melanonotus, Phil., 
A. brachyotis, Waterh., A. scalops, Gervais, A. megalonya, Wa- 
terh., A. pusillus, Phil., A. brevicaudatus, Phil., A. valdivianus, 
Phil., 4. niger, Phil., A. porcinus, Phil. 


Acodon Spegazzinii, Thomas 


Salta. 
Acodon albiventer, Thomas 


Salta. 


Genus: OXYMYCTERUS 
Waterhouse, P. Z. S. 1837 


Oxymycterus rufus ( Desmarest ) 


Paraneo-p ampeana. 


Oxymycterus nasutus, Waterh. 


El hocicudo de Azara. — Mesopotámica-orientalis. 


Genus: NOTIOMYS 


Thomas, Miss. Scient. Cap Horn 1890 


WNotiomys Edwardsi ( Thomas ) 


50” latitud S. — Patagónica S. O. KR, 
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Hystrichomorpha 


Familia: OCTODONTIDAE 


Dentición:ic 3 pm 3= 20 


Sub-familia: CTEVNOMYIVAE 


Genus: CTENOMWMYS 


De Blainville. Bull. Soc. Philom. 1826 


Ctenomys brasiliensis, Blainville 
Tucu-tuco — Tucutucu de Azara. — Formosana. — Sub-andina 
N.— Paraneo-pampeana. 

Ctenomys torquatus, Licht 
Uruguay. 

Ctenomys Perrensi, Thomas 
Argentina. 

Ctenomys magellanicus (Bennet) 


Tucu-tuco — Sub-andina. — Patagónica N. y 5. O. C. Muy 
común en Tierra del Fuego, parte N. 


Ctenomys fueginus, Philippi 


Tierra del Fuego. 
Los géneros: Aconaemys, Amegh. 1891 (4. fuscus, Waterh. ) 


Spalacopus, Wagler 1832 ( S. Polppigi Wagl.) 4Abrocoma, Waterh, 
1837, (4. Bennetti, A. Cuvieri) son hasta ahora peculiares de Chile. 
El género Octodon, Bennett 1832, se encuentra sólo en Chile, 


Bolivia y Perú. 
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Sub-familia: CAPROMYIVAE 


Genus: MYOCASTOR 
Kerr 1792 


Myocastor coypus ( Molina ) 


Vutria de río 6 Ouiyá de Azara. — Chilena S. — Mesopotámica- 
orientalis. Paraneo-pampeana. — Patagónica.— Mi asistente Beaufils 
ha traido del canal de Beagle un collar, de los indios Alakalufes, 
adornado con dientes de este animal. He visto también, en Ushuaia, 
una piel del mismo. : 


Familia: LAGOSTOMIDAE 
Denton 20 
Genus: CHINCHILLA 
Bennett, Gard. Zool. Soc. 18209 


Chinchilla laniger ( Molina ) 


Chinchilla. — Andina N. 


Genus: LAGIDIUM 


Meyen, Nov. Axct. Acad. Leop.r833 


Lagidium peruanum (Meyen) 


Vizcacha de la sierra. — Andina N y S. 


Lagidium pallipes, Bennet 


Andina N. 


Lagidium Morenoi, Thomas 


Andina $. 
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Genus: VIZCACIA 


( Rafinesque 1815) Schinz 1824 (?) 


Vizcacia maxima, Blain. 


Vizcacha. — Paraneo-pampeana. 


Familia: DASYPROCTIDAE 
Denticion + CO 
Genus: DASYPROCTA 
Illig., Prod. Syst. Mamm. 1811 


Dasyprocta Azarai (Licht. >) 


El Acutí de Azara. — Mesopotámica-orientalis N. 
Genus :¿COELOGENYS 
F, Cuvier, Ann. du Museum, 1807 


Coelogenys paca (Linn. ) 


El Paí de Azara. — Formosana. 


Familia: CAVIUDAE 


cian 1 0 1 NETA 
Dentición + 14 Cp 20 


Genus: CAVIA 
Pallas, Miscell. Zool. fasc. 2 (1766 ) 


Cava, Ss. str. 


Cavia porcellus (Linneo) 


El Apereá de Azara. — El Cuy. — Formosana. — Mesopotami- 
ca-orientalis. — Paraneo-pampeana. 
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Cavia leucopyga, Brandt 


Formosana. — Mesopotámica-orientalis. — Paraneo-pampeana. 


Kevodon, F. Cuv. 1825 


Cavia (Kerodon) leucoblephara (Burm.) Amegh. 


Sub-andina N. 


Cavia (Kerodon ) australis (Is. Geoff.) 
Cuy. — Patagónica N. y SO. — Descripto por Bennett, bajo el 


nombre de c. Kingii de Puerto Deseado. 


Genus: DOLICHOTIS 
Desmarest, Mammal. 1822 
Dolichotis magellanica (Kerr ) Thomas 
Liebre de Patagonia. — Sub-andina. — Patagónica N. 
Dolichotis salinicola Burm. 


Syn: D. centralís Wey., está limitada á la Provincia Sub-andina. 


Genus: HYDROCHOERUS 


Brisson, Regne animal, 1756 


Hydrochoerus capybara ( Erxleb. ) 1777 


El Carpincho. — Casi desaparecido de la R. Argentina. — For 
mosana. — Mesopotámica-orientalis. — Paraneo-pampeana N. 


Sub-ordo: DUPLICIDENTATA 
Familia: LEPORIDAE 
Denticion ep mi => 29 


T. IL 13 


Genus: LEPUS 


Linneo, Syst. nat. 1766 


Tapetí, Gray 1867 
Lepus ( Zapetí ) brasiliensis ( Brisson ) Linn. 


Tapett. — Sub-andina N. — Paraneo-pampeana N. 


Oryctolagus, Lilljeb 1873 
Lepus (Oryctolagus ) magellanicus (Lesson y Garnot) 


Conejo. — Cerca de la orilla del Estrecho de Magallanes. — Isla 
Rabbit (Canal Beagle.) — Es una variedad del L. cuniculus. L 
regresado al estado salvaje. 


Ordo: UNGULATA 
Sub-ordo: ARTIODACTYLA 
Familia: CERVIDAE 


Denticion epi ==13 20/34! 


Genus: CARIACUS 
Lesson 1842, Gray, Proc. Zool. Soc. 1850 
Sub genus: BLASTOCERUS, Gray 1850 


Blastocerus paludosus ( Desm.) Gray 


Ciervo. — Mesopotámica-orientalis. — Paraneo-pampeana E. — 
No pasa al Sud, el rio de La Plata. 


Blastocerus campestris (F. Cuvier) Gray 


Venado 6 Gama. — Mesopotámica-orientalis. — Paraneo-pam- 
peana. — Sub-andina Sud — Patagónica Norte. - 


Sub-genus: FURCIFER, Gray 1850 


Furcifer andicus (Lesson.) 


Giiemul. — Chilena. — Sub-andina N. — Patagónica (hasta el 
estrecho de Magallanes.) — En la sub-región andina N está repre- 
sentado por +. antísiensis (D'Orb.) que es una simple variedad. 


Sub-genus: MAZAMA, Rafinesque 1817 
WMazama rufa (Illig.) Gray 


Guazsú-pitá O Guazú-tí. — Formosana. — Sub-andina N. — En 
la misma región se encuentra también la variedad C. sómplicicor- 
nis, Mlig. nec. Burm. 


Mazama nemorivaga (F. Cuvier) Gray 


Guazuú-bivá. — Formosana. — Sub-andina N. — Mesopotámica- 
orientalis. — En la sub-región chilena (Concepción y Chiloé) vive: 
Pudu humilis ( Bennett) Gray. — No sé si pasa en territorio 
argentino. 


Ramilla: CAMETLIDAE 


Genus: LAMA, G. Cuv., 1800 


2 


2061 


A 31 1 Y ==002 22 
Dentición del adulto: 15 cpm Mi= 300 22 


Lama huanachus ( Molina) Gray 


Guanaco. — Andina. — Sub-andina. — Chilena — Patagónica.— 
Lo encontré en la isla Navarmo (Canal Beagle). No pasa más 
al sud. 


Lama vicugna (Molina) 


Vicuña. — Andina N. — Con £. glama (L) (La Llama) y 
£L. pacos(L) (El Alpaca.) — Variedades (?) de £. huranachus. 
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Familia: TAYASSUIDAE 


Genus: TAYASSU 
: Fischer, 1814. 


d ==>:9) 


celo 


Denticion +1 Céo 


Tayassu labiatus (Cuvier) 
El Zañicatí.—Formosana.—Sub-andina N.— Tengo varios ejem- 


plares procedentes de Salta, 


Tayassu tajacu (Linneo) Palm. 
El Zaytetú.—Jabal?.—Chancho del monte. Formosana.—Meso- 


potámica-orientalis N. 


Sub-ordo: PERISSODACTYLA 
Familia: TAPIRIDAE 
Sub-familia: TAPIRIVNAE 


Genus: TAPIRUS 
Brisson, Régne Animal, 1756 
DENCIA 
Tapirus terrestris (L.) Gray 


Anta. — Formosana N. — Mesopotámica N. — Ya escaso. 


Ordo:: CETACEA 
Sub-ordo: MYSTACOCETI 
Familia: BALCENIDAE 


Genus: BALENA 
Linne, Syst. nat., 1766 


— 107 — 
Balaena australis, Desmoulins, 1822 


El Museo de La Plata tiene muchos restos de esta especie, pero 
todos medio fósiles. 


Genus: NEOBALAENA 
Gray, Supl. Cat. Seals and Whales, 1871 


Neobalaena marginata (Gray) Gray 


Costas de la Provincia de Buenos Aires ( Col. Museo La Plata ). 


Genus: MEGAPTERA 
Gray, Zool. of Erebus and Terror, 1846 


Megaptera boops, Fabricius 


El individuo conservado en el Museo de La Plata fué tomado 
en el Rio de la Plata (Punta Indio ).—Según Gervais, M. boops es 
una especie exclusiva del hemisferio Norte. Sin embargo, Megap- 
¿eva Lalandez del hemisferio Sud es tan igual al del Norte, que 
apenas, según mi parecer, puede constituir una variedad, 


Genus: BALAENOPTERA 


Lacépede, Hist. nat. des cétacés, 1884. 


Balaenoptera Sibbaldi (Gray) Van Ben 


Provincia de Buenos Aires.—Toda la costa patagónica.—Tierra 
del Fuego. — B. imtermedía Burm. es una simple variedad de 
B. Síbbaldz. 


Balaenoptera musculus (L.) Companyo 


La variedad Bb. patachonica Burm. parece el tipo más común 
de las costas argentinas. — Uno de los más grandes ejemplares del 
Museo de La Plata proviene de San Fernando (Prov. de B. A.). 


Balaenoptera bonaérensis, Burmeister 


Ha sido asimilado á .B, rostrata, Creo que es un error ue el 
q y Y 
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animal estudiado por Burmeister es una especie bien distinta de 
todas las demás. 
Belaenoptera Schlegeli, Flow. 1864 


Isla de los Estados. — Acabo de hacer armar en el Museo de La 
Plata, un hermoso adulto proveniente del partido de Tres Arroyos 
( Provincia Buenos Aires). 


Balaenoptera miramaris, Lah. 


Miramar (Prov. de Buenos Aires.) Esqueleto completo. (Museo 
de La Plata). 


Sub-ordo: ODONTOCE TI 
Familia: PLATANISTIDAE 


Genus: STENODELPHIS 
Gervais in d'Orb. Voy. Am. meérid. 1847 
Stenodelphis Blainvillei (Gervais ) 


Franciscana 6 Tonina. — Estuario del Plata. Limites ai Norte : 
Rio Grande do Sul y Lagoa dos Patos. Limites al Sud : Península 
de Valdes. 


Familia: ZIPHIIDAE 


Genus: ZIPHIUS 
Cuvier, Ossements fossiles ( 1823 ) 
Ziphius cavirostris, Cuvier 
Bahia de San Antonio (Patagonia). — Esqueleto incompleto con.- 


servado en el Museo de La Plata. 


Ziphius chatamensis ( Hector) Van Ben. 


Costas del Chubut. — Esqueleto completo y tres cráneos conser - 
vados en el Museo de La Plata, 


Genus: HYPEROODON 


Lacépede, Hist. nat, des cétacés, 1804 


Hyperoodon planifrons, Flow. 


Costas de la provincia de Buenos Aires. — Costas de Chubut y 
Santa Cruz. — ( Col, Museo La Plata). 


Genus: MESOPLODON 


Gervais, Ann. Scien. nat. 1850 


Mesoplodon australis (Burm. ) 


Encontrado en Bahia Nueva (Chubut).— (Col. Museo La 
Plata. ) 


Familia: PHYSETERIDAE 


Genus: PHYSETER 


Linneo, Syst. nat. 1706 


Physeter macrocephalus (Linneo) 


Cachalote. — Varios dientes recogidos en las costas de la Pro- 
vincia de Buenos Aires. — Col, Museo La Plata. 


Familia: DELPHINIDAE 
Genus: STENO 
Gray, Catal. of seals, 1871. Flower, 1883 


Steno perspicillatus, Peters 


Provincia de Buenos Aires, 
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Genus: TURSIOPS 


Gervais, Hist. nat, des mamm. 1855 


Tursiops tursio (Fabricius ) 


Algunas veces (Var: 7. Cymodoce) entra en el Río de la Plata.— 
El Museo de La Plata tiene varios ejemplares obtenidos en el golfo 
San Matias. 


Genus: DELPHINUS 
Linné, Syst. nat. 1758 


Delphinus delphis, Linneo 


Esta especie (D. microps. Burm. nec Gray ) se ha notado en las 
costas del Chubut. 


Genus: PRODELPHINUS 


Gervais, Ostéog. des cétacés, 1880 


Prodelphinus caosruleo-albus (Meyen ) True 


Inmediaciones del estuario del Plata. 


Prodelphinus longirostris (Gray nec Dupum) True 


Costas de la Provincia de Buenos Aires. 


Genus: TURSIO 
Wagler, Syst. Amph. 1830 


Tursio Peronii (Lacépede) True 


Tierra del Fuego. — Isla Año Nuevo, 


Genus: LAGENORYNCHUS 
Gray, Zool. Erebus and Terror 1846 


Lagenorynchus Fitzroyi (Waterhouse) 


Bahía San Matías. — Muy común, 


== o 
Lagenorynchus cruciger (d'Orbigny y Gervais) 


- Bahía Thetis, — Isla de los Estados. 


Lagenorynchus obscurus (Gray) 
He encontrado un ejemplar en la bahía San Sebastián (Tierra del 
Fuego). 
Lagenorynchus Floweri (Moreno) 


Isla Pavón (Santa Cruz). — Isla de los Estados. 


Genus: PHOCENA 


Cuvier, Regne Animal 1817 


Phocena spinipinnis (Burmeister ) 


Embocadura del Río de la Plata, 


Genus: GLOBICEPHALUS 


Lesson, Mamm. dec. 1828 


Globicephalus melas (Traill) Gerv. 


Costas del Territorio de Santa Cruz y Tierra del Fuego. — El se- 
ñor Matías Ramos Mejía ha enviado al Museo, un ejemplar obtenido 
también en Mar del Plata (Provincia de Buenos Aires). 


Genus: PSEUDORCA 
Reinhardt, Oversigt Kong, Dansk, Vidensk. Selsk. 1862 


Pseudorca crassidens (Oven) Rein. 


Especie pelágica. — Los individuos señalados por Burmeister 
fueron nombrados por él: Globicephalus Grayí. 


Genus: ORCA 
Gray, Zool. Erebus and Terror 1840 
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Orca gladiator ( Bonn.) Gray 


Toda la costa. — O. Magellanica Burm., es una simple variedad 
de O. gladiíator. 


Ordo: EDENTATA 


Familia: MYRMECOPHAGIDAE 
Genus: MYRMECOPHAGA 
Linneo, Syst. Nat. (1760) 
Myrmecophaga jubata, Linneo 


Oso hormiguero.—Se ha visto uno que otro ejemplar en el 
territorio argentino. — Sub-andina N. — Formosana N. — Hoy este 
animal ya es raro, aun en el Paraguay, y parece limitado al Brasil 
exclusivamente. 


Genus: TAMANDUA. 
Gray, Ann. of Phil. 1825 


Tamandua tetradactyla (Linneo) Lesson 


Caguaré de Azara. —Mesopotámica-orientalis N. (Muy raro) 


Familia: CHLAMYDOPHORIDAE 
Genus: CHLAMYDOPHORUS 
Chlamiphorus. Harlan, Ann. New-York Lyceum, 1824 


Chlamydophorus truncatus, Harlan 


Pichi-ciego,—Sub-andina 5, 


Genus: BURMEISTERIA 
Gray, Proced. Zool. Soc. 1805 


Burmeisteria retusa (Burm.) Gray 


Sub-andina (principalmente N.) 


Familia: TATUSIDAE 


Genus: TATU 


Blumembach, Handb. der Naturgesch. 1803 


Tatu longicaudatus (Kerr) 


El negro ó peba.—Mesopotámica-orientalis N. — Formosana. 


Tatu hybridus (Desmarest) 


Mulita. Mesopotámica-orientalis. —Paraneo-pampeana. -— Sub- 
andina N. 


Ramilia: DASYRODIDAE 


Sub-familia: TOLYPEUTINAE 


Genus: TOLYPEUTES 


Illiger, Podromus syst. mammif. (1811) 


Tolypeutes conurus (Isid. Geoffroy) 


El Mataco. Sub-andina. — Se extiende también al Sud entre 
Bahía Blanca y el Rio Negro. 


Sub-familia: DAS YPIDIVAE 


Genus: DASYPUS 
Linneo, Syst. Nat. (1758) 
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Dasypus sexcinctus (Linneo) 


El Poyouw. Formosana.—Mesopotámica-orientalis N. 


Dasypus minutus (Desmarest) 


Pichy ó quirquincho. Sub-andina.—Toda la Patagonia menos 
la región sur-occidental (Chilena s. str.) hasta el estrecho de Ma- 
gallanes. 


Dasypus vellerosus (Gray) 


Sub-andina N.—Los habitantes de esa región lo confunden con 
el Pichy que en esta zona se cubre también de pelos largos y abun- 
dantes. aa 


Dasypus villosus (Desmarest) 


El Peludo. Paraneo-pampeana. — Mesopotámica-orientalis. — 
Sub-andina S.—Tengo algunos ejemplares del Nahuel-huapi. 


Genus: XENURUS 
Wagler, Syst. Amphibiens 1830 
Xenurus gymnurus (lllig.) 


Tatúay.—Tatú de vabo molle. — Formosana N. 

El Priodon maxímus (Ken) Allen ó el Tatú canasta de los 
brasileros no pertenece en realidad á la fauna argentina aunque se 
encuentran rarisimos ejemplares en Misiones. 


Ordo: MARSUPIALIA 
Familia: DIDELPHYIDAE 


Dentcione a cp 00 


Genus: DIDELPHYS 
Linneo, Syst. Nat. (1766 ) 


Didelphys marsupialis Azarai ( Temminck ) 
El Micuré de Azara ó Comadreja picaza. — Formosana. — 
Paraneo-pampeana. — Mesopotámica-orientalis. 
Sub-genus: METACHIRUS, Burmeister 
Thiere Brasil. (1854) 
Metachirus crassicaudatus ( Desmarest ) Hense!l. 


El Coligvueso, de Azara 6 Comadreja colorada. — Paraneo- 
pampeana Or. Mesopotámica-orientalis. — Formosana. — Patagó- 
nica N.—Tengo un ejemplar de Rawson. Parece que el limite más 
austral de esta especie sea el Chubut central. 


Metachirus opossum (Linn. ) Burm. 
Formosana N. 
Sub-genus: MICOUREUS, Lesson 


N. Tabl. R. A. Mammal. 1842 
(Marimosa Gloger 1841) 


Micoureus murinus (L.) Lesson 
Sub-andina, N. 


Wicoureus cinereus ( Temm.) Lesson 
Sub-andina, N. 


Wicoureus elegans ( Waterh. nec Lund ) Lesson 


Chilena. — Sub-andina C. —Philippi ha hecho conocer bajo el 
nombre de D. austral?ís, una especie de comadreja que vive en 
Valdivia, llamada monito del monte, y que él cree nueva. 


Sub genus: PERAMYS, Lesson 
N. Tabl. R. A. Mamm. 1842 
Peramys dimidiatus ( Wagn.) 
El Colicovto de Azara. — Mesopotámica-orientalis. — Pampeana. 
Peramys Henseli, Thos. 1888 


Mesopotámica-orientalis, 
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En los estudios de zoogeografía, hay una parte tan grande de 
hipótesis, tan grandes dificultades de determinación ó de identifi- 
cación de los animales encontrados por los varios viajeros, tantos 
obstáculos de sinonimia, tanta confusión ó falta de datos verdade- 
ramente cientificos sobre tantas regiones, que seria forjarse una 
ilusión pretender llegar por el momento á una exactitud rigorosa 
en lo que concierne al país. Sin embargo, he creido deber presen- 
tar este trabajo á fin de que sirva de jalón para estudios ulteriores 
y permita comparar estas subdivisiones con las que se obtengan 
con el estudio de las otras clases de animales y también con los 
estudios fito-geográficos, á fin de tener rectificaciones sucesivas 
que conducirán, un día, á una división, en regiones biológicas 
verdaderamente naturales, de la extremidad del continente sud- 
americano y en particular del inmenso territorio de la República 
Argentina. 

La primera grada de una escalera es muy baja! Pero ¿quién 
negará su utilidad para subir más arriba? El Museo de La Plata 
agradecería muchísimo el envio de cualquier dato sobre la distri- 
bución geográfica de los animales del pais y principalmente la 
comunicación de pieles y esqueletos, con la fecha dé la captura y 
la designación exacta del lugar. 

Trabajar por la Ciencia, es trabajar por la Patria! 
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La rotación de los vientos locales en el puerto de Montevideo 


Por el Doctor MANUEL B. OTERO 


Abogado, Miembro del Consejo General de Ingenieros, de la Comisión de estudios del 
Puerto de Montevideo y de la Comisión espezial ensarzada del Observatorio Me- 


teorológico. 


INSTRUMENTOS Y MÉTODO DE INVESTIGACIÓN 


Senor Presidente: 


Señores: 


- Al tener el honor de presentar á la 2.* Sección del primer Con- 
greso Científico Latino Americano, esta memoria, os ruego benevo- 
lencia, y os pido disculpa por la imperfección con que desarrollo 
el tema. 

Me ha sido dificil condensar la materia en pocas páginas, no 
sólo por la cantidad y la variedad de los hechos observados, como 
también porque entendi que debía evitar largas exposiciones nu- 
méricas, que obstan siempre á la claridad; he podido prescindir de 
la acumulación de números, pero he tenido, en cambio, que pre- 
sentar varios diagramas, que acompaño como anexos ilustrativos, y 
que permitirán, al golpe de vista, dar idea de ciertas leyes cuya 
explicación en otra forma sería confusa. 
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Las observaciones que han servido de base á esta memoria, fue- 
ron hechas incidentalmente al tratarse de los estudios del Puerto 
de Montevideo; obedecieron á razones de un orden particular 
independiente de la Meteorología, y esto explica que no hayan 
sido llevadas de acuerdo con un plan metódico y constante. Mis 
colegas de la Comisión de estudios, juzgaron suficiente, para los 
fines que tenian en vista, el conocimiento aproximado de la fre- 
cuencia, de la dirección y de la intensidad de los vientos, expresa- 
dos en términos medios mensuales y anuales, y consideraron que 
toda otra observación, que se relacionase con el mismo asunto, 
entraba en los dominios de la ciencia pura, ajena á las soluciones 
inmediatas y al resultado práctico que buscaban. 

Annque personalmente, ó por medio de empleados de mi de- 
pendencia, he tratado de completar los elementos necesarios para 
resolver algunos puntos dudosos, en general he tenido que traba- 
jar sobre series de hechos incompletos, y se explica asi la existencia 
de vacios y la falta de desarrollo que presentan algunas fases del 
asunto. 


El observatorio de la Comisión de Estudios del Puerto de Mon- 
tevideo fué instalado en la extremidad de la peninsula donde está 
la ciudad. Se halla colocado arriba de las mansardas del edificio 
de la Universidad; tiene al Norte la bahía, al Sur el Rio de la Pla- 
ta, al Este la ciudad y al Oeste la entrada del puerto. 

Los instrumentos fueron colocados á.... metros sobre el nivel del 
mar. 

_Debido á la manera como están construidos los techos de la 
Universidad, es posible que algunas de las observaciones relativas 
á los vientos del segundo y del tercer cuadrante, adolezcan de li- 
geros defectos; pero no los considero de importancia suficiente 
para quitar valor á las anotaciones. EA» 

Fueron empleados los siguientes instrumentos : 

Dos anemómetros de Robinson. 

Un anemoógrato de Richard, que sufrió desperfectos á causa de 
un temporal, pocos dias después de instalado, de manera que no 
fué posibie utilizarlo convenientemente. 

Un anemómetro de Denza, cuyos resultados no he tenido en 
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cuenta, porque, no marcando las pequeñas velocidades, su marcha 
no coincidía con la de los anemómetros de Robinson. 

La veleta usada fué la que acompañaba al anemómetro de Denza 
habiéndose recurrido á medios supletorios cuando se aproxima- 
ban las calmas. 

Se esperaba que esta veleta como la del anemógrafo de Richard, 
ambas de dos colas, fuesen preferibles á las de una cola; pero no 
he notado ventaja alguna, pues, con viento fuerte daban vueltas 
rápidas; y eso me hace confirmar la opinión emitida por el señor 
U. H. Dines en el Congreso de Chicago. No conocia entonces la 
veleta con freno de madera, ideada por el señor Dines; á no ser 
así, la hubiera hecho adoptar. 

Se observó la temperatura con termómetros perfectamente Co- 
rregidos en el Observatorio de Kew. También la presión atmosfé- 
rica con un barómetro Standart, corregido igualmeate en Kew. 

No fueron practicadas en esa época las observaciones, psychro- 
métricas, porque no se consideró tuviesen aplicación inmediata á 
los estudios del puerto, lo que es realmente lamentable. En cam- 
bio, se llevó anotación de la forma de las nubes según la antigua 
clasificación, en civvus, cúmulus K. También se observó la par- 
te de cielo cubierta, haciendo la division en décimos. 

Desde el día 5 de Agosto de 1895 hasta el 4 de Abril de 1806, 
las observaciones fueron practicadas de hora en hora, durante el 
día y la noche, porempleados especiales; habiéndose tenido todo 
el cuidado posible para que fuesen exactas. Se prefirió dejar ano- 
taciones en blanco antes que tolerar falsas ó interpoladas. Debido 
á esto, hay en las series algunos claros, por otra parte insignifi- 
cantes. 

Desde el día 4 de Abril de 1896 hasta el día 1.” de Agosto de 
1897 se practicaron tres observaciones por dia, á las 7 de la ma- 
nana, á las 3 de la tarde y á las 9 de la noche. 

El 1 de Agosto de 1897 se volvió á observar de hora en hora, tra- 
tando de perfeccionar los procedimientos relativos al estudio de 
las nubes y del viento superior. Se adoptó la clasificación de 
Hildebrandson, y se esperaba entrar á estudiar, además de la 
dirección de los vientos superiores, la velocidad proyectada, de 
acuerdo con los procedimientos del Doctor Vettin de Berlín, 
cuando el gobierno de la República disolvió la Comisión de Estu- 
dios del Puerto, y el Ministerio de Fomento resolvió mantener en 
.el Observatorio tan sólo las tres anotaciones diarias. 
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La última pequeña serie de observaciones horarias va desde el 
1. de Agosto de 1897 hasta el 20 de Septiembre del mismo año. 

Las observaciones horarias de viento se practicaban del siguien- 
te modo: 

El observador anotaba la diferencia que marcaba el anemóme- 
tro de Robinson, con la observación dela hora anterior, y se consi- 
deraba que esa diferencia representaba la velocidad del viento en 
kilómetros durante la hora. Indudablemente existe en ese modo 
de anotar una causa de error, que hay que tener presente al ana- 
lizar estas observaciones ; fué preferida esta forma de anotación á 
la de las observaciones aisladas, de hora en hora, que no acumula- 
sen velocidades, porque se quiso tener especialmente nota de la 
velocidad media de los vientos fuertes, asunto que más directa- 
mente interesaba á las obras del puerto. 

La dirección se observaba de hora en hora durante algunos 
minutos y con bastante esmero. 

Además de las notas de la Comisión de Estudios del Puerto de 
Montevideo, he tenido á la vista las observaciones del Colegio 
Pio de Villa Colón y las de la Dirección del Dique Cibils, situado 
á la entrada del Puerto de Montevideo, del lado opuesto á la 
ciudad. 

El Observatorio de Villa Colón está situado á 10 kilómetros 
al Norte de Montevideo en medio de una extensa plantación de 
arboles; pero á suficiente altura para dominarlos. Las observacio- 
nes de vientos fueron hechas con un anemogetógrafo de Denza y 
me fueron comunicadas por la Comisión de Estudios del Puerto. 
Abarcan 14 años, y están contenidas en cuadros que presentan la 
dirección y la velocidad del viento de hora en hora. Estas obser- 
vaciones no pueden ser comparadas, en detalle, con las de Mon- 
tevideo. Están hechas las anotaciones en rumbos y medios rumbos; 
las de Montevideo contienen, además, los rumbos intermedios ; de 
modo que el compás está dividido en Colón en $ partes, y en Mon- 
tevideo en 16. Esto, aparte de lo referente á la diferencia de ins- 
trumentos, me ha impedido sacar de las observaciones de Villa 
Colón todo el provecho que esperaba. 

Las observaciones practicadas en el Dique Cibils abarcan un 
periodo de 3 años y medio, más ó menos; fueron practicadas dos 
veces al dia; álas 8 a.m. y á las 2 p.m. La circunstancia de que 
no fuesen horarias, Ó, por lo menos, más repetidas, y la de existir á 
espaldas del dique la colina del Cerro, que debe influir como 
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causa de error en la observación de los vientos del Norte, han 
hecho que no tomase en cuenta aquellas notas para el objeto que 
me propuse al emprender este trabajo. No quiero decir, con ésto, 
que no tengan valor las observaciones del dique aplicadas á otro 
orden de estudios. 


No presento el resultado de las observaciones en la forma de 
términos medios, porque ese trabajo ha sido llevado á efecto, en 
gran parte, por otras personas, y, además, porque he preferido 
hacer la tentativa de inducir leyes tomando como punto de partida 
la observación detallada. 

Durante la infancia de la ciencia, cuando se prestaba atención más 
especial á los fenómenos locales como medio de conocer el tiempo, 
la dificultad de encontrar las leyes que los rigen, frecuentemente 
dependientes de circunstancias lejanas, hizo buscar la verdad en la 
repetición de las observaciones, durante largos plazos y su reduc- 
ción a valoves medi0s ; cometiéndose en la mayor parte de los 
casos, el error de no estudiar los hechos tan minuciosamente como 
hubierasido necesario, llegándose, algunas veces, á dejar totalmente 
de lado el análisis de las observaciones detalladas. Nobles inteli- 
gencias han esterilizado sus esfuerzos, de esa manera, creyendo 
que la tarea cientifica estaba terminada, desde el momento en que 
se habita conseguido el número abstracto que representaba el tér- 
mino medio de una larga serie de observaciones ; no comprendien- 
do que si bien se podia obtener, de ese modo, algún resultado, 
especialmente cuando era posible acumular observaciones, por ser 
todas positivas, por ejemplo, tratándose de lluvias-—el resultado 
final daba, en muchos casos, números demasiado abstractos y que 
se prestaban á confusiones. 

Se cometía, y se comete aún por muchos, el error de transformar 
en sistema exclusivo lo que debe ser tan sólo un elemento de inves- 
tigación. 

La agrupación irreflexiva de las semejanzas con las diferencias, 
la suma de las cantidades positivas con las negativas, cuando es 
adoptada como medio de llegar á la verdad, conduce á valores 
abstractos que, si bien algunas veces pueden prestar utilidad al ser 
comparados con otros valores obtenidos del mismo modo, se alejan 
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casi siempre de la realidad y representan resultados inciertos y 
confusos. 

En el Congreso de Chicago, el Doctor Hugo Meyer, al hablar de 
los progresos de la Climatalogía en el Imperio Alemán, hacía notar 
la poca armonía que hay entre los factores climatológicos y la 
opinión—hasta ahora casi universalmente prevaleciente y que se 
halla aun en los mejores libros de texto y compendios— de que el 
valor medio aritmético es el que ocurre más frecuentemente entre 
los observados y es también el más probable entre los que se pre- 
den prever. Al mismo tiempo, y recordando la discusión de la 
moción de Mr. Rotch, en la conferencia de Munich y otros trabajos 
del Meteorological Council, y del Profesor Harrington, indicaba, 
una vez más, la importancia del estudio de las curvas de frecuencia 
para el conocimiento del clima, yla necesidad de introducir los 
más frecuentes valores en conjución con los términos medios arit- 
méticos. Finalmente, enunciaba como un progreso la atención que 
se empezaba á prestar á los cambios no periódicos que tienen 
lugar en los elementos climatológicos. 

El verdadero método cientifico procede primero por la observa- 
ción de los fenómenos, después por la comparación de las semejan- 
zas y la separación de las diferencias, luego recurre á la generaliza- 
ción, encuentra por inducción las leyes y termina por controlarlas 
deductivamente. 

Al llevar á efecto este pequeño trabajo, que sólo debe ser consi- 
derado como una tentativa, cuyo objeto ha sido, únicamente, el de 
contribuir al desarrollo de la meteorología local, he tratado de apli- 
car los métodos de investigación usados en las ciencias empíricas: 


Entiendo que el estudio de las leyes que rigen los grandes movi- 
mientos de la atmósfera, y que afectan á grandes regiones, corres- 
_ponde ála meteorología internacional, es decir, debe llevarse á 
cabo según el plan, hoy en práctica, de las observaciones simultá- 
neas en diversos parajes de la tierra; pero creo que es necesario 
prestar atención, al mismo tiempo, á las causas locales que dan 
origen á fenómenos particulares de detalle que se agitan (en circulo 
menor, es verdad, pero que, en realidad, se agitan) dentro de los 
grandes fenómenos que se extienden á regiones extensas. 
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Por una reacción explicable contra el horizonte estrecho en que 
se agitaba la meteorología antes de la creación de los servicios 
internacionales, se ha pasado al extremo opuesto, prestando aten- 
ción preferente á lo internacional y, poco á poco, abandonando en 
muchos observatorios el estudio de los fenómenos locales; sin 
embargo, los que han seguido ocupándose de ellos, .á la vez que 
del estudio do los grandes fenómenos, saben perfectamente cual es 
el papel que desempeñan, como factores del clima, las causas loca- 
les, aparentemente poco importantes. 

Tratándose del estudio de los vientos, las causas locales revisten 
importancia muy especial, no sólo en cuanto pueden explicar los 
fenómenos producidos en la localidad misma, sinó que, al estudiar 
los grandes movimientos de la atmósfera relacionados con las dife- 
rencias de presión, es necesario covvegiv las variaciones prove- 
nientes de causas locales. 
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CAUSAS PRINCIPALES QUE INFLUYEN SOBRE LA DIRECCIÓN DE LOS 
VIENTOS EN MONTEVIDEO 


El estudio detallado de los fenómenos complejos que ofrecen al 
observador los vientos en Montevideo, obligaría á un desarrollo de 
exposición incompatible con la brevisima extensión de esta memo- 
ria: me limitaré, pues, á enunciar algunos hechos más salientes y 
ciertas leyes generales, sin entrar al terreno de las explicaciones 
detalladas. Algunos de los fenómenos obedecen á causas conoci- 
das que ya forman parte de la meteorología elemental; para otros 
he inducido leyes particulares; y existen, en fin, algunos, cuya expli- 
cación será necesario buscar en causas de carácter geográfico local, 
aún no estudiadas. Además, no será posible conocer el régimen 
completo, sin unir á las leyes que más adelante indicaré, y á las 
causas locales, las causas lejanas que son objeto de la meteorología 
internacional. 


1. — Influencia del Anticición del Sur del Atlántico 


El anticiclón del Sur del Atlántico que durante los meses frios 
avanza hacia la América Meridional, retirándose de ella durante 
los meses calientes, ejerce su acción determinando la dirección de 
los vientos dominantes. Poco hace sentir la influencia del ciclón de 
verano que tiene su centro, primero en la embocadura del Rio 
Amazonas, después sobre el valle del Tocantins y del Araguaya, 
para aproximarse luego á las altiplanicies de Goyaz. Lo mismo se 
puede decir de la influencia occidental de la región antártica de 
bajas presiones. Extenderme sobre este asunto equivaldría á repro- 
ducir precipitada é inperfectamente los trabajos de Buchan, que 
demasiado conocéis. 


2.— Influencias de las tovmentas 

No es objeto de esta memoria tratar de la influencia de las tor- 
mentas, sean ellas provenientes de causas próximas ó de causas 
distantes. Ellas perturban el régimen normal, obedeciendo á 
leyes que sólo es posible estudiar y explicar, haciendo concurrir d 
ese fin las observaciones simultáneas de grandes regiones. He 
apartado, pues, de esta memoria, todo lo que atañe á la marcha y 
ála giración de las tormentas, refiriéndome á ellas, tan sólo, de un 
modo accidental, cuando la necesidad lo ha exigido. 


3.—/nmfluencias locales 


Pasaré ahora álas influencias locales que son las que me han 
determinado á ocupar la atención de los señores. miembros del 
Congreso. 

Las influencias locales, que modifican la dirección de los vientos 
son: 

A.—Los fenómenos de la brisa. 

B.—La influencia diurna del sol. 

Ambas se combinan produciendo cambios particulares que voy 
á tratar de resumir en el capítulo siguiente. 

C.— Otras causas más estrictamente locales, que pueden ser 


consideradas como geográficas, han estado fuera de mi alcance; 
aunque más de una vez he advertido su influencia, no he tenido 
elementos suficientes de observación para poder afirmar, respecto 
de ellas, algo concreto y preciso. 
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LEYES DE LOS FENÓMENOS LOCALES 


Excluyendo las giraciones de vientos que obedecen á causas 
distantes, se pueden reducir á las siguientes leyes, los fenómenos 
de variación de los vientos locales en Montevideo: 

1.—Como en otras localidades, se nota en Montevideo un 
movimiento diario de variación en la dirección de los vientos, 
debido á la influencia solar. Durante las horas de la tarde, la 
noche y la mañana, soplan vientos que se dirigen de tierra 
hacia el Estuario del Plata; durante las horas del día, soplan 
en sentido contrario. 

-Al mismo tiempo se produe una rotación, que va en un 
sentido contvario al de las agujas del reloj; esta votación se 
combina con el movimiento alternativo de las brisas. 

Las brisas y la rotación combinadas, determinan disminu- 
ciones y aumentos de intensidad en los vientos que van suce- 
sivamente presentándose en las diversas horas del día; au- 
menta, pues, la intensidad de los vientos perpendiículaves 6 
casi perpendiculares á la costa y disminuye la de los que son 
paralelos ó casí paralelos. 

(Durante la noche y las primeras horas de la mañana, los vientos 
soplan del NE., N. óNW., durante las horas del día giran por el W., 
5., DW., y E. pasando de tarde al NE. La intensidad disminuye en 
las transiciones del 4.” al 3.2 y del 2. al primer cuadrante. 

Para poder percibir la rotación completa, es necesario que sólo 
existan vientos locales muy tenues. Los vientos de la tierra al mar 
y del mar á la tierra, á la vez que modifican la intensidad en las 
direcciones perpendiculares á la costa, desvian también al E., y al 
W, en un cuarto de rumbo y aun en medio rumbo. 
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Los tipos de rotación más completa se presentan después que 
ha terminado la influencia de una tormenta y cuando la atmosfera 
local vuelve á un estado de equilibrio; en esos casos el barómetro 
es alto.—También se pueden observar, con barómetro bajo, en 
ciertos días de calma relativa que suelen preceder á vientos fuertes. 

Pueden considerarse tipos de rotación casi completa, los días 8, 
9, 29 de Noviembre, 13 y 21 de Diciembre de 1895. 

Los tres, dias de Noviembre corresponden á la rotación con 
barómetro alto; los de Diciembre á la rotación con barómetro bajo. 


3 de Noviembre de 1895.—Este día fué precedido por una ro- 
tación del 7 de Noviembre, influenciada por viento del SE., muy 
debilitado y último vestigio de una tormenta que se desarrolló 
durante los cinco dias anteriores. La influencia del SE., se nota 
ligeramente todo el día; es ella” la que hizo desaparecer el N. y 
NE., que debian haberse presentado durante la noche del 7 al 8, 
y la que también hace desaparecer los vientos del NW y del W., 
que debían haber soplado de 8 á 104. m. 

La verdadera rotación del dia 8 de Noviembre empieza á las 7 
de la mañana y se prolonga hasta la media noche. 

Los vientos se suceden en el orden siguiente: NNE., N. N. 
(casi calma) SSW., (casi calma) SSW., SSE., SSW., SSE., SSE., 
ESE., E ENE., NE., NNE., N. 

Como se ve, independiente de ligeras oscilaciones de SSW., 
SSE., antes de pasar al S., los vientos han recorrido los rumbos en 
sentido contrario al de las agujas del reloj. | E 

9 de Noviembre de 1595.—Este día, aunque aún hay ligerisima 
influencia del SÉE., (pues en Villa Colón se nota desde las nueve 
a. m. hasta media noche; y se comprueba además, por la falta del 
W. y la menor intensidad de los vientos del 3er. cuadrante) la 
rotación es aún más clara y más completa. Se desarrolla durante 
las 24 horas del día, del modo siguiente: 

NNE., N. N. N. N. N., NNW., NW., NNW., NW., (casi calma) 
SW., (muy debil) S., SSE., SE., E., ENE., ENE., NNE., NNE., NNE., 
N.., este último viento del N. se viene á presentará la 1 a. m. del 
día siguiente. | 
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La altura media del barómetro en los dias que acabo de presen- 
tar como tipos, fué: de 708 milimetros el día 7; y de 764.096 el día 8. 

Las alturas medias desde el día 2 hasta el dia 14, fueron las 
siguientes, en milímetros: 756-757-759-701-705-708-704,-90-704-05- 
702-760-759-757-755- 

Los vientos dominantes fueron en Montevideo del SW., desde 
el día 1.2 á la tarde, hasta el día 6 á la noche; en la mañana del día 
7 se presentó suave el S. y fué seguido de SE., suave, hasta el día 
8.—En Villa Colón desde el día 1.” hasta el día 9, se desarrolla una 
giración de este modo: SE., 3 días; S. dos días; SE., 4 días —Este 
último SE., va disminuyendo la'intensidad, durante los cuatro dias, 
hasta desaparecer y cambiar al N., por el E., dominado por la 
influencia de la rotación del día 9, ya más poderosa que él. 

En resumen: los días 8 y 9 de Noviembre están colocados entre 
las perturbaciones que se extienden del día 1.” al 7 y las que em- 
piezan el día 10. El día 7, que precede á las dos rotaciones norma- 
les, es un día de buen tiempo que termina la tormenta anterior, pero 
todavia con su rotación grandemente perturbada por el SE.; el día 
1O se presenta perturbado por el NW., y es seguido por una serie 
de días en los que se siente la influencia de una tormenta lejana. 


- La rotación completa del 29 de Noviembre de 1895, se presenta 
de siguiente modo: 

Días anterioves.—Dia 27: SE., dominante, que alcanza ámás de 
sol kilómetros por hora; día 28 SE., muy debil en Colón, rotación 
perturbada por E., suave en Montevideo. 

Vientos del día 29.—NNW., NW., SSW., S., SE., SSE., E., NE., 
ENE., NNE., N. 

Presión media del día 29.—mm. 764, 13. 

Presión media de los días anteriores y posteriores. —Desde 
el día 26 hasta el día 5 de Diciembre: 756., 764.,766., 704., 761., 760., 
759-757» 750., 755: 

Día anteriov—(28 de Noviembre: rotación perturbada por el E., 
(resto del temporal). 

Día posteriov—(30 de noviembre) rotación perturbada por el 
SE., (el tiempo se descompone después, poco á poco, en los días 
siguientes. 
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Como ya dije, puede, en ciertos casos, la rotación completa, ó 
casi completa, preceder de inmediato al tiempo poco firme; sucede 
eso cuando va acompañada por el barómetro bajo. 

La rotación del día 13 de Diciembre de 18095, es precedida por 
viento del E., que domina en las primeras horas(1 á 3 a. m.), la brisa 
de tierra. Se desarrolla en NE., NNE., NNW., SSE., SE., ESE., E., 
ENE., NNE., N., con la particularidad de que el barómetro tiene 
durante el día, la altura media de mm. 757,35. Durante el día si- 
guiente domina el viento del N., que alcanza á una velocidad de 65 
kilómetros por hora y con presión que baja hasta 752,45, dando 
una media, para el día, de 754,00, llegando á bajar á 746,50 en la 
mañana del día 10. 

El día 21 del mismo mes de Diciembre, se produce una rotación 
de las más completas. Es precedido por un día en que domina el 
W., resto de una perturbación anterior. 

El día 21 se presenta del siguiente modo: 

NW., WNW., NW., NN W., NW., WNW., S., WSW., SSW., S., 
SSE., E., NE., NNE. El barómetro se mantiene relativamente bajo; 
la altura media es de 759,59, entre un máximum de 760, 90, y un 
mínimum de 758,10. A la noche, el barómetro baja, para seguir 
bajando los dias posteriores, en que vuelve á dominar viento del 

NW., y del N. 

Estas observaciones del 13 y del 21 de Diciembre de 1895, no 
confirman lo dicho por el Almirante Lobo, que indica como pro- 
nóstico de buen tiempo la rotación en 24 horas. Será siempre ne- 
cesario acompañar su estudio con el del barómetro. 

Noes posible distinguir en estas rotaciones las que vienen antes 
del buen tiempo ó antes del malo, por la oscilación hacia atrás, que 
alcanza generalmente medio rumbo, porque estas oscilaciones se 
notan algunas veces en los dias de tiempo firme, aunque son más 
frecuentes en los de tiempo incierto). 


2.—Ravísima vez es posible advertir la votación completa, es 
decir: vecorriendo aparentemente todos los rumbos; general- 
mente se presenta modificada por un viento determinado, que, 
operando sobre la votación completa, produce como resultante la 
forma modificada. 


3.—Los vientos de poca intensidad perturban la forma de 
las rotaciones y la modifican sín suprimir el movimiento de 
las brisas de tierra y de mar. Cuando el viento perturbador, sin 
ser muy violento es contrario á la divección de una brisa, pue- 
de anularla; pero en ese caso se nota la influencia de la brisa, 
queha desaparecido, en la disminución de intensidad del 
viento perturbador, durante las horas correspondientes dá la 
brisa; al mismo tiempo, se nota la influencia ejercida por la 
votación perturbada. 


4.—Los grandes temporales dominan la votación local; sin 
embargo, es posible, aun en ellos, percibir, algunas veces, su 
influencia, bajo la forma de ligerísimas desviaciones en direc- 
ción, y, cast siempre, en grandes diferencias de intensidad. 


5.—La votación es tanto más modificada cuanto mayor es la 
intensidad del viento que la perturba; y, viceversa, es tanto 
más clara cuanto menores son las influencias exteriores ú la 
localidad. 

Como consecuencia de lo anterior, puede decirse, también, 
que cuando sopla, durante varios días, un viento de la misma 
dirección, vesulta que. si su intensidad, sucesivamente aumen- 
ta, produce ello como efecto, presentar tipos sucesivos de vota- 
ciones perturbadas por la misma fuerza, pero con intensidad 
creciente. Lo contrario sucede cuando, después de un temporal, 
el tiempo vuelve á un estado de equilibrio. 


(Al terminar los pamperos, se suceden varios días de buen tiem- 
.po. Las rotaciones son influenciadas por él SW., de creciente en 
intensidad; hay generalmente un día de transición y luego son in- 
fluenciadas por el ENE., que pasa al NE.; la intensidad de los vien- 
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tos del primer cuadrante va, entonces, en aumento hasta terminar 
en mal tiempo. Se nota, pues, en esos casos, una serie de rotacio- 
nes perturbadas, primero, por el SW., y, después, por el NE. Ellas 
presentan tipos interesantes que es fácil estudiar). 


6.—Salvo en los adES de temporal, es posible casi siempre ve- 
conocer la votación á través de las causas que las modifican. 


Asi, es posible, frecuentemente: 


Dado un viento determinado, reconocer, en sus variaciones 
horarias, de desviación en dirección y de diferencia en inten- 
sidad, la influencia de la votación. 

Dada una rotación perturbada que presenta desviaciones en 
su marcha giratoria, desapariciones de vientos que deberian 
presentarse en hovas determinadas y diferencias de intensidad, 
es posible veconocer el viento que la perturba, aunque no sea 
aparente. 


La demostración detallada de lo que acabo de decir, me lleva- 
ría fuera de los limites permitidos en un trabajo tan sintético como 
debe ser esta memoria. Fácil es verificar, estudiando principal- 
mente en diagramas, las modificaciones que producen en los vien- 
tos perturbadores y éstos en aquellas. La práctica hace reconocer, 
al golpe de vista, cuál es el viento que perturba á una rotación, 
aunque él nosea aparente. Una demostración fácil se puede 
conseguir haciendo obrar, en sentido contrario al del viento per- 
turbador, otro viento teórico de suficiente fuerza, para que des- 
truya los efectos del primero. Apareceen esos casos la rotación 
casi completa. 

El estudio de las rotaciones perturbadas conduce á la separación 
de las causas lejanas y de las locales; y, exceptuando ciertos 
fenómenos excepcionales que se presentan en momentos de tiempo 
revuelto, es decir, cuando se suceden temporales en breve tiempo 
ó simultáneos (aunque distantes) —es posible, en medio del des- 
orden aparente de los vientos, ver con claridad, una vez más, la 
admirable armonía de los fenómenos naturales. - 
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Algunos diagramas que acompaño, hacen ver fácilmente la 
acción perturbadora de ciertos vientos y el modo de demostrarla ; 
hubiera podido multiplicar los ejemplos, pero no lo he considerado 
necesario. : 

Unos de los diagramas representa los vientos observados el día 
20 de Mavo de 1895, que corresponden á una rotación perturbada 
por el NE.; no aparecen en ella los vientos del cuarto y del tercer 
cuadrante.—Va ese diagrama acompañado por otro que representa 
los mismos vientos del 20 de Mayo, modificados teóricamente por 
un viento del SW., con una velocidad de 10 kilómetros por hora. 
En ese segundo diagrama la rotación es casi completa; faltan el E., 
y el W., á causa de la complicación con la brisa: pero, á pesar 
de estar desviadas ligeramente esas dos direcciones, presentan 
uno de los tipos más completos que puede ofrecer la observación 
horaria. 

Otro grupo de dos diagramas correspondientes al 21 de Mayo de 
1890, presenta una perturbación mayor, producida tambien por el 
NE. Es un caso en el cual la brisa de mar ha desaparecido, y 
está sólo indicada por desviaciones de rumbos y disminuciones de 
intensidad en el viento de tierra. 

Modificados esos vientos por uno teórico del SW., con velocidad 
de 20 kilómetros por hora, dan como resultado la aparición de la 
brisa de mar y de la rotación. La demostración es de una claridad 
sorprendente en las horas qne se refieren á la brisa. (Las prime- 
ras horas del día han sido mal corregidas, pues no debió hacerse 
actuar un SW., de 20 kilómetros de intensidad. El NE. empezó á 
aumentar, en las horas de la brisa; por consiguiente, la corrección 
en las horas anteriores debió ser menor; pero como esas horas de 
la mañana no tenían importancia para el objeto que me proponía 
explicar, no quise complicar el asunto, al corregir la perturbación 
del NE., con un SW de velocidades diferentes). 

Se pueden multiplicar estas demostraciones, presentando casos 
que se refieren á los diversos vientos con diferentes intensidades ; 
no es ahora el momento para hacerlo fatigando la atención del 
Congreso. 

Algunas formas ofrecen especial interés. 

Rotación perturbada por viento del E.,suave.—La forma que 
afecta la rotación diaria modificada por viento regular del Este, 
varia según el grado de intensidad del viento perturbador. Con- 
siderando una intensidad media, se desarrolla del modo siguiente: 
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NE., y algunas veces N., durante la noche y las primeras horas 
de la mañaña. 

SE., algunas veces precedido de S., en el día. 

E., a la tarde. 

Vuelta al al NE., en la noche. 


La acción del Este, calculada teóricamente, haria desaparecer, 
en estos casos, los vientos del tercer y del cuarto cuadrante; y 
aun el N. y el S. —Los primeros, en efecto, desaparecen; pero el 
N. y el S., que tienen su explicación en las acciones alternativas 
atmosféricas que se producen entre la tierra y el mar, aparecen 
cuando el viento del E. es suave, desaparecen, transformándose en 
NE. y SE., cuando el viento del Este las equilibra; en ENE., 
ESE,., cuando las domina; y aun son reemplazados por el 1, 
cuando la intensidad es exagerada. 


Es sumamente difícil distinguir la acción del E., cuando es muy 
suave. Primero, porque cuando el viento se presenta francamente, 
del E., es ya con cierta intensidad ; segundo, porque los vientos 
de tierra y de mar, perpendiculares á la costa lo dominan ú oscu- 
recen; tercero, porque pasa fácilmente al ENE., y al NE., siendo, 
en estos casos, difícil distinguir si los resultantes provienen del 
Este más intenso, luchando con brisas debiles, ó de brisas más in- 
tensas contra NE., suave. 


El día 18 de Mayo de 1896 puede ser considerado como un tipo 
de rotación perturbada por el Este suave, y por brisas también 
suaves. 

La rotación se desarrolla del modo siguiente: 

«Norte, durante la noche y la mañana hasta las 11, con intensi- 
dad decreciente de 1 á.m. á 5 a.m., ligero aumento á las 6 a.m., de- 
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creciente hasta las 11 a.m.—Sur muy suave,—Sur más intenso— 
SE.,—E, con intensidad creciente, de 2 á 8 p.m.— NE., creciente 
hasta media noche.» 

En el caso indicado, las manifestaciones del N., serían resultan- 
tes : las primeras de un resto de NW., que dominaba el día ante- 
rior; las de la mañana de la acción combinada de la brisa de tierra 
(tendencia N.,—E)., del sol (tendenciaW.,—E.,) —lo que daria NW., 
—y del E., que influiría para transformar el todo en N. 

Es posible que á la tarde exista alguna ligera influencia del 
NE., porque ella se desarrolla y aumenta durante los días siguien- 
tes, dando lugar á tipos regulares y completos que serán estudiados 
más adelante. 

En resumen: el dia 18 de Mayo de 1895, puede ser considerado 
como un día de rotación influenciada por E suave, combinado por 
las brisas y colocado entre la influencia débil del NW., del día 
anterior, y la tambien debil del NE., del día siguiente. 

He elegido ese día porque presenta las condiciones de tiempo 
bueno en perfecto equilibrio y da una de las formas de rotación 
que responden mejor á la teoría. : 

Estos días de E. con tendencia al NE., ofrecen caracteres dignos 
de especialisima atención. 


En los días de rotación perturbada por E. suave, que he estu- 
diado, el barómetro no indica persurbación alguna, oscila arriba de 
la altura media, y presenta claramente las variaciones horarias. El 
máximum de presión va acompañado de viento del NE., ó del N. 
decreciente en intensidad ; el minimum de presión se produce á 
las 6 de la tarde acompañado generalmente por el viento del E. 

En esos días el termómetro tampoco presenta saltos bruscos; se 
mantiene en la media correspondiente á la época en que se hace la 
observación, y manifiesta, claramente, la curva regular de las va- 
riaciones horarias, con el minimum y el máximum, aproximada- 
mente á las 7 de la mañana y á las 3 de la tarde. 

La temperatura del mar es, en esos días, superior á la de la tierra 
en las horas de la manana; durante las primeras horas de la tarde 
la temperatura de tierra llega á dominar á veces ligeramente: en 
general, en el momento de máximum de tierra y algo después, las 


dos temperaturas están muy cercanas; y esotal vez influye para fa- 
cilitar el viento del E. casi paralelo á la costa. 


La influencia de los vientos del E., como causa perturbadora en 
estos dias de rotación aparentemente incompleta, se puede demos- 
trar de varios modos: 

A.—Porque en el Observatorio de Villa Colón, al cual no alcan- 
zam muchas veces los fenómenos de la brisa maritima, á pesar de 
estar situado á 10 kilómetros de Montevideo, se presenta en mu- 
chos casos, el viento E. dominando francamente, aunque con pe- 
queña intensidad. 

B.—Porque esta solución está de acuerdo con la existencia de la 
eran corriente aérea, derivada del anticiclón del Sur del Océano 
Atlántico. 

Como la gran corriente derivada del anticiclón ( E. y NE., ) sólo 
puede advertirse claramente cuando no existen tormentas que la mo- 
difiquen ó perturben, es por eso que su presencia es indicio de tiempo 
equilibrado ; y la existencia de la rotación diaria local, modificada 
por el viento derivado del anticiclon, es señal de buen tiempo. 

C.—Por la desaparición de los vientos del cuarto y del tercer 
cuadrante. 

D.—Porque calculando la acción que produciría un viento suave 
del O. sobre los vientos locales, tales como se presentan, se neu- 
traliza la influencia del E. y se hace aparecer los vientos del cuar- 
to y del tercer cuadrante. 

La acción del E. más intenso.—Se puede estudiar en algunos 
casos en que la influencia de ese viento dura todo el día, y en otros 
en que sólo se siente durante varias horas. 

Tipos interesantes son los dias 4 de Agosto 1,2 y 3 de Sep- 
tiembre 16 y 28 de Noviembre; 10 de Diciembre de 1895. 


Estas rotaciones perturbadas por el E. ligeramente inclinado 


hacia el NE., son frecuentes en los meses de calor, cuando los vien- 
tos dominantes son los de NE. y E. 


Se 
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Rotación perturbada por el viento del Oeste.—Las variacio- 
ues que se aproximan más á la forma teórica que debería presentar 
la rotación perturbada por W.. se notan el día 3 de Diciembre de 
1895. Son las siguientes: NNW., NNE., N. (2 horas) NW., (3 ho- 
ras); W. (2 horas ); WSW., (8 horas). Calma NNE., (3 horas) 
NE., N. NN W. 

Ea esta rotación se observa, además: 

. Que la intensidad de los vientos del cuarto acta aumen- 
ta sucesivamente hasta presentarse el W. con mayor intensidad 
que ellos, 

2.—Después del W. se presenta el WSW., con un máximum de 
intensidad; ésta disminuye poco á poco hasta terminar en calma. 

3.—La calma corresponde á las horas en que se presenta el E. 
en la rotación normal y en la perturbada por el E. 

4.—Han desaparecido el S. E. y el E. 


La acción perturbadora del Oeste más intenso, aunque ofrece 
formas particulares e interesantes, no puede ser incluida dentro de 
los limites de este trabajo. 


La rotación perturbada por el N. presenta varios tipos co- 
rrespondientes á diferencias de intensidad en el viento perturbador, 
y á la forma de la giración, proveniente de causas lejanas, dentro 
de la cual tienen lugar las rotaciones diarias. 

El día 24 de Diciembre de 1S895—N (6 horas), WSW., S., 
SIM ANNE, NN NWE, VW, (US horas), N.[NNWe, (casi 
calma). N. 

Desde la aparición del NNW., álas 3 p. m. hasta la calma 
(NN W )., á las 10 p. m. el viento disminuye gradualmente de in- 
tensidad, pasando de 53 kilómetros por hora á la calma. 

El mismo día, en Villa Colón la rotación es más simple y más 
clara : 

N. (10 horas). SW., S. SE., NE., N. ( 10 horas). 

Es interesante comparar esta rotación con la del día siguiente. 
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24 de Diciembre de 15895.—En Montevideo domina el E. 

En Colón influye el N. muy suave, se produce la rotación con 
la brisa, y, al llegar la rotación al E., persiste este viento y domina 
durante la noche y la mitad del día siguiente : 

La rotación de Colón el día 25, es: 

N. (muy suave, 9 horas) N., (12 kilómetros); NW. (decreciente, 
3 horas); SW., S., SE., E., (8 horas). 

El día 14. de Diciembre de 1595 sopla un Norte algo más 
fuerte; alcanza á 05 kilómetros por hora, de 1241 p. m.; durante 
el día presenta diferencias de intensidad que varian, entre 15 y 05 
kilómetros. 

La rotación se siente del siguiente modo: 

N. (10horas); NW.,N. (6 horas); ESE., ENE., N. (3 (horas); 
NN W., N. 

El día siguiente : 

15 de Diciembre de 1595, disminuye la intensidad del viento 
N. y ésto da lugar á una rotación casi completa, caracterizada 

(como todas las perturbadas por el N.), por la desaparición del 

| cl 
N. (2 horas); NW., NNW., N., NNW., (decreciente, 4 horas); 

Se producen de esta manera : 
WSW., S., SSE., SE., SSE., SE., ESE., SE., ESE., NN W? (2 horas); 
N. (3 horas). 

Las 2 horas de NN W., no tienen explicación aparente; las su-. 
pondría anotaciones equivocadas, á no ser el NN W., que también 
se Observa el día anterior en horas análogas). 


7.—Una rotación diavía puede sev modificada ó perturbada 
por un mismo viento, durante todo el día; ó puede sufrir im- 
Jluencias sucesivas de varios vientos, dentro de las veinti- 
cuatro horas. Enotros términos : como las rotaciones diarias 
se producen dentro de gíraciones de vientos que obedecen úá 
causas de otro orden, más ó menos lejanas, las votaciones 
diarias van sufriendo las influencias sucesivas provenientes 
de fenómenos atmosféricos más extensos. 
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8.—El tiempo en que se desarrolla una votación no es 
siempre el mismo. Su duración puede sev acelerada ó vetar- 
dada algunas horas por causas locales ó por causas extrañas. 


(Un ejemplo derotaciones retardadas en varias horas, se produce 
cuando soplan, de mañana, vientos algo fuertes del NW. ó del W. 


En cambio, parece que su terminación es acelerada por los vientos 
del E. y del NE). 


9.—Cuando faltan en la rotación los vientos del segundo y 
del tercer cuadrante, es decir, cuando no hay brisa de mar, y 
la rotación perturbada se conoce sólo por las modificaciones 
quesufren los vientos del primero y cuarto cuadrante, trae ello, 
como consecuencia, una reacción de vientos del segundo y del 
tercer cuadrante. 

Elmoviímiento general de los vientos acusa, en estos casos, 
la jovma de una votación en el mismo sentido geneval ya indi- 
cado; pero varía el espacio de tiempo en que se produce, 
siendo mayor ó menor, según la importancia de las causas 
acumuladas (diferencias de presión y de temperatura). 


10.—L£Las rotaciones diarias pueden pasar, en virtud de la 
acumulación de causas, sucesivamente y por grados, á la 
Jorma de tormentas. 

También las tormentas locales pueden ó de una vez ó por 
grados sucesivos y rotaciones de vientos, pasar áú la forma 
de equilibrio constituida por las rotaciones normales. 


En otros terminos: 


Las causas pueden acumularse dando lugar á brisas de 
tierva y de mar, alternativas de un día ó más, de duración 
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En esos casos el equilibrio vuelve dá establecerse ópor medio 


de un fenómeno, solo ó por medio de fenómenos sucesivos y 
graduales. 


(Un ejemplo de acumulación de causas se puede notar en los 
dias 27 á 31 de Agosto de 1895. 

El día 27 de Agosto dominan los vientos del W. y del NW., no 
produciéndose la brisa de mar. Al terminar el día, es decir, á las 
11 p. m., sopla viento del Norte. A las 12 p. m., NW., lo que es ya 
un principio de rotación hacia la brisa de mar. De 2á 3 a. m., W. 
De 32.5, WoW. De 54.60, 5W. De6a 7., SSW. De 702.8, »>. De 
S a. m. hasta 9 p. m., S. con dos intervalos pequeños de SSW. De 
9 p.m. a 12 p.m., SSE. A la 1 a. m. del día 28, SE. A las 2 a.m; 
E. De3áa4a.m. ENE. De4ág a. m., NE.De 9 á 10 a. m., NNE. 
De 10á 11 a. m., N. 

Se ve que en 36 horas se ha producido la rotación completa. 
IN INE WE WS Wer We SW 10 OE DE, INEA do 
NNE. y N. 

El viento se mantiene del 4. y del primer cuadrante durante el 
29 y el 30, hasta las 11a. m. Sgue entonces durante varios días 
del segundo y del tercero, para pasar después lentamente y en 
varios dias, al cuarto y primero. Los últimos vientos dominantes 
(del 31 en adelante), pueden obedecer á causas remotas; pero los 
de los días 27, 28, 209, 30 y 31, provienen de causas locales acumu- 
ladas. 

Las causas locales pueden acumularse también, siendo influen- 
ciadas al mismo tiempo por un viento dominante de origen lejano 
Ó por una giración también de origen lejano; afectan entonces 
formas aparentemente muy complicadas, pero del más alto interés 
por el conjunto de elementos que hay que traer para explicar los 
fenómenos. Las series que se extienden desde el 3 hasta el 11 de 
Diciembre de 1895, en que las causas acumuladas se combinan con 
un viento dominante del Oeste y, al mismo tiempo, con una gira- 
ción lentisima de W. á E., por el S.,son un ejemplo de extraor- 
dinario desorden aparente, aunque en el fondo, de regularidad y 
armonía). 


11.—Los fenómenos de la votación y de la brisa son poco 
perceplibles en el intevior del país. Pocas veces las votaciones 
producidas en Montevideo se sienten en villa Colón (4 diez 
ilómetros de distancia). De modo que es frecuente que, en 
tiempo normal, mientras giran los vientos en Montevideo, en 
Villa Colón se sienten los derivados del Anticiclón del Sur 
del Atlántico. 


(Comparando el régimen delos vientos en Villa Colón y en 
Montevideo, se puede ver que, desde Agosto hasta Diciembre de 
1895, se notan en Villa Colón tan sólo tres rotaciones de vientos 

con brisa manifiesta, correspondiendo á los días 1.2 de Agosto, 24 
y 25 de Diciembre; en Montevideo hay: una rotación en Agosto, 
2 en Septiembre, 5 en Octubre, 6 en Noviembre y 7 en Diciembre. 
Desde Enero hasta Agosto de 1896 se producen en Villa Colón 8 
rotaciones diarias, mientras en Montevideo se presentan 20). 


IV 


He tratado de exponer en la forma más condensada que me ha 
sido posible, algunas de las leyes que indican la forma en que se 
manifiestan los vientos en el Puerto de Montevideo. Seguramente 
este trabajo adolece de vacios y, tal véz, contiene algunas induccio- 
nes que sería necesario comprobar y corregir. Yo no doy átodo 
ello más valor que el de un pequeño estudio de meteorología local. 

He tratado de limitar esta memoria á los fenómenos que se pro- 
ducen independientemente de las tormentas de origen próximo Ó 
lejano; porque no podía ocuparme de ellas con los pocos elemen- 
tos de que he dispuesto. 

He eliminado extensos detalles demostrativos, y, también, todo 
lo referente á la intensidad y duración horaria de las brisas, así 
como sus rotaciones con todos los factores del clima, limitándome, 
en lo posible, á los vientos y.á su rotación local. Aun asi, esta me- 
moria ha sido demasiado extensa y pido, por ello, disculpa. 


Mi objeto principal ha sido insistir en un orden de investigacio- 
nes que está hoy algo abandonado, y que, sin embargo, es, no sólo 
útil, como complemento de los trabajos que se llevan á efecto en 
los Observatorios de primer orden, sinó que es necesario para co- 
rregir las observaciones, antes de incorporarlas á las cartas interna- 
cionales en que es costumbre representar la presión atmosférica, 
la dirección y la fuerza del viento observadas simultáneamente en 
diversos parajes. 

El señor Ingeniero don Julio Figueroa, en su importante «Estudio 
sobre los puertos en la Provincia de Buenos Aires» (pág. 268), al 
tratar del régimen de los vientos en Mar del Plata. sentia la falta de 
observaciones horarias; y, al contribuir por su parte, con datos im- 
portantes á la meteorología, veia ciertos vacios que era necesario 
llenar. 

Mis observaciones particulares en Montevideo me han demostra- 
do que, para la higiene de una ciudad, para el estudio de un puer- 
to, es necesario llevar á efecto trabajos analíticos de meteorología 
local; y en estos momentos en que, en obsequio á los adelantos 
cientificos, me he permitido molestar á este ilustre Congreso, 
ocupando su tiempo con tan árido asunto, hago votos porque los 
estudios practicados en las costas argentinas, unidos á los del 
Uruguay, vengan á completar los grandes trabajos de los Observa- 
torios de primer orden, y se obtenga, como resultado final, el cono- 


cimiento completo del régimen de esta parte de América. 
He dicho. 
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Diagrama de las modificaciones teóricas producidas en los vientos , Diagrama de los vientos observados el día 20 de Mayo de 1896 en Diagrama de los vientos observados el día 21 de Mayo de 1896 en Diagrama de las modificaciones producidas en los vientos del día 20 
del día 21 de Mayo de 1896, por un viento del S. W, cuya intensidad es - Montevideo. Montevideo. de Mayo de 1896, por un viento teórico del S. W, cuya intensidad es de 
de 20 kilómetros por hora. (Montevideo). 10 kilómetros por hora. (Montevideo). : 


Rotación de los vientos observada en Montevideo el día 8 de Rotación de los vientos observada en Montevideo el dia 21 de Rotación de los vientos observada en Montevideo el día 9 de 
Noviembre de 1895. La fuerza del viento está indicada en kilómetros Diciembre de 1895. La fuerza del viento está anotada en kilómetros Noviembre de 1895. La fuerza del viento está anotada en kilómetros 
por hora. por hora. por hora. 


Rotación de vientos observada en Montevideo los día;: »7, 28 y 29 de Agosto de 1895. La fuerza del 


viento está anotada en kilómetros por hora. 


La gravitación universal 


Por el Ingeniero CARLOS HONORÉ 


Señores: 


He oido con mucho interés, la conferencia sobre gravitación 
universal, del señor Doctor Harperath, de la Universidad de Cór- 
doba. 

Llamó mi atención, la critica de este concepto, hecha persiguién- 
dolo en sus consecuencias; menos feliz me ha parecido su discurso, 
en la parte que se refiere al origen de nuestro planeta. 

Creo que deben rehuirse las hipótesis sobre estados de la mate- 
ria en el Cosmos, que no pueden estar á nuestro alcance directo, 
expresadas en términos que responden al ambiente y á las cir- 
cunstancias que se observan en limitados y exiguos laboratorios ; 
pero nunca de seguro, á sus estados lejanos, á las distancias de 
tiempo y de espacio, que se multiplican indefinidamente ante nues- 
tras tentativas de acercarlos; diré que igual discreción debe ser la 
del hombre de ciencia y conciencia, al ocuparse de sus estados á 
profundidades inexploradas ú inexplorables con nuestros medios 
actuales de penetración de los abismos planetarios. 

¿Qué sabemos del estado de la materia en los espacios subya- 
centes, á distancia mayor de las perforaciones artesianas ? 

¿Qué sabemos del estado de la materia en los soles, á distancias 
que alcanza ó que no alcanza la visión telescópica ? 
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No pierde nada, por cierto, la verdad, afirmando: que en el pri- 
mer caso, se halla la materia en un estado planetario interior y 
que en el segundo caso, se halla ésta en un estado solar. 

Estudiar los efectos de estos dos estados de la materia, sobre 
nuestra corteza terrestre, hasta los límites de exploración posible ; 
sobre nuestro manto atmosférico, hasta ciertas alturas; ambos 
hasta los limites en que se sospechan analogías con estados mate- 
riales artificiales; estudiar los efectos mutuos de los dos estados 
desconocidos de la materia, pero siempre por sus efectos sobre 
nuestro campo accesible, he aquí la esfera de estudio que nos 
compete, el limite obligado de nuestro saber. 

Deben, por consiguiente, desecharse las suposiciones, fundadas 
sobre analogías, que no existen con el grado de simplicidad atri- 
buido por la inteligencia, tan indisciplinada á veces, que se con- 
funde con la imaginación más licenciosa. 

En mi estudio sobre principios de la química, he demostrado 
que el análisis matemático y algunos hechos experimentales eran 
suficientes para constituir racionalmente las entidades abstractas 
delos equivalentes homostésicos y atómicos; pero mi razón se 
oponía á atribuir á este resultado, un alcance tan burdo como lo 
es el concepto de átomos esféricos y moléculas poltédricas. 

El microscopio ha revelado al mundo de los microbios; ¿qué 
sorpresa no nos reserva la noción de lo pequeño, cuando nos acer- 
quemos mayormente á los limites en que se distingan matices y 
caracteres de las afinidades químicas ? ; 

¿A qué arriesgarnos á anticipar con afirmaciones arbitrarias, al 
descubrimiento positivo, falseandolo desde ahora con materiali- 
dades, que no llamaré ingeniosas, porque siempre las consideré 
como ridículas ? 4d 

Recuerdo, que la aguda crítica de algunos condiscipulos, con- 
testaba á las teorias moleculares y atomisticas del sabio Profesor 
Monsieur Chandelon, afirmando que el sistema molecularlo tenía 
en su frente espaciosa, adornada entonces, por un bien dimensio- 
nado lobanillo. 

Me ocuparé de la gravitación, no por cierto con el propósito de 
crear en su vez y lugar, una fantasiada entidad, pero si, con el de 
abrir, apoyados en el fundamento de hechos muy generales cono- 
cidos, nuevos rumbos ála investigación cientifica, indicando nuevos 
derroteros; trataré de libertar al ingenuo y á la inteligencia, de 
ciertas trabas convencionales, que considero perjudiciales á la 


ciencia positiva, tanto abstracta como concreta, y tanto subjetiva 
como objetiva. 

El escollo de los que buscan la verdad, se halla á veces en la 
falta de una norma severa, pero otras veces consiste en dejarse 
atar al error inconsciente de muchos. 

Nada se pierde con apartar la vista de una senda muy trillada, 
que sea camino de todos; una oportuna digresión, una estadía opor - 
tuna. una jira en el lugar elegido para el descanso, puede guiarnos 
sobre una pista ignorada y, ¡sino lo creen algunos doctos, saben lo 
contrario los rastreadores! 

Se dirá: tocará la idea de la gravitación es conmover el funda- 
mento de la ciencia..... inconcebible atrevimiento...... 

A ésto contesto, que no quiero ser, ni más ni menos nevotoniano 
que el propio Newton..... él solo afirmó, que las fovmas materia- 
les parecian atraerse. 
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¡Qué sensación nos produce la contemplación de la bóveda 
celeste! 

Nos impresionan de noche, los innumerables focos luminosos de 
las estrellas ; de día nos deslumbra el brillo del astro solar. 

¿Engañamos al referirnos á una bóveda y falseamos en el habla, 
lo que la vista descubre 2 No, por cierto. 

La vista descubre focos luminosos menores, en todos los espa- 
cios que aparecen obscuros; cuando se fortalece la visión con 
poderosos telescopios, pululan focos nuevos en los espacios inters- 
telares, y la razón completa el resultado de esta exploración admi- 
tiendo, que estrechado el campo de visión que nos circunda, con 
el acercamiento de los colosos materiales existentes y visibles, sería 
una realidad la bóveda; pensando que, sin el acercamiento, la 
existencia de indefinido número de mundos, hace de la materiali- 
dad del globo uuiversal y material, que nos circunda, una realidad. 

La radiación luminosa, es la que nos revela la existencia de los 
soles, también nos revela la posición variable de planetas y satéli- 
tes, por reflexión de la luz solar. 


Nos indica ella, las trayectorias de estas moles, obscuras € invi- 
sibles cuando no los alumbra nuestro foco central, moles que se 
transforman en puntos y circulos obscuros en los tránsitos y eclip- 
ses, de las conjunciones. 

Nos revela los colosales espacios conectarios, que se mueven 
ignotos en el espacio y sólo aparecen cuando próximos al sol, 
éste anuncia su acercamiento y alejamiento. 

La observación demuestra que las moles planetarlas irradian 
calor al espacio en sus noches y en sus dias, en su modo de ser 
obscuro ó luminoso reflector. 

Este hecho universal, pasaría completamente desapercibido al 
astrónomo que se dedicara exclusivamente á perseguir y conocer 
la faz óptica del universo. 

Sin embargo, pasa inadvertida para muchos la dualidad de 
las radiaciones que percibe la visión y de las radiaciones que ño 
percibe. 

El sol, nos irradia calor y luz: un trozo de carbón destruye esta 
luz, conservando y devolviendo eradualmente una radiación tér- 
mica obscura; un trozo de blanca magnesia devuelve y refleja esta 
luz en forma difusa; espejos de mercurio ó de aluminio, devuel- 
ven por reflexión la luz directa. é 

El calor es poco seguido por los fisicos en sus trayectos; ¿quié- 
nes después de Melloni, han hecho algo pasable para el adelanto 
de la catotérmica y diotérmica, con cuyos nombres os sorprendo 
en este momento? 

Sin embargo, las materias son diatermanas y atermanas como 
son diáafanas y áfanas; son termoreflectores como son fotoreflecto- 
res; son termoconductores como son fotoconductores ó eléctro- 
conductores... y aquí... toco una analogía que da mucho que 
pensar. 

Un pedazo de fósforo en contacto con oxigeno húmedo es lumi- 
noso y despide poca calor; un grupo de lámpiros alumbra sin pro- 
ducir sensación de calor; en cambio puede quemarnos una estufa 
puede calentar un espacio considerable sin alumbrarlo. 

Volviendo al espacio que nos circunda, al ambiente que nos 
rodea, al suelo que pisamos, irradian calor y luz á grado vario y 
diverso, á grado perceptible ó imperceptible, á grados y tonali- 
dades diferentes y variables interminables. 

Cuando estudiamos nuestro sistema solar, fuerza es confesar : 


que el sistema de los planetas es comparable como consistencia y 
Ñ 
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materialidad al globo solar; como espacios limitados a su esferici- 
dad, también sufren comparación; fuerza es admitir, que los espa- 
cios ocupados por los cometas ó por la materia en estado come- 
tarío son inmensamente mayores que el espacio solar. 

Todos estos mundos oscuros Ó de luz ocasional prestada, irra- 
dian calor, ó radios invisibles. 

Es pues, tan importante la realidad oscura é invisible de la bó- 
veda material que nos circunda, como puede serlo la parte visible 
que la astronomia ha dado en dominio á la gravitación universal, 
tanto como el conjunto de las esferas que son focos y reflectores 
de luz en el espacio sideral. Oscuro ó luminoso, el cerco materia 
que nos circunda es completo. 
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En la sección de ciencias exactas he indicado las lineas generales 
de un análisis matemático sobre funciones y diagramas isócronos. 

Exponerlo, era justificar un método nuevo de investigación y 
siento no haber podido desarrollarlo, ni haberme sido dado dejar- 
lo algunos dias en manos de matemáticos como vuestro sabio 
Balbín y otros compañeros de la Universidad que nos han ofrecido 
sus salones para este acto. 

Asino aparecería afirmando hechos nuevos y sembrando du- 
das, pero sí tratando de corolarios de teoremas demostrados y del 
resultado de su aplicación metódica, álos hechos de una obser- 
vación escrupulosa. 

Pero como no rehuiré en la oportunidad ante el tribunal compe- 
tente, un juicio severo de jueces, que tengan el tiempo necesario 
de oirme, no veo porqué,recurriendo á la benevolencia de mi audi- 
torio, no afirmaría un resultado que ya mereció los honores de la 
publicidad y los favores de un discreto estímulo por parte de auto- 
ridades cientificas extranjeras. 

Puedo hacerlo, porque resulta el hecho general, la ley si pue- 
do llamarla así, de millares de lecturas termométricas, de varios 
observadores y varias localidades, agrupadas y seriadas en el or- 
den necesario. 


Debo insistir, cuando su revelación ya tenia sus precursores en 
Brick, el magnetógrafo belga, en Falb, de Berlin, en Zenger, de 
Praga, quienes también atribuyeron al astro central y á causas 
periódicas la sucesión de los fenómenos de la meteorología y de la 
seismologia. 

Debo insistir, cuando me fué dado con el descubrimiento de 
1893 y mi método de investigación de 1894, calcular la rotación 
solar á una aproximación nunca obtenida por los procedimientos 
astronómicos ordinarios, cuando confirmó mi cálculo, Harvey de 
Toronto, en 1897, con series de hechos de su región; cuando 
Rigelow, de Wáshington, sigue la misma senda con resultado confir- 
mativo para mí y contradictorio para los que no tengan la clase de 
la antinomia. 

Recordaré también que Hriils, de Rio de Janeiro ya publicó en 
1883, que en sus días de observación eran muy diferentes las ra- 
- diaciones térmicas de los hemisferios Norte y Sur del sol. Secchi, 
de Roma ya habia hecho mucho antes observaciones ané- 
logas. 

Tenía pues, predecesores ilustres, cuando pude afirmar que el 
sol irradiaba en su conjunto un caudal de radiación térmica con la 
general de su fotósfera, pero que irradia á más del primero, un 
caudal de calor directo, diatermano de la mole fotosférica, regio- 
nal y local de la parte ecuatorial de los sectores meridianos so- 
lares. 

Mostré en una sesión de la sección de ciencias exactas: 1.2 un 
diagrama cuyas fluctuaciones responden al balance del eje de los 
polos del sol y á sus distancias relativas de la tierra; 2.” el diagrama 
comparado de las radiaciones térmicas directas atribuidas á las re- 
siones meridianas del sol y la predominancia en muchas rotacio- 
nes de los calores, rojos convencionales de máxima intensidad en 
los meridianos de los días Q, 10 y 11, diagramas que no pueden 
dejar duda al respecto. 

Hablar de la diatermanidad de la fotósfera, aunque no fuera el 
origen más profundo que el nivel en que resaltan las manchas, es 
referirse ya á capas materiales visibles de espesor enorme, es refe- 
rirse á una radiación queno es laluminosa por excelencia y que sin 
embargo contribuye y preside al fenómeno técnico en toda su 
magnitud, caracterizando los meridianos y las localidades solares 
ecuatoriales, corriendo parejo con la mudanza de la tempera- 
tura variable terrestre y las andanzas atmosféricas. 
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Pero volviendo á mi tesis, tengo nuevo motivo para insistir en 
que estamos aqui, en presencia, no de una radiación de efecto su- 
perficial y sólo diáfana para contados gases liquidos y materias 
transparentes; pero sí, en presencia de una radiación poderosa en 
su efecto, oscura y sin apariencia de forma y consistencia para la 
visión y con todo, en presencia de una realidad obvia que atra- 
viesa moles materiales colosales. l 

Cuando se admira fuera del recinto de las calderas, el movi- 
miento nocturno de una poderosa máquina, sin que aparezca un 
solo radio de luz, que revele su movimiento y poder, se tendrá una 
idea del poder, de la fuerza y de la energía que oculta en la bóveda 
celeste y enlos espacios siderales, la materia que no descubre el 
telescopio, la materia que no alumbra y no refleja, la materia que 
sin embargo irradia también su misterioso caudal de movimiento 
en fórmas invisibles, á veces intangibles é insensibles á los senti- 
dos, á veces inmensurables con los instrumentos de medición de 
efectos fisicos más ingeniosos. 

Son los movimientos y las energías que van cruzando los espa- 
cios en tinieblas, para aparecer luego en otras formas, que nos 
inundan de luz. 
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Radiaciones oscuras, he dicho hace un momento; podría emplear 
un término más general para designar todas las radiaciones que no 
aparecen para nuestra visión, que no revelan forma alguna; ra- 
diaciones áfanas correspondería á esta definición para no emplear 
terminos más largos. 

El sonido es áfano, el calor lo es á su vez y la misma luz desapa- 
rece para nuestros sentidos en cierto grado de intensidad. 

El ojo cubierto del párpado tiene la noción del paso de un cuer- 
po opaco que intercepte luz delante del campo de su visión ; la 
transparencia aumenta con la intensidad luminosa; una tormalina 
opaca para una luz débil, no lo es parala luz solar; en la escala 
animal la visión sufre relatividades notables en su poder, calidad y 
carácter; nuestro órgano visual diferencia las intensidades y los 


matices desde el violado hasta el rojo oscuro del espectro solar, 
mientras que la hormiga insensible á ciertcs colores, es más sensi- 
ble al violado que á la luz blanca. 

Afano el calor, puede ser á su vez aterma la luz. 

La luz de los lámpiros, la lumbre de la rompiente de una ola 
fosforescente en los mares tropicales, las fosforescencias y fluores- 
cencias, la luz que aparece en ambientes gaseosos entre el catodo y 
el anodo de una corriente eléctrica interrumpida ... todas aparien- 
cias luminosas en que la radiación térmica desaparece Ó es susti- 
tuida. 

Hágase el vacio entre el catodo y el anodo..... y aparecer nue- 
vas formas de radiación. 

Radiaciones que atraviesan cuerpos opacos, radiaciones que se 
desvian al acercárseles la mano, radiaciones que producen efectos 
mecánicos en el vacio. 

Desde que Róetgen hizo de estas radiaciones una aplicación 
para la exploracion de los tejidos, es del dominio de todos la radia- 
ción sin luz que atraviesa la materia. 

No puede ya ponerse en tanta duda el fenómeno en escala colo- 
sal que describo, al comprobar la diatermanidad de la fotósfera del 
sol á la radiación térmica directa de los focos solares subyacentes. 

Es el caso de una radiación que atraviesa cuerpos luminosos, 
como es el caso precedente el de una radiación que atraviesa cuer- 
pos opacos. 

El sonido puede cruzar á la luz, el calor puede cruzar al sonido, 
la luz cruzar al calor, la luz roja cruzar á la luz violada, una radia- 
ción X cruzar á un reflejo térmico; agréguese á ésto radiaciones 
eléctricas, y mañana radiaciones magnéticas, y el cuadro se com- 
pletaría ensanchándose el dominio del fenómeno de las radiaciones 
que cruzan en todo sentido sus ondas especificas é independientes. 

Al hablar de radiaciones eléctricas y magnéticas, no estoy mal 
encaminado por la fantasia y la imaginación, porque ya conocéis y 
habéis presenciado en Buenos Aires los experimentos de Herg y 
recientes de Marconi, los que permiten servirse para la electricidad, 
de los términos atributivos de la óptica, reflección y refracción. 

Se ensancha, pues, el mundo de las radiaciones, y me parece que 
con el vuelo de su concepto irá cayendo de su pedestal la noción 
de la idea que reemplaza. 

Si las irradiaciones producen en el vacio los efectos mecánicos, 
ya en esto se hermanan en un mismo orden de fenómenos. 


Cuando se mueve el molinillo de Crookes, puede el observador 
preguntarse silo que ve es un fenómeno de radiación ó un fenó- 
meno mecánico. : 

Intermediario material entre los polos y el móvil, no existe en el 
caso de un gas llevado á su última expresión de escasez, y con todo, 
el molinillo se acerca á uno de los polos y se aleja del otro bajo la 
influencia de una radiación áfana. 

Estamos en presencia de un caso en que la noción de fuerza y 
de radiación se confunde. 

Radiaciación áfana que atrae y repele. 
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Me preguntan, y con sobrada razón: En todo lo discurrido ¿dón- 
de están las referencias á la gravitación universal? 

Hasta ahora, nada se ha dicho que aparentemente atañe al tema 
anunciado, pero á ello voy, si vuestra benevolencia quiere permi- 
tirme proseguir en el desarrollo necesario de mis argumentos. 

- En los tratados y en las memorias sobre Fisica, abundan los 
hechos clasificados como atracciones; sin embargo, confieso que 
nunca he comprendido una atracción material. 

Siento el vinculo simpático de la atracción y el atractivo de este 
Congreso Cientifico, para los que saborean las delicias del estudio; 
me impresiona la atracción que ejerce sobre mi la belleza, la gracia 
y la afabilidad de una dama; mañana me atraerán los efluvios vate- 
lianos de un festín notable; admito todas circunstancias que orien- 
tan á la mensajera alada hacia el palomar predilecto, pero declaro 
con toda ingenuidad, que no comprendo la atracción de una pared 
sobre la plomada del albañil..... 

Quien dice ésto..... no concibe las atracciones mutuas de la tierra 
y de la luna..... ni, por tanto, la gravitación universal. 

Cuando se considera una atracción real de carácter sicológico, 
siempre existe entre el sujeto y el objeto de ella, una serie de he- 
chos que concurren al efecto, que lo originan, lo resuelven, lo eje- 
cutan, lo completan. 

En el caso de la atracción del Congreso sobre los adherentes, 


estoy convencido de que su resultado es para nosotros mismos una 
función inmensa de la distancia de Buenos Aires; pero si es cierto 
que hemos gravitado hasta aqui, también lo es que cada uno de 
nosotros ha cedido á impulsos propios, que no tienen su origen 
único en Buenos Aires, pero sí en el mundo latinoamericano á 
que pertenecemos. : 

Que en las atracciones del sol y de la tierra haya algo del sol y 
de la tierra, no cabe duda; pero es seguro que también habrá algo 
del ambiente que los contiene, del espacio que los separa, algo 
más que la expresión del resultado en función de la distancia. 

Cuando se considera una atracción de carácter material, se tiene 
siempre presente : 1.*, la causa que atrae; 2.%, el vinculo material 
entre la causa y el objeto atraido; 3.” el objeto atraido. 

Un carayá que apetece una fruta, que cuelga de estirada liana, 
no la atrae sin ejercer sobre las fibras que la sostienen, el efecto 
previo que la pone á su deseado alcance; un cazador que atrae á 
su pie y contra su voluntad perruna, á un perdiguero sujeto á 
cuerda y collar, ejerce, en realidad, una presión sobre la nuca del 
animal rebelde, empuje que lo acerca contra su voluntad. 

En este caso, la pretendida atracción es, en realidad, una im- 
pulsión. 

¿No sucede algo parecido en todas las llamadas atracciones? 

¿No nos faltará la noción del vinculo ignorado entre la materia 
que, según Newton, parece atraer y la que aparece atralda?. ........... 

Los hechos catalogados y seriados como atracciones y repulsio- 
nes materiales, son conocidos por vosotros. 

La gravitación, las atracciones y repulsiones eléctricas, las atrac- 
ciones y repulsiones electromagnéticas, las atracciones y repulsio- 
nes magnéticas..... otras muchas de clasificación menos clara.... en 
que la atracción se explica... ¡qué lástima grande !.... finalmente 
las atracciones y repulsiones... en el vacio entre el catodo y anodo. 

La atracción de la mano sobre la luz, etc., etc.... 

En estas últimas puede preguntarse si es la atracción de un polo 
que produce la radiación del otro, óÓ sies la radiación que pro- 
duce el impulso. 

La ley matemática de las atracciones y repulsiones genuinas, es 
siempre 2ntensidad proporcional al inverso del cuadrado de 
la distancia. 


o 


Y desde que observamos el raro contacto de la noción de ra- 
diación y atracción vuelvo á ocuparme de las radiaciones. 

El sonido, el calor, la luz,.... las radiaciones áfanas y las radia- 
ciones aparentes... las radiaciones entre catodo y anodo.... las fos- 
forescencias del tubo de crookes y la radiación áfana que cruza 
cuerpos opacos.... la radiación térmica que trasparenta á través de 
las capas fotosféricas del sol. 

La ley matemática de las radiaciones genuinas es siempre 
intensidad proporcional al inverso del cuadrado de la dis- 
tancia. 


Llego á una conclusión importante: La ley matemática de ra- 
diaciones y atracciones es la misma. 


vI 


Son las atracciones y repulsiones las que obedecen en un caso 
á la ley enunciada, y en el segundo caso son las radiaciones solas 
las que entran en la fórmula especifica común. 

Pero aqui falta el dualismo del primer caso, en el segundo, y ne- 
cesario será complementar, si es posible, este vacio. 

Recordando los antiguos fisicos, nuestros precursores, siento 
ahora el horror del vacío, que en los siglos pasados era una ex- 
plicación cientifica corriente de los fenómenos de la física. 

Atracción y repulsión. 

Radiación y sombra. 

Positivo y negativo. 

Ven ustedes que el dualismo es perfecto en ambos casos en la 
expresión general de los hechos, pero resta saber si el nuevo tér- 
mino complementario, el de sombra, obedece también á la luz ma- 
temática común álos tres primeros términos. 

¿Recuerdan ustedes la reflexión del frío que obedece á las mis- 
mas leyes de la reflexión del calor ? 

¿Tienen ustedes presente los instrumentos que sirven para apre- 
ciar y para igualar las intensidades luminosas, produciendo som- 
bras iguales ? 


Tanto las intensidades negativas del calor, de los frios, —como 
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las intensidades negativas de la luz, las sombras,— son también 
inversamente proporcionales al cuadrado de las distancias. | 

Es, pues, perfecta la analogía, las atracciones y las repulsiones, las 
radiaciones y sus sombras, los rayos positivos y los rayos negati-- 
vos,—la gran ley universal es común al gran concierto de los he- 
chos más generales del cosmos, 

Volviendo ahora al tubo de Crookes, veo que la atracción mate- 
rial se hace en el sentido de la sombra de la clásica cruz, que apa- 
rece sobre la fosforescencia producida por los rayos áfanos en el 
cristal opuesto al polo que produce la impulsión. 

Por consiguiente, no es fantasiada la analogía establecida y res- 
ponde á hechos notables y notorios. 

¡Sombras de radiaciones áfanas, sombras que provocan atrac- 
ciones! 

Volviendo ahora á las premisas de mi conferencia, recuerdo que 
nos rodean esferas lejanas, pero en realidad nos cercan completa- 
mente, su cerco material irradia hacia mosotros bajo variadas y 
múltiples formas, sus diversos rayos áfanos ó aparentes, nos halla- 
mos bajo la influencia de sus fenómenos positivos ó negativos, de 
sus apariencias Óó de sus sombras. 

¿No será la gravitación la sombra de una radiación de nuevo 
orden, no serán las atracciones y repulsiones inexplicables de la 
electricidad y del magnetismo, los efectos de radiaciones y sombras 
especificas que deriven de la radiación gravitante ? 

Por de pronto la ley matemática no se altera y quedan confun- 
didas las nociones de densidad y de masa, en las nociones de 
opacidad y transparencia, de diatermanidad y de reflexión. 

No pierde nada la ciencia con la noción de la sombra gravitante 
de intensidad, inversamente proporcional al cuadrado de las dis- 
tancia; pero creo que quitándonos por de pronto la idea de atrac- 
ciones materiales, nos conducirá á grandes progresos en la fisica 
general, ensanchando el campo del estudio y de la meditación..- 

Consideradas dos esferas materiales en su posición sideral, ex- 
puestas á una radiación universal gravitante, serían obligadas á 
afectar la forma normal que ostentan ... pero puestas en contacto 
ó á cierta distancia, se producen soluciones de contunuidad en las 
radiaciones, en los trayectos que las separan.... nace la sombra... 
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se pronuncia la impulsión como en el tubo de Crookes.... y las es- 
feras tienden á acercarse.... si se aproximan aumenta la sombra y 
la impulsión es más pronunciada.... si se alejan.... disminuye la in- 
tensidad de la sombra y la impulsión es menos impetuosa.... todo 
variará inversamente el cuadrado de las distancias.... y dependerá 
de la densidad, vale decir, de la opacidad gravitante de las esferas 
siderales.... 

Newton tenia razón al decir que las esferas parecian atraerse, 
la sombra gravitante las acerca y la luz gravitante las contiene. 

Hasta ahora todos pensábamos en los soles y en los planetas que 
seguian perdiendo su calor, para estinguirse lentamente; con la 
nueva noción, nos acostumbraremos á la idea de que algo reciben 
á su vez del universo. 

Estas reflexiones someras sobre la gravitación, son las que so- 
meto á vuestro criterio, para que os sirvan, como podrán servirme 
á mi, para estudiar los hechos de nuevos puntos de vista. 

He dicho. 


Importancia meteorológica é higiénica de los bosques 


Por el Doctor CARLOS F. SCOTTI 


Al someter á vuestra consideración la sintesis de un interesante 
trabajo del Doctor Ludovico Vétere, de la Facultad de Medicina de 
Nápoles, me guia solamente el propósito de fundar un proyecto 
que estimo de mucha importancia para el porvenir de nuestros 
países. 

Tal vez mis palabras no reproducirán fielmente, y con la debida 
exactitud, los diferentes puntos tratados por el Doctor Vétere en su 
monografía, en cuyo caso, pido disculpa al autor y á vosotros, y con- 
fio en la benevolencia de todos. 

El autor comienza su exposición haciendo notar el lazo que exis- 
te entre el reino animal y las plantas, recordando el respeto instin- 
tivo que los pueblos antiguos tenian hacia esos elementos de vida 
universal. 

Ese respeto instintivo, ese culto, remonta, por consiguiente, á las 
épocas más remotas: las florestas constituyeron la patria y morada 
de nuestros primeros padres, fueron el templo sagrado para las 
divinidades, tumba de sus héroes entre los antiquisimos Etruscos, 
inspiración fecunda de artistas y poetas entre los antiguos y los 
modernos. Las Geórgicas de Virgilio, los versos sentimentales de 
Tibulo y de otros poetas que el autor recuerda, son prueba sufi- 
ciente de la influencia que las florestas han ejercido en el ánimo de 
los hombres. 

Era tan arraigado ese culto entre los romanos, que ellos conside- 
raban necesaria la celebración de un sacrificio para expiar la caida 
de un árbol. 
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Llega la época de la decadencia del imperio: el patricio se apo- 


dera de los latifundios, y comienza la obra despobladora de los 
bosques. Sigue la misma con las invasiones bárbaras, que todo 
destruyen á su paso; sigue con el cristianismo, que, despoblando 
los bosques, quiere abolir la morada terrestre de las divinida- 
des paganas, y, finalmente, con las guerras. 

La civilización, en el curso de sus evoluciones, contribuye también 
al desmonte, ya por el aumento progresivo de las poblaciones y la 
necesidad de extenderse siempre más; ya por las exigencias de la 
agricultura, fuente de sustento para las poblaciones crecientes; ya 
por las necesidades de la ganaderia; ya por el extraordinario con- 
sumo de maderas como combustible, para la construcción de na- 
ves, ferrocarriles, vehículos de todas clases, etc., etc. 

El desmonte, pues, se ha verificado de una manera asombrosa, 
sin que los gobiernos se preocuparan por el daño gravísimo que 
acarreaba el hecho de no pensar en la repoblación de los bosques. 

Expuestas asi las noticias históricas y las causas que han contri- 
buido á la despoblación tan considerable de los bosques, en las na- 
ciones del viejo continente, el autor trata de su importancia meteo- 
rológica é higiénica, 

La importancia es un hecho demostrado: todos los higienistas es- 
tán de acuerdo en reconocer su acción en el orden mecánico, físico 
y químico. 

La acción mecánica debe atribuirse á la propiedad aque tienen 
los bosques de oponer un obstáculo á los vientos impetuosos en 
ciertas comarcas, preservándolas de las variaciones bruscas de tem- 
peratura que los vientos ocasionan inevitablemente. En muchas 
ciudades de la región lombarda, en muchos valles de los Alpes, el 
desmonte abrió camino á vientos impetuosos y frios, ocasionando 
daños irreparables á la agricultura y á la salubridad del suelo. 

Por otra parte, Clavé refiere que, en la Provenza, los cipreses 
salvan las tierras labradas, y en Normandia, las plantaciones hacen 
que los manzanos florezcan y fructifiquen con facilidad. 

Si no hubiera, pues, otra ventaja que la de mejorar el clima de la 
tierra labrada, sería razón suficiente para que los bosques se repo- 
blasen. 

En cuanto á su acción fisica, ya es conocida la relación que exis- 
te entre los bosques y el calor, los vapores, la electricidad atmosfé- 
rica: no hay duda que los bosques pueden coasiderarse como regu- 
ladores de esos fenómenos fisicos del aire. El calor solar, fuente 


principal del calor terrestre, es más ó menos reflejado por la corte- 
za de la tierra á las capas del aire, según la vegetación de los dis- 
tintos puntos de la superficie del globo. Efectivamente, se ha de- 
mostrado que mientras la temperatura era de 48% C, en un terreno 
completamente desnudo de vegetación, bajaba á 36? C si el terreno 
mismo se hallaba cubierto de yetbas: la diferencia sería mucho 
más notable si fuese poblado de bosques. Bequerel demostró que 
un árbol expuesto al sol, es capaz de absorber una parte del calor 
recibido, por cuya razón los bosques funcionan como poderosos 
obstáculos á la transmisión de los fuertes calores al terreno que cu- 
bren, y también como medio para almacenar el calor del sol. Este 
calor, absorbido en las horas del dia, en parte se transfor- 
ma en afinidades químicas y en parte se irradia lentamente, me- 
diante la evaporación al bajar la temperatura, es decir, en las horas 
más frias, pues el aire de los bosques tiene la propiedad de calen- 
tarse más lentamente que la de los terrenos sin vegetación, y de 
enfriarse también más lentamente. 

En cuanto á la evaporación, Ebermayer, Mettenkofer, Hales y 
Cherrael han demostrado que en los bosques es dos ó tres veces 
menor que en los parajes libres. Pero estas condiciones varían se- 
eún la extensión de los lugares poblados de árboles ó la proximi- 
dad de terrenos incultos y secos, húmedos y cubiertos de yerbas. 

Abundante es la evaporación del agua por las hojas: Mettenko- 
Jer calculó que la evaporación producida por las encinas es ocho 
veces mayor que la que se produce en una superficie igual, pero 
despoblada de esos árboles. 

Por estas propiedades y por otras que el autor estudia detenida- 
mente, las plantas deben considerarse como instrumentos de aspi- 
ración, filtración y desinfección. 

Por otra parte, debido á esa evaporación lenta y continua, las 
liuvias se hacen también regulares en los parajes poblados, pues las 
distintas clases de nubes que se van formando por la evaporación 
y por el enfriamiento, se condensan y se transforman en lluvias. El 
Egipto es una prueba de ello: por mucho tiempo no se conocieron 
lluvias en esa comarca, que si no hubiese tenido el Nilo, se habria 
transformado en un desierto. Desde que se han hecho plantaciones 
cerca del Cairo, las lluvias comienzan á visitar esas regiones tan 
disputadas. 

En cuanto a la electricidad, los árboles tienen también mucha im- 
portancia: por la activa y continua evaporación, producen electri- 
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cidad, y por su abundancia de agua, son buenos conductores de la 
misma. Las dos electricidades se neutralizan luego insensiblemente, 
evitando de esa manera los efectos meteorológicos y los que po- 
drian ocasionar en el organismo animal. 

En cuanto á la acción química, no hay duda que si el oxigeno de 
la atmósfera se mantiene en proporciones constantes, eso se debe á 
las plantas. Es, pues, indiscutible que una conveniente riqueza de 
arboles cerca de una ciudad, proporcionaria al aire su esencial ele- 
mento, que se consume en cantidad enorme. Y por la permuta que 
se verifica entre el reino vegetal y el animal, es posible la vida or- 
gánica. 

Además, el Profesor Zinno ha hecho experiencias de las cuales 
resulta que el poder luminoso ejerce sobre el oxigeno naciente de 
las plantas, una acción ozonogénica; y el ozono se considera nece- 
sario para el organismo humano, pues las estadisticas demuestran 
que el mundo micróbico hace estragos en los centros industriales, 


mientras no alcanza á ejercer su benéfica influencia en los agrí- 


colas. 

Hay quien cree que las plantaciones en las calles urbanas pue- 
den ocasionar humedad, y luego dañar al organismo humano; pero 
el Doctor E. Fazio, en su tratado de climatología, y el célebre 
Cantant?, contestan que esas plantaciones tienen la propiedad de 
recoger la pulvicula atmosférica que se humecta en su evaporación. 

Con el desmonte, pues, se alteran las relaciones de distribución 
de temperatura y humedad, se ocasionan los excesos de sequedad 
y humedad, de frio y calor, se altera la electricidad del aire, se se- 
can las fuentes de agua y las del elemento esencial de la vida, el 
OXIYEno. : 

Trata luego el autor de la influencia de los bosques en las enfer- 
medades parasitarias de las plantas: observa que con el desmonte 
se van destruyendo las aves, y, por lo tanto, se muitiplican las lar- 
vas, dando vida á una infinidad de insectos tan dañosos para los 
arboles frutales: de ahí las enfermedades del reino vegetal, como la 
de la vid, desconocida antes de 1803, y esparcida, desde esta épo- 
ca, en Francia, Suiza, Italia, España, etc. : 

Finalmente, trata, como médico, de las enfermedades del orga- 
nismo humano, demostrando que muchas de ellas se deben á la 
despoblación de los bosques, como las tan conocidas fiebres palu- 
dosas, el reumatismo, la tisis aviaria, etc., etc. 

Después de las consideraciones que yo he intentado reproducir 
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en esta sintesis, y después de haber demostrado con hechos in- 
discutibles, lo que ha pasado y lo que actualmente sucede en varias 
naciones del mundo viejo, el autor coucluye que es absolutamente 
necesario repoblar los bosques, y repite con los economistas: «La 
civilización, penetrando en un país, se abre camino entre las flores- 
tas; mas llegando á su edad madura, tiene que poblarlas nueva- 
mente.» 

El problema interesa muchisimo á nuestros paises. 

Sarmiento, en una obra titulada «Plan combinado de educación 
común, selvicultura é industria pastoril en el Estado de Buenos 
Aires», publicada por primera vez en Santiago de Chile en 1855, 
estudia la cuestión con respecto á Buenos Aires: reconoce como 
tarea benéfica la de continuar la obra de la creación, cubriendo de 
arboles el pedazo de tierra que la naturaleza nos ha concedido. «Ni 
seremos nosotros — dice — los primeros que tal osan emprender. 
Entre Bayona y Burdeos..... la industria del hombre ha emprendido 
y logrado cubir de bosques de pinos las arenas movedizas de las 
Landas de Francia..... Los alrededores de León han sido poblados 
de bosques..... y la destrucción de los que existieron en Argel... 
son causa reconocida de la esterilidad de la tierra actual, célebre 
antes por su feracidad..... De los cincuenta millones de hectáreas que 
mide la superficie de Francia, siete están cubiertos de bosques, lo 
que hace un séptimo del territorio reservado á la vegetación silves- 
tre. En Alemania se conservan del mismo modo selvas, y la ciencia 
moderna ha revelado la relación intima que existe entre la tempe- 
ratura y las plantas, y los cambios operados por los desmontes..... La 
temperatura de la provincia de Santiago de Chile empieza ya á re- 
sentirse de las devastaciones de tres siglos, con la irregularldad de 
los inviernos, etc., etc.» 

Existen, pues, los peligros á que se exponen las naciones no pre- 
visoras. Esos peligros son los que me han inducido á hacer mías 
las conclusiones generales de la tesis del Doctor Vétere, y someter 
a vuestra consideración el siguiente proyecto : 


«El Congreso hace votos porque los Gobiernos, teniendo en 
cuenta las necesidades y condiciones de cada comarca, deter- 
minadas por los especialistas, dicten leyes previsovas relatt- 
vas á las plantaciones, al desmonte y á la repoblación de los 
DOSQUES.>» 


La explotación de la fauna marítima en las costas de las Repú- 
blicas Argentina y del Uruguay 


Por el Doctor MANUEL B. OTERO 


Senores : 


Cuando tuve conocimiento de los temas fijados por los sub- 
comités del Congreso, noté que figuraba en el grupo correspon- 
diente á las Ciencias Naturales, la « Explotación de la fauna marí- 
tima», —y fué con verdadera satisfacción que comprendi, desde el 
primer:-momento, que los naturalistas argentinos visaban lejanos 
horizontes. 

Fué mi primera intención saludar á los que aprovechaban la 
ocasión de esta Asamblea para tratar de aquel asunto, y anuncié, 
entonces, una memoria sobre la «Explotación de la fauna mariti- 
ma». El deseo de acompañar la noble iniciativa del subcomité de 
Ciencias Naturales, excusa la audacia de ocupar vuestra atención 
en estos momentos. 

Yo bien sé, además, que en estos Congresos, destinados á dar 
impulso al movimiento cientifico, no hay el derecho de venir á re- 
petir lo que otros han hecho ó descubierto, y que sólo razones de 
orden superior pueden disculpar al que, en vez de aportar nuevas 

* ideas, es eco apenas de ajenos pensamientos; pero también he 
tenido en cuenta que las innovaciones nacen en un cerebro aisla- 
do, conquistan la adhesión de algunos hombres, y sólo después de 
cierta lucha es cuando consiguen dominar la fuerza de resistencia 
que les opone la tendencia conservadora de la mayoría de las per- 
sonas: por eso es por lo que creo, que el acto de acompañar una 
noble iniciativa, es, en ciertos casos, casi un deber. 
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Oliver Goldsmith, el pensador ilustre, cuyas obras, después de 
más de un siglo, aun sobreviven y corren de mano en mano, se la- 
mentaba de que los que gobernaban á los reinos no imitasen á los 
artesanos ; y no comprendía cómo, del mismo modo que los fabri- 
cantes ingleses imitaban inmediatamente las nuevas porcelanas ó 
los nuevos tejidos que aparecian en el extranjero, no hubiese un. 
primer minsitro que quisiese hacer más felizá la sociedad, aclima-- 
tando en ella las leyes útiles y las costumbres que contribuian al 
bienestar de otros pueblos. Y yo, cuando me pregunto si. abuso 
de vuestra indulgencia, al ocupar vuestra atención con este asunto 
de la pesca, siento el eco lejano de las palabras del pensador que 
he citado, y me convenzo de queseréis benévolos con el que en 
estos momentos contribuye á señalar álos gobiernos sudamerica- 
nos una fuente de riqueza casi desconocida, que es, en otros paí- 
ses, á la vez que factor importante de la prosperidad social, uno 
de los fundamentos principales del poder marítimo. 

Mientras en los mares de Norte América y de Europa hierve 
la vida, en los de América del Sud, apenas se siente la presencia 
del hombre; las flotas pescadoras del viejo continente atraviesan 
el Atlántico y van, desafiando las tormentas, á buscar á Terranova 
los productos que después reparten por el mundo entero; las ex- 
pediciones de Nueva Inglaterra van á pescar el halíbu? hasta los 
hielos del mar de Baffin; las de California atraviesan el Océano 
Pacifico y explotan las pesquerías de las costas asiáticas. Entre- 
tanto, en estos paises, donde sobran las energías y las inteligencias, 
tan sólo hay algunas barcas pescadoras que no se apartan de las 
costas, consiguiendo, apenas, desarrollar una industria insignifican- 
te y un comercio miserable. 

Sise hubiera imitado á los pueblos del Norte, otro hubiera sido 
el impulso. Si las grandes publicaciones de la Comisión Norte 
americana de pesca estuviesen más al alcance del público, muchas 
personas no se sonreirían con benevolencia irónica al oir decir que 
al lado de las pampas inmensas, destinadas á cubrirse de rebaños, 
hay otras extensisimas pampas submarinas, donde al alcance del 
hombre existen inagotables recursos para alimentar á bajo precio 
á las poblaciones nacionales y para aumentar el comercio con. las 
extranjeras. Se comprendería también el alto valor social y polií- 
tico que tiene el desarrollo de la pesca de alta mar como funda- 
mento de los caracteres osados que se crian en la lucha constan- 
te con las borrascas, verdadera escuela práctica que forma almas 
grandes y corazones generosos, 
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Pero, señores, iba olvidando que este asunto está incluido en el 
grupo correspondiente á las ciencias naturales, y sin quererlo, em- 
pezaba á considerar su faz social y política. 

Seré ahora aun más breve de lo que pensaba, ya quela asocia- 
ción de ideas me ha llevado á divagar un poco y son contados los 
minutos durante los cuales tendré el honor de dirigiros la pa- 
labra. 


La pesca en los países del Rio de la Plata puede dividirse del 
siguiente modo: 


1.2 En los rios y lagos. 
2.” Enel estuario del Plata. 
3.” En las costas hasta cinco millas (límite de la jurisdicción te- 


rritorial, según el Congreso de Derecho Inrernacional Privado de 
Montevideo). 


4.2 En la meseta continental. 
5.” En el declive de la meseta continental. 


Como el tema fijado por el subcomité se refiere exclusivamente 
á la pesca en las costas marttimas, no me ocuparé de la que se 
practica ó puede practicarse en los lagos y en los rios. 


Extensión de la región.—A lo largo de la América del Sud, 
desde el Trópico hasta el Cabo de Hornos, se extiende una región 
submarina poco profunda, que, desde el Río Janeiro hasta la en- 
trada del Rio de la Plata, tiene una anchura de cuarenta leguas, 
más ó menos; y desde el Rio de la Plata hasta la Isla de los Esta- 
dos se ensancha, alcanzando muchas veces á cien leguas. Este ex- 
tensisimo placer, que se encuentra á menos de cien brazas de 
profundidad, forma el escalón del continente, el plateau comti- 
nental de los autores franceses. Después de esa región submarina 
empieza el declive continental (continental slope, de los autores in- 
gleses), el cual baja más rápidamente á las profundidades oceánicas - 


Sa A 


La región maritima de pesca comprende tres partes: la zona de 
jurisdicción maritima, la meseta continental de profundidad inferior 
á cien brazas, y el declive de la meseta continental. 


¿Es posible el desarrollo de una gran industria en esa 
vegión? 

¿Es útil proceder 4 una investigación detallada sobre la 
pesca? 


Fácil es demostrar que si. 

1. EXISTENCIA DEL OBJETO DE LA PESCA.—Las investigaciones 
practicadas por algunos naturalistas demuestran la existencia de 
algunas especies de peces, que constituyen en otros países el ob- 
jeto de activa industria y extenso comercio. Faltan, es verdad, 
ciertas especies importantes; pero son ellas suplidas por otras 
próximas de análogo valor. 

La enumeración detallada de los peces que existen en la región - 
de que me ocupo, daria materia para un libro; y, ni aún del modo 
más sintético, puede ser encerrada dentro de los limites de esta 
disertación. Podría presentaros una larga lista, especie de indice 
en forma abreviada, pero no llenaría las condiciones de una de- 
mostración ; pues seria frivola e insignificante para los especialis- 
tas, á la vez que pesada é inútil para los que no se ocupan directa- 
mente de la historia natural de los animales marinos. 

Si se toma como base la enumeración hecha por el doctor Berg - 
( publicada en los «Anales del Museo de Buenos Aires», y que es 
el documento más importante que hasta hoy existe ), y se procede 
a estudiar en las publicaciones de Europa y Norte América el 
valor económico de los peces existentes en las costas del Uruguay 
y de la Argentina, causará cierta sorpresa á los que son ajenos á 
este orden de conocimientos, la identidad de muchas especies sud 
americanas con las que forman labase de industrias importantes 
en el hemisferio septentrional. La anchoa (Pomatomus saltatrix 
(L). Jord), que es el pez favorito de nuestras poblaciones, también 
lo es en los mercados de Filadelfia y de Nueva York. 

Las brótulas de esta región (Phycís brasiliensis Kaup), son 
próximas parientes de las brótulas de Norte América (Phycis 
chuss (Walb.) Gil; P. Tenawuis ( Mitchell) De Kay; y otras). 

La merluza de Chile, que abunda en las costas patagónicas 
(Merluccius Gay? (Guich.) Gthr.) tiene el mismo valor que las 


merluzas del Atlántico del Norte y, además, suple al bacalao (Ga- 
dus wmorrhua L). La Brevoortía tyvannus (Latrobe) Goode 
(Lacha) es la misma especie de Norte América. 

Y, así, podría ir siguiendo una larga lista de peces, útiles en 
grande ó en pequeña escala, que existen en nuestras regiones y 
en los mares del Norte. 

Recuerdo que cuando empecé á estudiar la fauna del Rio de la 
Plata, me sorprendió que la corbina negra (Pogonías chromis 
(L.) Cuv), que constituye la pesca emocionante de los aficionados 
en Montevideo, fuese la misma cuyo apresamiento con linea y 
anzuelo en las Carolinas, es, al decir de Goode, one of the most 
exiting exploits of the sportsmen of this region. 

En una palabra: puede afirmarse que, sea en aguas superficiales, 
sea en aguas profundas, están bien representadas en nuestras 
costas las familias útiles de peces de otras regiones. 

2. PROFUNDIDAD.—El público, en general, cree que la pesca 
sólo es posible junto á las costas, é ignora que gran parte del pes- 
cado que se consume en el mundo, es sacado de profundidades 
iguales ó superiores á las de la meseta continental sudameri- 
cana. 

Las diversas brótulas (Phyciís chuss: P. vegius; P, tenuis, 
etc,) se encuentran desde la superficie del agua hasta 000 metros 
de profundidad (G. Brown Goode). En Estados Unidos, costa de 
Maine, los pesqueros mejores de brótulas se encuentran sobre los 
fondos blandos de lodo, á una profundidad que va de 25á 75 
brazas, y generalmente á 15 millas de la costa. (Goode L.—Collins). 

Otro pez de la familia de las Gadíde, el bacalao (Gadus 
movrvhua),era pescado antes en profundidades menores de 40 
brazas; pero al principio del presente siglo se empezó á buscar en 
aguas más profundas y más lejos de las costas. 

Algunas de las mejores pescas, en estos últimos tiempos, fueron 
hechas en los declives del Banco de Terranova en 64, 77 y 80 
brazas de profundidad (Yoseph U. Collins E Richard Rathgun: 
«Chart of the Banks of Nwefoundland», in The fishing 
gvrounds of N. America). 

El halibut (Hippoglossus vulgaris), que se encontraba tam- 
bién, en otro tiempo, en aguas relativamente bajas, hoy se pesca 
en profundidades cada vez mayores. 

La flota de Gloucester lo va á buscar en el declive exterior del 
Banquereau, en profundidades de 100 á 400 brazas de agua; en los 
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declives meridional y oriental de los bancos: Grad, Grneen y Saint 
Pefer's, en profundidades que van de 75 á 350 brazas de agua; en 
el declive meridional de La Have Ridges, en profundidades de 


100 á 400 brazas; en las aguas profundas al Sud de la parte occi- 


dental de Terranova, de 150 á 250 brazas de profundidad.—(Goode 
é Collims). 

Causa maravilla, señores, leer la descripción de estas pescas- 
Admira que puedan los buques pescadores fondear en esas profun- 
didades y resistir á las furiosas tempestades que tienen la seguridad 
de encontrar durante el invierno en aquellos parajes; y sin em- 
bargo, alli concurren, llevando, para fondear, cables de manila de 


nueve pulgadas de circunferencia y, á veces, de mas de 800 metros 


de largo, que, mojados, suelen pesar cuatro toneladas. Ha habido 
caso de fondear en 315 brazas de agua, habiendo también ejemplo 
de pesca con palangres en 600 á 700 brazas de profundidad, en el 
declive occidental del Banco Grande! (Goode € Collims: «History 
and Methods of the Fisheries»; vol. I, págs. 4 y 5). 
3. DISTANCIA DELAS COSTAS.—Creen, también, algunas perso- 
nas, que no es posible la pesca lejos delas costas, Es ese otro 
error que hay que desvanecer. 

Las pescas de que acabo de hablar se efectúan en mar libre, 
fuera del abrigo de las costas. 

Molestaría vuestra atención si fuese aquí á enumerar los casos 


en que la pesca tiene lugar á grandes distancias de la costa. Sin 


embargo, no puedo dejar de mencionar algunos. 

En los pesqueros del George Bank, considerado tal vez el más 
peligroso del mundo, hay casi constantemente ocupado un cente- 
nar de buques de Gloucester., invierno y verano; los pesqueros de 
invierno (wwiínter cod ground), están situados á 120 millas de la 
costa más próxima, el cabo Cod.—(Collims E Rathbun). 

Los declives del Banco de Terranova, donde se han hecho las 
mejores pescas de bacalao y de halibut en estos últimos tiempos, 
están á 130, 180 y 240 millas de la costa. —(Cartas que acompañan 
el trabajo de Collins y Rathbun). : 

En fin, en el golfo de Méjico, en clima diferente, se extiende á 
lo largo de Florida la meseta continental, formando un placer de 
cuarenta leguas de anchura, con profundidades menores de 100 
brazas, y casi todo el es una serie de pesqueros que forman inmen- 
sa región de pesca. No van muy frecuentemente los pescadores á 
las aguas más profundas de 50 brazas, porque es más fácil pescar 


— 257. 


en las bajas; pero van muchas veces á grandes distancias, especial- 
mente cuando desean conseguir determinados peces.—(«The fishing 
grounds of the Gulf of Mexico belonging to the United States», 
by Silas Stearns). 

En estos casos en que hablo de la distancia de las costas, no me 
refiero al radio de acción de los puertos de pesca. Este último es 
casi indefinido, pues los buques de Gloucester van al estrecho de 
Davis y los de San Francisco á los mares de Behring y de Okhotsk; 
hablo de la distancia á las costas más próximas desde los parajes 
en que se efectúa la pesca, en otros términos, de las probabilidades 
de refugio en los casos de peligro. j 

4. CLIMA.—Otra opinión generalmente admitida, es la de que 

los mares del Sud son excesivamente agitados, y que eso dificulta 
la navegación y la pesca. No lo es tanto la parte del Atlántico que 
se extiende desde el Río de la Plata hasta las Islas Malvinas; pero 
es borrascosa la región más austral. 
' No es, sin embargo, ésta una objeción seria al desarrollo de la 
pesca, pues la parte del Atlántico que rodea á los bancos de Terra- 
nova, de que ya he hablado, suele ser muy agitada por las tempes- 
tades. En la obra publicada por las Comisiones del Censo y de Pes- 
ca de Estados Unidos, se puede ver, en la Sección IV, un trabajo de 
Brown Goode, en el que se trata extensamente de los riesgos á 
que están sujetos los pescadores de aquellas regiones á causa de 
las tormentas, y causa admiración la energia desarrollada por ellos 
en su lucha contra las fuerzas naturales. Es ese un riesgo natural 
de la industria de la pesca en grande escala, y no creo que los ries- 
gos sean mayores en la extremidad austral de América. 

No tengo datos extensos para comparar el clima de la región de 
Terranova con las de las costas patagónicas. Los trabajos sin téticog 
de Hann no indican grandes diferencias en cuanto á los factores 
principales de las tormentas.—(Dr. Julius Hann, Direktor der 
K. K. Zentralanstalt fiv Meteorologie und Erdmagnetismus 
in Wien: «Atlas der Meteorologie»). 

Si se compara en las cartas de desviaciones medias mensuales del 
barómetro, reducidas por Hann de las de Kóppen, se ve que las 
desviaciones son mayores en el Atlántico Septentrional; las oscila- 
“ciones desde Montevideo hasta el Cabo de Hornos van, en los me- 
ses frios, creciendo, más ó menos, con la latitud, desde 25, en 
Montevideo, hasta poco más de 40 en la Tierra del Fuego; mien- 
tras que, en los meses frios del hemisferio boreal, las oscilaciones en 
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la parte de mar que rodea á Terranova están entre 35 y 50, Ó más 
propiamente entre 40 y 45. Durante los meses de calor (que son 
los de menos importancia para la gran pesca), las oscilaciones van 
desde 18, más ó menos, en Montevideo, hasta 35 en el Cabo de 
Hornos; en las proximidades de Terranova se mantienen al rede- 
dor de 25. 

Por otra parte, si la América austral tiene cerca la región antár- 
tica de bajas presiones, la región de pesca de Terranova tiene 
también cerca el centro ciclónico casi permanente en el Atlántico 
Septentrional, hallándose durante los meses de pesca, que son los 
meses frios, dentro de su esfera de acción, con barómetro medio, 
en Enero, entre 752 y 7600. 

Esta baja presión en el golfo de San Lorenzo es debido, en parte, 
al centro ciclónico casi permanente en los meses frios, y, en parte, 
al pasaje de las tormentas que vienen del Sud. — (Prof. H. A. Ha- 
zen: «The climate of the Untted States, in Rep. of the Inter. 
Meteor. Congress held at Chicago». — Part. IL, pág. 586). 

En las costas de Noruega, donde también existen importantes 
pesqueros, es frecuente el tiempo malo en la época de la pesca, 
pues se nota en los meses de invierno un término medio de y 
tormentas por mes, contra una que presenta en cada mes de verano. 
— (Prof. Mohn «The climate of Norway». — Ob. cit., pag. 647). 

5. TEMPERATURA DEL MAR.—Este es, indudablemente, uno de los 
factores más importantes para la pesca, pues parece que una tem- 
peratura determinada es condición para la presencia de ciertas 
especies de peces. 

Ciertas especies, tales como el A2ppoglossus vulgaris, el Gadus 
movrhua, la Clupea harengus, viven en las aguas frias, Ó muy 


poco templadas. 

El Scomber scombrus parece exigir temperaturas menos frias. 
Su aliado el bonito, Sarda mediterranea; aparece en aguas más 
tibias. 

Las lachas (Brevoortía tyrannus), viven en una temperatura 
algo inferior á la que necesita el Scomber scombrus; pero se 
hallan bien en la temperatura de los mares templados y aun pró- 
ximos á la zona tórrida. 

Esta influencia de la temperatura, á la cual no puedo ahora ha- 
cer más que una brevisima referencia, tiene grande importancia, á 
juicio de los autores que se han ocupado especialmente de estos 
asuntos. La aparición Ó desaparición, la presencia y la ausencia 


— 259 — 


de ciertas familias de peces marinos, parece ser determinada por 
las diferencias en la temperatura del mar, sea que se considere la 
distribución en las aguas superficiales, sea que se la considere con 
relación á la profundidad. Asi, al contrario de lo que acontece con 
los peces de agua dulce, de los cuales no hay familia alguna que 
sea cosmopolita, sucede que las familias marinas árticas y antárti- 
cas se encuentran en las capas profundas de agua fría de los mares 
próximos á los trópicos. Estas opiniones, que se encuentran con- 
firmadas en detalle por los autores que se han ocupado de la pesca, 
han sido confirmadas también por Marshall, al tratar de la distribu- 
ción geográfica de los animales. — («Atlas dev Tierverbreitung». 
—Bearbeitet von Doctor William Marshal!, Professoy an der 
Universitáat in Leípeig. Vorbemerkungen, pág. 6). 

Comparando de un modo muy sintético la temperatura de nues- 
tros mares con la de los que presentan regiones importantes de 
pesca, se puede observar lo siguiente: 

Que, durante los meses frios, la entrada del Plata tiene una tem- 
peratura media análoga á la que presentan en los meses frios los 
Estados Unidos del Atlántico, al sud del cabo Hatteras, parte de 
las costas de Portugal, y las de España y Sud de Francia en el 
Golfo de Gascuña. Durante los meses calientes se aleja algo de la 
temperatura de las principales regiones de pesca. 

Las costas patagónicas presentan en los meses frios la tempera- 
tura de parte de las costas norteamericanas, de los mares que 
rodean á la Gran Bretaña y se aproximan á Noruega; y en los 
meses calientes, la de la Europa Occidental y Septentrional, desde 
Portugal hasta el Norte de Noruega. 

A primera vista estas observaciones de la temperatura superfi- 
cial del mar parecerían excluir toda relación entre esta región y 
la de Terranova; pero si se compara la temperatura de las profun- 
didades, se ve que la temperatura media anual de nuestra meseta 
continental es igual (4 grados) á la de la meseta continental de 
que forma parte el Banco de Terranova. Hay que notar, además, 
que no existiendo en el Atlántico meridional una cadena de mon- 
tañas submarinas como la Feroe Islandesa, que cierra en el Atlán- 
tico Septentrional el pasaje á las corrientes profundas frías de los 
mares polares, los grandes fondos que se hallan frente á Monte- 
video tienen temperatura glacial (0,0), y eso debe influir necesa- 
riamente, aproximando las condiciones del declive de la meseta 
continental á las que presentan ciertos mares frios, — («Atlas» de 
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Berghaus, núm. 21 — nach dem Atlas des British Meteovolo- 
gical Council 1884, u. anderen Quellen). 

Este es un asunto que debe ser estudiado detenidamente con 
relación á cada especie útil de peces. 


TI 


Antes de terminar, señores, debo recordar algo respecto á la faz 
económica de este asunto; y perdonaréis mi atrevimiento de venir 
aqui á repetirlo que está en las publicaciones corrientes en otros 
paises. Como el objeto de esta rápida € imperfecta memoria es 
principalmente el de propender á que se realice una investigación 
cientifica regular, creo deber consignar aquí algunos datos que 
despierten el interés de las personas que prefieren atender la faz 
material y económica de las cuestiones. 


En 1880 (época de los trabajos dirigidos por Goode), los Esta- 
dos Unidos de Norte América ocupaban en la pesca de las costas 
Atlánticas, más de cien mil personas, más de cinco mil barcas pes- 
cadoras y treinta mil botes (esto es excluyendo los Estados del 
Golfo de México). Los productos, en primera mano, excedian de 
35 millones de pesos, y esta suma seria muy aumentada si se 
tuviese en cuenta el valor de ellos en los mercados. 

Gran parte de la producción provenía de los Pleuronéctidos y 
de los Gádidos, pescados, casi siempre, en la meseta continental á 
cierta distancia de las costas. i 


Otra parte importante de la pesca (frecuentemente la mayor 
después de la del bacalao, entre las de peces alimenticios), ha sido 
representada por el escombro (Scomber scombrus L.). Este pez 
existe en nuestras costas, y los ejemplares de que habla el Doctor 
Berg, deben de ser restos de grandes cardúmenes provenientes del 
Sud. La cantidad de escombros conservados, ha excedido en algu- 
nos años la cifra de cuatrocientos mil barriles en Estados Unidos 
y de doscientos mil en el Canadá. La de Estados Unidos alcanzó 
en algunos años á un valor de 7 millones de pesos. Esta pesca 
ocupaba, en 1880, 408 buques y 5,000 hombres, 


— 1207 AE 


Debo hacer referencia también á la pesca de las lachas (Bre- 
voortía tyrannus). 

En la época en que se trató en el Congreso Norteamericano la 
ley sobre pesca (1881), la pesca de las lachas daba movimiento á 
97 factorías, y ocupaba 73 vapores, 286 barcos de vela y 5,000 
hombres. Producía 1.266,000 galones de aceite y 33,000 toneladas 
de guano seco, de gran valor por la cantidad de fosfatos conte- 
nidos (x). 

La Brevoortía tyrannus existe en estas costas en abundancia. 
Han fracasado tentativas pequeñas para fabricar aceite y guano, 
porque los que quisieron establecer esa industria pretendieron 
pescar en las costas de la República Oriental, en paraje á los cua- 
les los cardúmenes llegan deshechos después de haber sido des- 

trozados por los lobos marinos. 

En el Río de la Plata, los pescadores rara vez han encontrado 
cardúmenes que ocupasen más de una hectárea, y es sabido que 
en alta mar, á 15 0 20 millas de las costas, se presentan á veces 
cubriendo toda la superficie visible de las aguas. 


(1) Los documentos principales que se refieren al valor económico de las lachas, á sus 
emigraciones y á su modo de vivir, pertenecen, en la mayor parte, á G. Brown Goode y A 
Howard Clark. — (Zhe Asheries and fishery industries of the U. S. —Sect. V, vol. 1, 
pág. 330). Algunos puntos importantes relativos á la alimentación, y más especialmente á la 
época aproximada de su reproducción, han sido expuestos por Eugene G. Blackford, en la 
investigación parlamentaria hecha por las Comisiones del Senado de los Estados Unidos, 
con motivo de la Ley restrictiva del Estado de New Jersey. — (Senate Reports, 15t. Session 
of the ¿8th. Congress, N.? 706; págs. 47, 274, 570). Las cuestiones de legislación, del 
punto de vista del derecho constitucional y del derecho internacional, están más especial- 
mente tratadas en el informe 706 del Senado, ya citado, y en los informes diversos de la 
Cámara de Representantes. — (House Reports, 46th. Congress, Ist. Session, No 7: dy 
Mr. Acklen, from the Commitee on Commerce; también en la pág. 11.— Mr. Reale, 
from the Commitee on Commerce: Views of the minority. — Esos informes están repe- 
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sesión del mismo Congreso, con el N.” 85, con la diferencia 
de que el de Mr. Acklen va acompañado del proyecto de ley sustitutivo). No me ha sido 
posible obtener hasta ahora el informe especial sobre derecho público marítimo, aplicable al 
caso, hecho por el Attorney General de New Jersey, Mr. Stockton; tan sólo conozco sus 
conclusiones generales por la exposición del C%azrman de la Subcomisión de Relaciones 
Exteriores, con motivo de la información parlamentaria arriba citada. —- (Ref. 705, Pag. 54). 
Hago referencia á estos documentos, que habrá que completar con los provenientes de los 
diversos Estados (New Jersey, Mayne, Maryland y Virginia), por la importancia especial 
que tendrán para estas Repúblicas el día en que la pesca de las lachas tome el carácter de 
gran industria, y se extienda, más allá de la embocadura del Rio de la Plata, á lo largo de 


as costas del Brasil y de la Patagonia, 
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Con relación á la población, las repúblicas del Rio de la Plata 
debian tener un desarrollo de pesca por lo menos diez veces 
menor que el de los Estados Unidos de Norte América que se 
encuentran junto al Atlántico; sin embargo, nada de eso existe. 
Apenas hay algunas barcas pequeñas. 

Se impone, señores, la necesidad de proceder á una investiga- 
ción sobre la pesca y sobre el modo de desarrollarla. Esa inves- 
tigación debe empezar, como se hizo en Estados Unidos, por la 
historia natural de los productos marítimos, siguiendo después el 
estudio de todas las fases que presenta la cuestión (1). 

Desde 1871 hasta 1883, empleó la República Norteamericana 
más de un millón de pesos en este orden de trabajos, los que se 
han transformado en progreso y en bienestar. Tan sólo el reparto 
y la aclimatación de especies útiles en todos los Estados y Territo- 
rios ha bastado para justificar esos gastos. 

Y yo aprovecho la ocasión de este Congreso, para hacer votos 
porque los Gobiernos del Rio de la Plata hagan lo que decía 
Oliver Goldsmith, imiten los adelantos de los pueblos del Norte, 
procedan á iniciar la conquista pacifica de los mares, estudien la 
naturaleza, formen en las costas centros de trabajo honesto, y con- 
tribuyan de ese modo á la grandeza futura de los pueblos del con- 
tinente. 

He dicho. 


(1) He citado con preferencia en esta disertación á los autores Norteamericanos que se 
ocuparon de la investigación de la pesca, porque creo que sus trabajos ofrecen un modelo 


que puede con ventaja ser imitado en estos paises. 
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